
S U E L T O S 

SALUDO—Retribuimos ol saludo quo al aparecer en el estadio 
do la prensa dirigió La Revista do la Sociedad Universita-
ria, á todos sus colegas en general, singularizándose con aquellas 
publicaciones quo tienen un carácter semejante al suyo. 

« Grandes aspiraciones y buenas voluntades son las armas do La 
Revista. Todo por la ciencia y para los que estudian : esta es su 
bandera». 

Sentirnos confundidos nuestros anhelos y aspiraciones; sentimos 
la misma atracción sobre la voluntad ; el mismo culto por la cien-
cia en la» mismas esferas; agitamos la misma bandera en un es-
cenario idéntico y reducido por quó no hemos do regocijarnos con 
la aparición do un nuevo órgano do opinion quo servirá do vehí-
culo á las ideas y á los sentimientos do la juventud estudiosa? 

Permítasenos, sin embargo, quo lamentemos la división do los 
esfuerzos intelectuales quo pudieran converger á un centro común, 
donde, sin enojosas rivalidades y con la mayor independencia, fue-
so posible agrupar á la juventud soguh sus aspiraciones y necesi-
dades del momento, y organizar al concurso colectivo no solo para 
hacer frente á las exigencias do la investigación ciontífica quo re-
quiero materiales, instrumentos, aparatos, edificios apropiados y 
sobro todo dignísimos profesores; sinó también para la tarea vul-
garizado™ que los institutos de enseñanza popular deben tomar 
empeñosamente á su cargo con el propósito firmo do elevar el nivel 
moral ó intelectual de las muchedumbres. 

Entro tanto, y mientras llega la unificación do fuerzas y la con-
centración do elementos, enviamos nuestros plácemes muy sinceros á 
una sociedad hermana, á la cual nos liga comunidad de ideas y do 
tendencias, sirviéndonos do guia el mismo ostandurto, y do aguijón 
el misino intonso patriotismo. 

La esmerada impresión de La Revista, los materiales intere-
santes quo contiene y los quo irán sucesivamente apareciendo, la 
hacen acreedora á la protección do las personas estudiosas. 

Damos la bien venida al colega, y sea todo en favor del pro-
groso intelectual do la República y en bcnoficio do la juventud. 
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E L P R I N C I P I O D E L A D I V I S I O N D E LOS P O D E R E S 
(Continuación) 

I 

WUMAUIO-l'or <|ii<í medio puedo anularse la tendencia á la usurpación inlie-
ronl.o á todo Poder, y conseguirse, en consecuencia, quo HII man-
tenga denl.ro de HU legitima esfera de noción?—Ineficacia dn IOH 
liniilaeloncH osoritaH y necesidad de medios positivos do resistencia. 
—JO! principio do la d iv iHÍon do IOH poderes,—Opiniones do Madinoil 
y do Moutosquiou,—Cómo la libertad solo puede subsistir con la 
división prudente y acer tada de los poderes pi'iblIcoH, — Opinión do 
llluntNclilí, — Parto do verdad quo encierra.—La división di) los po-
daros se Cunda en una razón de política y on una ra/, o o de organis-
m o . - Vori/adoro sentido de/ principio <l<¡ l;i iIívIhIoii da Ioh ¡totlrMx,— 
I.a división no Importa separación absoluta, porque, para qun los 
poderos no salgan dn su órbita constitucional, OH neconai'io qun eslúll 
combinados y contrabalanceados entro s i , -Ejemplos do reciproca 
intervoncion do los poderos. 

«So ha constatado por una larga experiencia, dico el sábio autor 
dol Espirita de las leyes, quo todo hombro quo tieno poder es 
proponso á abusar do él; vti adelanto hasta que halla sus lími-
tes (I)'». Por eso la primera dificultad quo naturalmente so presen-

il) Montosqiiiou.—OlOuvros Completos, tomo 1 ? pfig. 853, edición do 1800. 
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ta al comenzar el estudio do ese conjunto do instituciones políticas 
que se han creado y organizado en todas las sociedades para quo 
hagan efectivos en ellas los principios del derecho, es la siguiente: 
¿ Como podrá conseguirse que el Poder Público so mantenga dentro 
do los límites de su esfera de acción legítima ? ¿ De quó manera se po-
drá impedir que esos centros de autoridad y de fuerza, que so cons-
tituyen para garantir la libertad y asegurar el orden en las socieda-
des, so conviertan en instrumentos de oprosion, quo pongan en 
grave peligro todos los derechos y todos los intereses individuales 
y colectivos? 

Es indudable que la primera medida que debo adoptar un pueblo 
para dar solucion á la cuestión que acabo de indicar, es la do es-
tablecer en su código fundamental, con la mayor precisión posible, 
los límites de las atribuciones de los funcionarios públicos en quie-
nes delegue el ejercicio de la soberanía, y á este fin responden, en 
primer término, esas declaraciones de derechos individuales quo 
contienen la generalidad de las constituciones modernas. Pero ¡no 
es menos ciorto también quo tales declaraciones de libertades ó de-
rechos individuales, por sí solas, no tienen, ni podrán tener jamás 
la virtud de impedir los avances y los atentados del Poder Público, 
pues que, como la experiencia lo acredita, lo que se requiere para 
obtener tan importantes resultados no son meras prescripciones 
legales, sinó barreras positivas, medios de resistencia quo tengan 
on sí mismos la fuerza efectiva necesaria para contener los des-
bordes de la autoridad. El verdadero medio de mantener á los 
gobiernos dentro de los límites do sus legítimas atribuciones es Ja 
aplicación prudente y acertada del principio de la división do los 
poderes, es Ja distribución do las diversas funciones de la sobera-
nía entre varios funcionarios públicos ó entre varios centros do 
autoridad política. «La acumulación de todos Jos poderes en las 
mismas manos, ha dicho Madison (1), bien sean de uno, de pocos 
ó do muchos, hereditarias, do propio nombramiento ó electivas, 
puedo con exactitud juzgarse como la definición misma do la tira-
nía». Y, en efecto; confiada la suma de los Poderes Públicos á 
un solo hombre, ó á una sola Asamblea, no existe en la sociedad 
ningún organismo, ni fuerza alguna quo pueda contrarestar la ac-
ción avasalladora y despótica do eso poder único. «Cuando los 
poderes legislativo y ejecutivo, dice Montesquieu, de cuyas palabras 

(1) «El Federalista» Num. XLVII, pág. 393. 
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no es posible prescindir tratándose del principio de la división de 
los poderes, cuando los poderes legislativo y ejecutivo están reuni-
dos en la misma persona, ó en el mismo cuerpo de magistrados, 
no puedo haber libertad ninguna porque es de temerse que el mis-
mo monarca ó senado dicte leyes tiránicas para ejecutarlas tiráni-
camente. Tampoco hay libertad si e¡ poder do juzgar no está se-
parado do los poderes legislativo y ejecutivo. Unido al poder legis-
lativo, la vida y la libertad de los ciudadanos veríanso expuestas á 
una acción arbitraria, pues que el juez sería entóneos el legislador. 
Reunido al ejecutivo, el juez podría proceder con toda la violen-
cia de un opresor. Todo estaría perdido, si el mismo hombre ó el 
mismo cuerpo de magistrados ejerciera estos tres poderes: el de 
hacer las leyes, el de ejecutarlas y el de juzgar Jos crímenes ó las 
diferencias entre los particulares. (1)». 

Que la división de las funciones del poder en distintos departa-
mentos es condicion indispensable do los gobiernos libres, es una 
verdad perfectamente comprobada por larguísima experiencia y cuya 
demostración no ofrece dificultad alguna. En efecto; constituyéndose 
un órgano especial para cada una de las funciones de la autoridad 
política, la sociedad cuenta con diversos centros de autoridad y de 
fuerza que recíprocamente so fiscalizan, se limitan y se mantienen 
dentro del círculo do sus respectivas atribuciones. Si el Poder Le-
gislativo, por ejemplo, dicta una ley que, por cualquier motivo, 
importa una extralimitacion do sus facultades, ó una violacion do 
Jas prescripciones constitucionales, este abuso de poder, que ningún 
correctivo tendría si las diversas funciones de la soberanía estu-
vieran concentradas en manos do un solo hombre ó de una sola 
asamblea, puede fácilmente destruirse por Jos otros dos poderes 
ejecutivo y judicial. Por medio del veto, el Poder Ejecutivo puede 
impedir que la ley sea sancionada y promulgada; y cuando el veto 
ha sido ineficaz, todavía la libertad cuenta con un baluarte ines-
pugnablo para resistir al despotismo legislativo; todavía cuenta con 
el Poder Judicial, armado del derecho de no aplicar las leyes in-
constitucionales. 

• Si es el Poder Ejecutivo el que pretende ensanchar inconstitu-
cionalmento la órbita de sus atribuciones adoptando medidas 110 
autorizadas por la ley, ó contrarias á las prescripciones de ésta, el 
Poder Legislativo puede impedir tales atentados, haciendo efectiva 

(1) Montesquieu . -«OEuvres completes», tomo 1? pág. 251; edic. de 1806. 
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la responsabilidad política del Presidente de la República ó do sus 
Ministros, esto es, separándolos de sus puestos mediante el juicio 
político que la Cámara do Representantes tiene el derecho de ini-
ciar ante el Sonado. Y el mismo correctivo puede aplicarse á los 
Magistrados Judiciales cuando, en el desempeño de sus difíciles y 
delicadísimas funciones, proceden con menosprecio do la ley. 

Si bien no es posible aceptar la opinion, emitida por Bluntsclili 
en su «Teoría General del Estado, (1)» de que se engaña Mon-
tesquieu al dar como razón determinante do la división do los po-
deres la mayor seguridad do la libertad civil, y que el fundamento 
do esa división es una razón de organismo mas bien que de 
política, por cuanto las precedentes observaciones demuestran que 
el Poder Público solo puede ser mantenido dentro del límite de 
sus legítimas funciones á condicion do estar dividido en varios de-
partamentos, y porque la primordial garantía do la libertad consiste 
precisamente en que el poder esté rigurosa y eficazmente limitado, 
no debe, sin embargo, desconocerse que el principio de la separa-
ción de los poderes so funda también en esa razón de organismo 
de que habla el citado autor aloman. No basta, en efecto, con quo 
la autoridad política esté de tal manera constituida y organizada 
que no pueda convertirse en tiranía; también es necesario induda-
blemente quo su organización sea adecuada á la naturaleza de las 
funciones quo debe desempeñar. Y como son muchas y de muy 
diverso carácter las funciones del Poder Público, debe constituirse 
un órgano especial para cada una de ollas á fin de que sean des-
empeñadas con la mayor perfección posible. Estableciéndose un 
solo centro de autoridad para el ejercicio de todas las atribuciones 
del gobierno, la sociedad estaría muy imperfectamente regida, pues 
además de no ser posiblo que una sola persona, ó una sola asam-
blea reúna todas las cualidades y aptitudes indispensables para el 
desempeño regular de funciones tan variadas y de tan diversa ín-
dole como lo son las dol poder público, la organización que se 
diera á ese único centro de autoridad 110 podría jamás convenir 
indistintamente á todas y cada una de sus tres funciones legisla-
tiva, ejecutiva y judicial. 

De modo, pues, que la división de los poderes tiene por funda-
mento tanto una razón de política como una razón de organismo, 
tanto la necesidad de acordar á la libertad poderosas garantías 

(1) Bluntschl i -«Derecho Público Universal»—torito 1 ? , p á g . 424, de la vers ión 
caste\icu\a, por A.. G a m a Moreno y i . Or tega (Jarcia,. 
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contra el despotismo, como la de someter la constitución del orga-
nismo político á la ley de la división del trabajo, ó de la espe-
cializacion de las funciones, para que estas puedan ser convenien-
temente desempeñadas. Pero, ¿cuál es el sentido y el alcance de 
este fundamental principio de organización do los Poderes Públicos? 
¿Deberán estos estar completamente separados? Cada una de las 
tres funciones, legislativa ejecutiva y judicial, así como cualquiera 
otra quo se atribuya á la autoridad política, ¿deberá ser ejercida 
total y exclusivamente por un solo poder que obre con absoluta 
independencia de todos los demás poderes ó departamentos del go-
bierno? No es ciertamente en este sentido absoluto quo debe enten-
derse y aplicarse el principio do la separación é independencia de 
los poderes. Y fácil es demostrar que si ese sentido absoluto so le 
diera, lejos de ser una eficáz garantía contra el despotismo, ven-
dría por el contrario á favorecerle abiertamente. Si el poder le-
gislativo, por ejemplo, ejerciera sus funciones con entera separa-
ción y completa independencia do los demás poderes, ¿ de qué ma-
nera podría impedirse que abusara de su autoridad, ya atacando 
la libertad civil, ya usurpando las atribuciones de los otros depar-
tamentos del gobierno? No liabria medio alguno de defensa contra 
esos atentados y usurpaciones. El Poder Legislativo sería una au-
toridad sin límites y en consecuencia, un verdadero despotismo (1) 

(1J Las s iguientes pa labras de Laboulaye demues t ran , por medio de un lie-
clio his tórico, como la completa separación de los poderes y su independencia 
abso lu ta conduce n a t u r a l m e n t e al despotismo: « Descendamos un poco 
m á s y l leguemos á la Convención, l ista sólo t iene el poder legislativo, pero con 
este poder que nada Umita, se apodera de todo y supr ime la dignidad real . 
Paréce le lo m á s n a t u r a l del mundo er igirse en dictador. Es asi que la d ic tadura 
es u n n o m b r e sonoro con el que se designa u n a cosa bas tante torpe, el despo-
t i smo. Dueña ya de la au tor idad legislat iva y ejecutiva, la convención se apo-
dera i gua lmen te del poder .judicial; y no conozco un ejemplo más evidente n i 
m á s t r i s te de aquel la usurpac ión que el proceso de Luis XVI. No entro en el 
fondo de la cuestión; l imitóme como jur isconsul to á examinar el derecho, á 
demos t ra ros como, con la plena soberanía legislat iva, se tienen todos los pode-
res en la mano, y como desaparecen todas las garant ías de los ciudadanos. Den-
tro de la Constitución de 1791, el rey no era responsable, 110 se le podia pedir 
cuenta de lo pasado; pero se liaee u n a ley retroact iva y se le declara responsa-
ble. I labia u n a buena ley p a r a j u z g a r á los acusados, la del 10 de Febrero de 
1791, que r e g u l a b a el derecho cr iminal . Debíase, en vir tud de aquella ley, enviar 
al rey an te el j u rado ; la Convención se consti tuyó en t r ibuna l por un decreto. 
En jus t i c ia o rd inar ia , el mismo juez 110 hub ie ra instruido el proceso y p ronun-
ciado la sentencia . Esta es la g a r a n t í a de la l iber tad. Si los jueces de ins t ruc-
ción j u z g a r a n al acusado, es evidente que este tendr ía poca seguridad. La Con-
vención se dec lara t r i buna l de acusación y ju rado de sentencia. Hé aqui, pues, 
violadas todas las formas . Llega el momento de pronunciar la sentencia cont ra 
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político quo, auto ol Sonado, puoilo iniciar la Cámara do Represen-
tantes, 

MU oHto I I I Í H I I I O sentido HO lia aplicado ol principio do la I I I V I H Í O H 

do Ion podorim on nuestra Constitución Política, Onda doparlanionto 
dol Gobierno, además do HUH fundones propios, ojorco otrnH quo, por 
HU naturaleza, {> corresponden á los donuÍH departa montos, ó sólo 
tienen por objeto encerrar á estos dentro do sus limites constitucio-
nales. i 

Quiero decir, puos, quo os una verdad teórica y un precepto do 
dorccbo constitucional positivo, quo la división do los poderes no 
importa su separación absoluta, porquo pura quo los distintos de-
partamentos del Gobierno no salgan do su órbita constitucional, os 
nocosarlo quo estón combinados y contrabalanceados entro sí, 

II 

HUMAUIO—rUiLHllloaalun do los poderes , -Olaul f loaolon ilo MOII I ,OHI |UÍOII , iln Cons-
tituí, (lo J.iiHtarWa, y o t ros jiiililiuislaH, — DoiiioHlrudun (Jo ijiie «óln 
ASÍN ton Iros puiloroH, (louniiiiiiadiis: legislat ivo, e jooul ivo y iiidioilil 
- H u p o s l o i o n y nrllicii do l a s ilnolrlnu* do Kaliil-i'lii « y do'KHIIH y 
Hiilmiiiondo—(IIIIIIO las riiiKMoiies Judiolaliis uoimti tuyon iin pode r ilill 
M i a d o , IIIIII oiiitiido so les cons idere do Ja m i s m a ni i l i in i leza (|iio lus 
1'IIIIOIOIIOM ojona ti vas,—I,o IJIIO dolió onloiiilflrso po r pudor I', i jo jmrla-
m a n t o dol (lolilorno, — Como linjo id jiiinto do vista pn'iotioo la doo-
t r i n a do Haii i l -dlrons y lious linliiimoiido UN idOnlloa li. la de M O H I O N -

( | i i inu.-olihorviicloaoii IJIIO se lumen oon rospeolo nl pode r ojoontivo. 
- Í U X I N I O I I los linderos gnl iornat lvo y a d m i n i s t r a t i v o ? — l íof i i taolon 
de os la dnolr i iui , 

Lu clasificación do los poderos, ó departamentos dol Gobierno, es 
1111 punto sobro ol cual existen muchas y muy opuostas opiniones 
entro los tratadistas do Derecho Constitucional. Dospuos quo Mon-
tosqulou dividió la autoridad política en tros rumas, legislativa ojo-
cufivu y judicial, división quo ha sido hasta ahora nceptudu, hiu 
escopcion alguna, por las Constituciones da todos los pueblos regi-
dos por el sistema representativo republicano, HO han ideado por 
varios publicistas Ins H lgu lon tos clasificaciones: 

Tlonjamin Constant admito cinco poderos: real, ejecutivo, ropro-
sontativo ó legislativo, judicial y mwioipal, (I) 

Pinholro Eorrolra, Lasturrlu (2) y otros, sostienen quo ol Poder 

(\) Conrs do l 'o l i i lquo Const i t i . t lonnollo, t omo i ? l l r t g . i 7 7 , B I , | o i o l l 1 H 7 2 , 

„ " " ; «lOloiiioatoH di 'eolio Pt lhl loo, , p f t B t .17, Unto a u t o r , on 

MPVainr v r i í BH J'Ü,HUC'1 l'"HÍIiV,U' I"'1"' »»• «'"««"I"' «1 ¡'«"I"»' 0011-«oivitdor y denenda la o]uniílcaolon do Aris tó te les y Montesi juiou 

CllllHO lili HHH1ÍCII0 CONHTITUCIONAIi 

Público está dividido en estos cinco doparlamontos: legislativo, eje-
cutivo, judicial, conservador y electoral. 

Hogiiu Huint-Giroiis (I) existen dos poderes: legislativo y ejecu-
tivo; y esto último poder HO divido en dos autoridades indepen-
dientes : juslicin, — y gobierno y administración, Esta misma doc-
trina habia H ' K I O yu sostenida por ltous y liahumondo, (2) divi-
diendo la autoridad on dos poderos: legislativo y político, y HIIII-

dividiendo esto último en dos riimns independientes: ejecutiva y 

Y debe agregarse á la enumeración do poderos bocha por Aris-
tófolos y Montesquieu un cuarto poder denominado Podor del .Icfo 
del listado, según el distinguido publicista español D, Gumersindo 
ilo Azcárato (¡I) y otros autores, 

Por mi parto, no estoy conformo con ninguna do estas modernas 
clasificaciones do poderos, y entiendo quo sólo os oxucta y vordudo-
ru la clásica y tradicional quo divido el Gobierno on tros departa-
montos, legislativo, ejecutivo y judicial. En efecto ; para quo la uu-
toridud política realice ampliamente los finos do HU institución, tros 
grandes funciones solamente debo desempeñar. Ante todo, debo es-
tablecer, do acuerdo con IOH principios del Derecho, reglas genera-
les, ó leyes, quo regulen la marcha do la sociedad, armonizando los 
derechos y IOH intereses do todos sus miembros y rigiendo los inte-
reses colectivos, E H nocoHnr io también que, una voz dictadas esns 
loyos, las ejecuto y lus haga cumplir á lodos los miembros do lu 
sociedad. Y cuando ocurran conflictos entre los derechos ó intereses 
privados, ó entro estos y los intereses públicos, debe resolverlos, 
declarando do quó parto está lu razón y la justicia, á fin do des-
truir los obstáculos quo so opongan nl cumplimiento do la loy, y 
debo también juzgar á los infrnctoros do lus leyes para hacer ofoa-
tivn la penalidad, quo los sirvo do indispensable sanción. Estas tros 
funciones, ejercidas por tres órganos distintos y coordinados, cons-
tituyen los tros poderos del Estado, legislativo, ejecutivo y judicial, 
Y como ninguna otra función desempeña lu autoridad política, fue-
ra do las yu indicadas, y do la quo consisto ou oso conjunto do 
facultados modorudoras quo poseen los tros poderos pura limiturso 
recíprocamente; y como eso conjunto do facultados moderadoras no 
constituyen 1111 cuarto departamento dol Gobierno, como lo domos-

( \ ) «icssui s u r la Htiparulion dos jiunvolrs», pág. 1:15, 
(üj Teorlu Qrgíinion dol l is tado, piig, 2,1(1, 
(;\) «isl r e d o r dol Je fa del l is tado on F ranc ia , I ng l a t e r r a y Ins l is iados-Unidos 
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Iraré más adulante, Docenario es reconocer quo la enumeración do 
L O S poderes del K H I I M I O hucha por AloiiIoHquieii, OH porluelummitn 
exuda y verdadera, 

P o r o esl,u c l a s i f i c a c i ó n OH t a c h a d a d o i n c o m p l e t a p o r I O H q u o s i -

g u e n l a s d o c t r i n a * d o l l o i i j u i i i i n ( J o i i s f u u t , l ' l i i l i o i r o l i W r e i r u y Azeá-
rutn, y d o f a l s a , p o r a d m i t i r IIII ' IH p o d c r o n d o I O H q u o 011 r e a l i d a d 

e x i s t e n , ¡mi' I O H I J I I O pioiiHiiu c i u n o H i i I n t - U i r o i i H y IteiiH y l i u l u i -

i t io in lo , K x u m i n u r ó on p r i m o r l u g a r I I I H o p i n i o n e s d o O H I O H I Í I U I I I O H , 

p o r q u o I I I H d i f e r e n c i a s q u o I I O H n o p e r a n H O I I I I I I Í H a p i i r e i i l o H q u o 

m u l o s , 

«Todo goliiorno, dice H H Í I I I - ' J Í I ' O H H , ( I ) iliiHninpoiíu ilirn ('unciónos 
o s o n c i u l u H : dictar lnyoH y hacerlas ujiiinilur, l'lu la función legisla!,i-
va mil,ra la organización ilo IOH (Joruchos privadon y públicos, lai 
función ejecutiva comprendo I I IH modulas gonoralos ó individuales 
rioeefiurliiH p a r a hueer r o H p o l a r O H O H doreolioH No O H U I I do 
a c u e r d o l o s p u b l i o i n l u s on entinto al número y l a c a l i d a d ilo I O H 

p o d e r o s , Nosotros o m c i n n H q u o OH n e c e s a r i o d i s t i n g u i r d o n p o d o r e H : 

l e g i s l a t i v o y e j e c u t i v o , y don a u t o r i d a d e s ; j u s t i c i a — y goliiorno y 
a d m i n i s t r a c i ó n , ha j u s t i c i a OH una rama a u t ó n o m a , i n d e p e n d i e n t e 

di¡I p o d e r e j e c u t i v o 

« , , , , MI principio do la separación do los pudores, tieno, pues, 
dos grados do aplicación ; desdo luego, separación do los don po-
deres legislativo y ejecutivo; —• on seguida, distinción, en el H O I I O 

dol poder ejecutivo, de la autoridad gubernunmiital y administrati-
va ilo una parle, y do la autoridad judicial do la otra, ó indopoii-
dencla do osas don aul,orillados entro HÍ y con respecto al podor 
legislativo », 

« Hay una divÍHÍoii capital en esto de IOH poderes, dioo J t o n H y 
llahamondoi ( 2 ) la I o y y BU aplicación. No liay, no puedo hubor 
más distinciones radicales, porquo no liny actos que no mitren en es-
ta di visión, entre lodos IOH quo pueden concebirse on la naturaleza 
liuniftiiu, Llega la ley ú, hablar do todo y A disponer de lodo; re-
fiérese HU aplicación d todo y on todas parios HO Imllu, ¿ Quó haco 
el pudor judicial dentro de la vida pública? — Ni I I I I Í H ni monos 
que aplicar á HU modo las luyes quo lo están encomendadas, como 
la Administración lince con aquellas otras quo lo competen, . , , » 

«l'ero es, HO dico, quo HOU necesarias la inamovilidad y la inde-
pendencia del poder judicial para el libro cumplimiento dol doro-

(I) ií«Biii tur lu, Bripimitlna del penvolrs, ji/ig, j y |;if¡, 
('¿) Tuerta Org/inloit rtal Mullirte, ii/ig, 

CIIIIHO lili lil.HWI'IIO llONHTITlJIiloMAt, 

olio, ¿ Y quién lo niega? Tampoco ol Honuilo debo HuniUion al 
Congreso, ni énlo á iiquél, y H Í I I embargo uno y otro son miem-
bros dol poder legislativo y uní lo mconoco lodo ol mundo 

« don admitir In, existencia do mi peder judicial, no gana nnda 
la justicia, ni HII aumenta su prestigio, porque aquello que lo real-
za OH el liei y exact o cumplimiento dn HI IH piorogulívus, no lina du-
ebiracion vana y vacia, que do continuo puede O H I U I ' B O lulHiiando en 
I I I I I I torcida práctica dol régimen reproso.ul-ulivo, lliicoiiociondo, por 
el contrario, quo ol podor judicial está dentro del político, lo IIIÍH-

I I I O quo ol Hnniulo en el legislativo, y que ilebinnoH engrandecer y 
rolVirmar el concepto do la Admiuistriic.iou, boy desprestigiada, la 
división do polleros resulta clara y evidente on eata forma ¡ 

I L c f j h i a i i v o . . . j i , o i , u , t t r 

I'odor 
( / ' o i j i i n o | J G J ™ 

« Ksla (IÍVIHIOII roHpoudn á la 'IVoríu del Enlodo expuesta en 
la parlo primera do esto libro. I'lxpresa id podar legislativo la uni-
dad do la vida H O C I I I I , rigiéndose k sí propia, meiliaiito I I I I I I combi-
nación do representaciones qun en HII lugar estudiaremos, Lleva el 
poder político á la práctica esta unidad, dividiendo HIIH actos en 
dos néries, para cada I I I I I I , dn I I I H C I I I I I H H HO crea otra ilo funcloua-
rios do ilivei'HIIS condiciones: administración, justicia*, 

Quiero decir pues quo, según estos aufomu, HÍ bien I I IH funciones 
judiciales deben Her iIoHenipoiíadas per mi órgano espccial, cuya 
existencia y acción H O U I I iiide.|iendieulos de I I IH do I O H poderes legís-
lalivo y ejecutivo, no pueden constituir un poder ó departiimonto 
ilol Gobierno, y HÍ Holiuneiilo I I I I I I rama, autónomn, indcpnndiente, 
ilol poder encargado do ejecutar I I I H leyes, que ol uno llama ejecu-
tivo y el otro denomina político, Y fundan esta doctrina en el 
bocho, por O I I O H (ilírmitdo, do quo tanto la Autoridad, comunmente 
llamada ejecutiva, como la autoridad judicial ejorcen, cada muí á 
un manera, I I I I I I misma función, la do aplicar I I I H loyim 

J'Iu mi concepto, el fundamento do esta clasificación da poderes y 
autoridades OH complctamento inexacto, Muy cierto es que tanto I I I H 

funciones del poder ejecutivo como las del poder judicial tienen 
un mismo liu: la aplicación y ol cumplimiento do I I IH luyen; pero 
no es monos cierto también quo cada una do C H U S funciones so I J Í H -
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tingue y se separa tanto de la otra por su naturaleza y caracteres, 
que no es posible, en manera alguna, confundirlas, ó reducirlas á 
una sola función general. Entre organizar la fuerza pública, per-
cibir los impuestos, dar al tesoro público los destinos designados 
por la ley, ó llevar á cabo las obras públicas ordenadas por el le-
gislador, y resolver un litigio, existen diferencias profundas que se 
perciben sin dificultad alguna. En los primeros casos, la ley se eje-
cuta de una manera llana, dirocta; en el último, propiamente, no 
se ejecuta la ley, so declara tan solo de qué manera debe ejecutar-
se. Es indudable que para el desempeño de las funciones judicia-
les so deben posoer aptitudes enteramente distintas de las que se 
requieron para el ejercicio de las funciones ejecutivas; y es tam-
bién una verdad umversalmente reconocida, que la organización que 
debe darse á la autoridad judicial es en un todo diferente de la 
del poder ejecutivo. Pues estas radicales diferencias que se notan, 
tanto entre los elementos componentes como entre la estructura de 
esas dos autoridades, constituyen la más evidente prueba de que 
desempeñan dos funciones completamente distintas. En virtud de esa 
íntima correlación que existe entre el órgano y la función, puedo 
afirmarse siempre que dos órganos de distinta conformación y na-
turaleza tienen necesariamente quo desempeñar dos funciones dife-
rentes. 

Pero, si estas observaciones no fueran exactas; si en realidad 
las autoridades ejecutiva y judicial no desempeñaran mas que una 
misma función, no por eso dejarían de ser dos distintos poderes, ó 
departamentos del Gobierno, siempro que fueran independientes en-
tre sí, como lo admiten los defensores de la doctrina que vengo 
examinando. Un poder, ó departamento del Gobierno, no es otra 
cosa sinó un centro de autoridad y de fuerza que desempeña de-
terminadas funciones de soberanía, con independencia y separación 
de los demás centros de autoridad que constituyen el organismo 
político. No es la naturaleza de la función, sinó la autonomía é 
independencia del órgano, ó del cuerpo de funcionarios, lo quo 
constituye y determina un poder dol Estado. Así, en una monar-
quía absoluta, ó en cualquier otro gobierno despótico, aun cuando 
las tres funciones de la autoridad se manifiestan, no existe mas quo 
un solo poder, porque sólo un centro de autoridad y de fuerza» 
autónomo é independiente, se ha constituido para el ejercicio de las 
funciones legislativa, ejecutiva y judicial. Luego, pues, desde que 
las funciones judiciales deben ser ejercidas por un órgano especial 
é independiente, la existencia del Poder Judicial es innegable. 
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So vé, puos, como la clasificación de poderes y autoridades pro-
puesta por Saint-Girons y por Ileus Bahamonde, considerada bajo 
el punto de vista teórico, es completamente inexacta. Pero si 
para apreciarla sólo se tienen en cuenta los resultados positivos de 
su aplicación práctica, entonces es necesario reconocer que ninguna 
diferencia real existe entre ella y la clasificación de Montesquieu, 
que he aceptado como la única exacta y verdadera. Desde quo en 
ambas se establece que las funciones judiciales deben ser ejercidas 
por un centro do autoridad autónomo é independiente; desde que 
para ambas la existencia y la acción do ese centro de autoridad 
110 están subordinadas ni al poder ejecutivo, ni al poder legislati-
vo, los mismos resultados positivos tiene quo producir la aplicación 
do cualquiera de esas dos doctrinas; por consiguiente, denominar 
al órgano do las funciones judiciales autoridad ó poder es, bajo, 
el punto de vista práctico, una mera cuestión de terminología (1) . 

De los tres departamentos del Gobierno, legislativo, ejecutivo y 
judicial, sólo el primero ha sido aceptado por todos los tratadistas 
sin observación alguna. He examinado ya las que se han hecho 
con respecto al poder judicial y debo ahora ocuparme de las que 
se refieren al poder ejecutivo. Este departamento del Gobierno, se 
ha dicho, desempeña funciones de distinta naturaleza; por lo me-
nos, es necesario dividirlas en gubernativas y administrativas. Y 
partiendo de esto dato, cuya exactitud es evidente, se ha pretendi-
do que el centro do autoridad y de fuerza encargado del ejercicio 
de esas dos funciones distintas constituye no un solo poder, sinó 
dos : el poder gubernativo y el poder administrativo. Pero esto es 
completamente falso. Se incurre aquí en el mismo error que he 
combatido hace un momento, de tomar como base de la clasifica-
ción de los poderes las diferentes funciones del Gobierno, y no la 
existencia autónoma é independiente de los diversos órganos que 
deben desempeñarlas. Es muy cierto que el poder ejecutivo ejerce 
por lo menos, dos clases' de funciones, gubernativas y administrati-

( 1 ) El mi smo Saint-Girons, reconoce la exacti tud de es tas observaciones, en 
el s igu ien te p á r r a f o de su l ibro: ¡Muchos autores no admi ten que la jus t ic ia sea 
u n a r a m a del poder ejecutivo y hacen de ella u n poder distinto colocándolo a l 
nivel de los o t ros dos. El principio de la independencia de la jus t ic ia está fue ra 
de toda cont rovers ia . El juez debe gozar de la más ámpl ia l ibertad y no depen-
der sinó de Dios y de su conciencia. Ninguna influencia h u m a n a debe ob ra r 
sobre é l : la j u s t i c i a domina á todas las personas y á todos los poderes. Admiti-
do esto, la cont rovers ia es una pura cuestión de terminología*. « Essai sur la 
sépa ra t ion des pouvoirs » — pág. 275. 
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vas ; pero es igualmente cierto que esas dos funciones no forman 
dos poderes distintos, sinó uno solo, por cuanto ambas son desem-
peñadas por un solo órgano, por un solo centro tle .autoridad. Co-
mo lo he establecido anteriormente, no es la naturaleza de las fun-
ciones sinó la autonomía ó independencia dol órgano, lo que cons-
tituyo y determina un poder del Estado. 

I I I 

SUMARIO- El poder real —Opinión de Benjamín Constantá este respecto Rea-
lidad de este poder en la monarquía consti tucional — El poder del 
Jefe del Estado — Su naturaleza y sus funciones — P a r a acep ta r 
ó rechazar este poder hay que dist inguir previamente el régimen 
parlamentario del régimen presidencial —En que consiste el régi-
men par lamentar io ó gobierno de Gabinete — Como en ese s is tema 
político es indispensable el poder del Jefe del Estado.—151 Gobierno 
presidencial no admite semejante poder. — Cómo se man t i ene la ar-
monía de [los poderes en el Gobierno presidencial . — Peligros que 
ofrece este régimen político. — Sus remedios. — ¿Es prefer ible el go-
bierno par lamentar io al gobierno presidencial? — Ligeras observa-
ciones á este respecto. — El poder conservador según Las ta r r i a . — 
Refutación.—El poder electoral . — Demostración de l a ñ o existen-
cia de ese poder. — El poder municipal. - Las au to r idades municipa-
les no constituyen u n poder del Estado, sinó un gobierno perfecto 
en el que se manifiestan los tres poderes, legislativo, ejecutivo y 
judicial . 

Los poderes constitucionales, dico Benjamín Constant (1 ) , son el 
real, el ejecutivo, el representativo, el judicial y el municipal. Cau-
sará admiración talvez que yo distinga el poder real del ejecutivo 
ó ministerial; pero esta distinción, desconocida hasta hoy, es muy 
importante y puede ser la clave do toda organización política. Es-
toy lejos do apropiarme el honor de haberla inventado, pues quo 
el primero que nos ha dado ideas de ella en sus escritos ha sido 
un hombre muy ilustrado (Mr. de Clermon-Tonerre), que pereció 
duranto las revoluciones pasadas como casi todos lo s.ibios que 
entonces existían. «Hay, -dice él, en el poder monárquico, dos podo-
res ¡(distintos, el ejecutivo que tiene prerogativas positivas, y el 
real, que se halla sostenido por la memoria perenne y tradiciones 
religiosas». Reflexionando sobre esta idea, me he llegado á conven-
cer de su exactitud; pero como esta materia es bastante nueva, 
necesita algunas explicaciones. Los tres proderos políticos, tales co-
mo los liemos conocido hasta el presente, á saber, el ejecutivo, el 

( \ ) " Cours de Politique Constitutioneille " tom. 1 ? pág . 177. edición de 1872. 
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legislativo y el judicial, son tro3 resortes que deben cooperar, cada 
uno por su parte, al movimiento general; pero, cuando estos, sa-
cados fuera de su lugar, se mezclan entre si, se chocan ó embara-
zan, es necesario buscar una fuerza que los ponga en su lugar. 
Esta fuerza no puedo existir en ninguno de los tres resortes, por-
quo serviría para destruir á los demás; y así, debe estar fuera y 
ser neutra, en cierta manera, á fin de que su acción se aplique en 
todas las partes dondo sea necesaria, y para que preservo y repa-
re, sin ser hostil ». 

«La monarquía constitucional tiene esta gran ventaja, porque 
crea el poder neutro en la persona de un rey, rodeado de tradi-
ciones y recuerdos y revestido de un poder do opinion que sirve 
de baso á su poder político. El verdadero interés de ese rey no es, 
en manera alguna, el que uno de los poderes destruya al otro, 
sinó ol que todos se apoyen, se entiendan y obren de acuerdo». 

En la teoría do la monarquía constitucional, es indudable que 
ese poder neutro, llamado real por Benjamín Constant, y modera-
dor, ó inspectivo, por otros tratadistas y por las constituciones del 
Brasil y Portugal, se distingue perfectamente del poder ejecutivo, 
cuyo ejercicio corresponde al Gabinete, ó consejo de ministros, y 
constituye un elemento especial del organismo politico destinado á 
mantener la independencia, el equilibrio y la armonía do los de-
más poderes públicos. Y en la aplicación práctica de ese sistema 
do gobierno, 110 puede desconocerse que, por lo ménos la Inglate-
rra, ofrece un ejemplo de esa separación de las funciones cjecuti, 
vas y moderadoras, y de la existencia real de ese poder neutro-
cuyo ejercicio corresponde al monarca. Tenía razón, pues, Benja-
mín Constant; el poder real tiene una existencia propia, es un ór-
gano autónomo ó independiente en el sistema de la monarquía 
constitucional ó parlamentaria. Pero reconocer esto 110 importa, en 
manera alguna, admitir la legitimidad de ese poder y de ese régi-
men político, que ya he impugnado detenidamente al ocuparme de 
las formas de gobierno (1 )» . 

F Si el poder real sólo es propio de las monarquías, las funciones 
inspectivas ó moderadoras que ese poder desempeña convienen á to-
das las formas de gobierno, dicen algunos publicistas contemporá-
neos, y es necesario, en consecuencia, crear en las repúblicas re-
presentativas un cuarto poder que, « sin ser el legislativo, ni el 

( I ) Ese capitulo de este curso, no ha sido aun publicado. 
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ejecutivo, ni el judicial, «ea lazo do unión entro ello», proteja HU 
equilibrio, regularice HU acción, impida I U H ¡ I I V U H Í O U O H do autoridad 
y, separando con Inibil mano IOH obntáculon quo HO opongan ii la 
marcha normal y provechosa del organismo político, sea ii las ve-
ces garantía y baso do engrandecimiento para las sociedades ( 1 )» 
listo podor os el quo so ha «lado en llamar hoy Poder del Jefe 
del Pulíalo, y su ejercicio debería corresponder, según HUH defen-
sores, al J'residente do la República, cuyas actuales atribuciones 
ejecutivas deberían pasar por completo á manos de los ministros do 
Matado, Las funcionen del poder del Jefe del Estado serían las mis-
mas que on la monarquía constitucional se atribuye al rey, como 
ropronentanto del poder moderador, AHÍ, ol Presidente do la Repú-
blica vería reducida HU misión al nombramiento do los ministren, ú 
la disolución de las Cámaran y id ejercicio del veto suspensivo, pa-
ra conseguir, por cualquiera do OHOH tres modion, quo el poder eje-
cutivo, representado por los ministros, y el poder ieginlativo mar-
chasen de perfecto acuerdo. 

Para admitir ó rechazar la existencia de eso cuarto poder, llama-
do poder del Jefe del Estado, es necesario establecer previamente ios 
principios do organización do las don distintas formas do gobierno 
quo están hoy comprendidas en la denominación genérica do régi-
men representativo, pues que en una do ellas tal podor 110 tiene 
ni podrá, tener jamás cabida, mientras quo en la otra HU creación 
CH do imprescindible neconidad, K H I I H don formas do gobierno repre-
sentativo non la Europea y lu Americana; la primera HO Huma también 
gobierno do gabinete, ó régimen parlamentario; la segunda go-
liiorno presidencial, ó régimen representativo. Entro ontas don for-
man de gobierno, aparentemente igualen, existen radicales y pro-
fundas diferencian. El gobiermo parlamentario, ó do Gabinete, os el 
quo HO practica cu todas las monarquías constitucionalen dol viejo 
mundo, en el Brasil y en la República Francesa organizada 011 
1.875, El gobierno presidencial, ó «implemento representativo, en el 
quo rige en todas lus República» Americanas y 011 Suiza. 

Lo quo caracteriza al régimen parlamentario os, como lo ha de-
mostrado acabadamente Bugehot, ( 2 ) la ostrochu unión, la fusión 
casi completa del podor ejecutivo, quo ¿correspondo al Gabinete, y 
del poder legislativo. En efecto; el minintorio, HÍ bion aparentemen-
te es nombrado por el Jefo del Estado, en realidad OH oí parlamon-

( 1) Miguel Moya, "Conflictos entro Ion Poderes del JOotudo", p/tg, W. 
(2) < La Conniii.nl,Ion Angluino», cap, I. 
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to quien haco osa elección, y el primor minintro, verdadero jefo del 
podor ejecutivo, OH generalmente el jefo do la mayoría parlamenta-
ria. Constituido así ol Gabinete, no sélo ejerce todas las funcionen 
ejecutivas, sino quo también toma una participación activa é im-
portantínima en ian funciones leginlativun. E11 general, la iniciativa 
do todo proyecto do ley do alguna importancia parto siempro del 
Gabinete, y Ian Cámaras legislativas no hacen mas quo seguir la 
dirección quo aquél les imprimo. Puedo muy bien decirse, con el 
distinguido autor que acabo do citar, que el Gabinete es una co-
mision dul poder Ieginlativo, croada por ento para id desempeño do 
IUH funcionos ejecutiva» y para dirigir la marcha del Parlamento 
en sus tareas políticas y legislativas. Pero, para quo ol Gallineto 
pueda desempeñar todas esas atribuciones, es indispensable quo 
cuento con la más decidida adhesión del poder legislativo; HÍ la 
mayoría parlamentaria so pronuncia contra el ministerio, esto se vé 
completamente embarazado on su acción y tiene quo abandonar el 
poder para quo paso á manos do 1111 nuevo gallineto. Y como el 
podor ministerial «es el resorte más activo del mocanÍHrno parla-
mentario y el punto do mira do todo ol mundo político ( I )», sos-
tener y voltear ministerios es una de lus más grandes ocupacionos 
del Parlamento. Por esto, en el régimen parlamentario, so producen 
continuos conflictos onlro los don poderos ejecutivo y leginlutivo. 
Ahora bien, ¿quién debo dar solucion á osos conflictos? fii no so 
atribuyo á otro poder la facultad de resolverlos, el poder legislati-
vo saldrá siempro triunfunto en ellos, pues con sélo negarlo su 
concurso ul ministerio obligará á esto á retirarse. Pero os quo en-
tóneos so caería en ol más completo despotismo parlamentario, por-
quo el poder ministerial, para conservarse, so convertiría en servil 
instrumento del podor legislativo. ¿ Qué hacer entóneos? No liuy 
mas quo un camino: crear un poder moderador, cuya misión con-
sista 011 restablecer la armonía entro los demás departamentos del 
Gobierno, ya destituyendo el ministerio, cuando la opOBÍcion quo 
haga el parlamento á la política do aquel goa justa y razonable, 
ya disolviendo las Cámaras, cuando sean estas lus que, 011 su con-
cepto, no marchen do acuerdo con la opinion pública al estorbar la 
acción dol Gabinete. Re vé, pues, como oso cuarto poder, llamado 
Podor del Jefo del Estado, es do imprescindible nocosidad en el ré-
gimen parlamentario, tanto en HU forma monárquica como en nu 
forma republicana. 

( 1) « LOH or ig ines et l'üwpril, de la CoiiHtitution do 1H75 » — píig, 71). 
00 
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tilínJIOCO I I O C O H I I I U I I d o i p i o OHII p u d o r Bou i h i H o m p o í i u d o p o r pni 'HO-

I I U H c i i yuH ¡doiiH O H I / I I I d o l i c ú e n l o c o n I I I H HiiyiiH, l i s t a , s e p a r a c i ó n 

i lo r u n c i o i i o H y imlii i i i d o p o i i d e i i c i u d o u c c i o n o u c i i d u u n o d o I O H 

pOlllll'OS Hllpri l l lO «SOS COIllillllOH COIllliel.OH, IIHII.H I l lc l l l lS ilICOHUIll.OH 

i p i o HII p i ' o i l u c o u o n el r ó g i m o n p u r l u i n n n t i i r i o « n l . r u I O H p o d e r e s 

L e g i s l a t i v o y Kjoc.nl,i v o . N o HII I I O C O H Í I I I , puoH, o u el g o l i i o r n o p r u s i -

i l o i i c j u l m i p o i l o i ' m o d o r u d o r i p i o m u n l u n g n l u u r i i i o n í u d o I O H d « -

mÚH p o d e r o H , puiiH i p i o o kilos l i o o s t i í u ni p u e d e n o s l a r e n c o n s t a n - ' 

ID H/nlm IIHMIU / / n o JU múo» ilo mullí uno ilo /ilion OH IHHUIIÍII y 
H o p u n u l u d o lu d o I I I H i l i inu is , l u i n g o , el p o d e r ile.l . l e l o d e l l i s t a d o , 

J I O O H un o le i i ioi i l .o del orguiiiHino politice e n ol síntoma, roprosun-
tulivo Ainnricuno, 

l u í i p i o OH u e c e H u r i o Impedir o n I I H Í I I f o r m a d o g o l i i o r n o O H i p i o 

I O H p o d o r o H Hi i lgui i l ' u n r u d o H U ó r b i t a c o i i H t i t i i d o u u l , y u i i H i i r p u i i d o 

I O H I I I I O H I I I H iil.i'iliucioiioH d o I O H otros, y u a t a c a n d o l u l i b e r t a d 

c i v i l ; y un l iu i l u d o s a t i s f a c c i ó n IÍ, osl .u o x i g u n o b t n c o r d i i n d o li, e i u l u 

ilepiirl.iiuiniilo ilnl (Inliiorno c i e r f i iH f u n d o n e s n i o d e r i u l o r u s , c o n c u y o 

« j o r c i c i o HO m u i i l i i i i i o i i r u c í p r o c u i n o i i l o d o i i l r o d o H I I H l e g í t i m a s 

a t r i b u c i o n e s , A l l ' r o H i d e u t o d o l u U o p i ' i l i l i o u s e lo c o n c e d o ol v o t o 

limiliulo y ul l'odur Judicial ln r u c i i l t u d ilo n o uplie,n,r I I I H l e y e s 

¡ n c o i i s t i t u c i o n u l o H puru, ovilur ol d u s p o t í s n i o l e g i s l a t i v o ; ú, I I I H <!ú-
murus HO les ilá lu l'uc.ultud do destituir ul 1'roBÍilontü, A IOH M I Í I I Í H -

f l l l l i so l)h¡ DlíltljOllll (¡ONHmvnUINAl, <).| | 

tros y ií los mlomliros del l'odor Judicial cuando cometen abusos 
do poder, por medio del juicio político ipio la (JAuiara do Itopro-
senl,untos puodo iniciar unto el Menudo contra oiiulijuiura do O H O S 

I I 1 1 O H fiineioiiurioB. 
Muy c i e r t o e s i j i i o el g o l i i o r n o p r e s i d e n c i a l n o e s u n sintonía p o -

l í t i c o p e r í o d o ; muy c i e r t o en ipu, «i b i e n i m p i d o ipio I O H p o d e r e s 

l e g i s l a t i v o y e j e c u t i v o iml / in o u c o n t i n u a l u d i a y i p m l a s ( J i l n i u r i i s 

s ó l o HO o c i i p o n d e v o l t e a r m i i i l H l o r i o s y UHIOH d o h a c e r d i s o l v e r 

O á n i a r a H , o f r e c e , HÍII o n i h u r g o , u n p e l i g r o I I I I H I U I I I O HÓrio. I'uoden, 
o n d e d o , surgir e n t r o el r r i i H i d i i u t o d o l a R e p ú b l i c a y e l l ' o d o r 

L e g i s l a t i v o c i o r t u elimo i lo o o n l l i d o s i p i e n o t i e n e n pro/i lu s o l u c i o n 

m i nuestro sintiima eoimtil,iinioiial, i j u n , l i n a ve/ , p r o i l u c i i l o s , t u n d r i l n 

i p i o durar, c o n gruvus p e r j u i c i o s puru l a s o c l i i d u d , hasta <pm d 

l ' r e s i i l o n f u ó l u s (lúinuriis t e r i n i n e i i e l p e r í o d o logul do HIIH ('unció-
lies, Hi e l Joto d e l l'odor lijiieulivo, por e j e i n p ' o , p c r t o i u i c o ú u n 

p a r t i d o p o l i t i c o ,y ií o t r o l u mayoría d o I O H miembros d e l J'odcr 
I l e g i s l a t i v o , p u e d e n oslos r o d e a r d o i l i l l c i i l t u i h . s u l J'rflHÍdujilu d o l a 

I ( « p ú b l i c a y o m b a r u / . i i r s u a c c i ó n , n o g d n i l o l e r e c u r s o s ó d e j a n d o d o 

d i c t a r I I I H l e y e s <juo HOUII n e c e H i i r i a s puru e l e j e r c i c i o d o HIIH I ' I I I I -

OÍOIIOH g i i b o r i i i i t i v i i H y ailiiiinistrativaH. Iniciadas p o r l u s (Jiíniaras 
estus hoslilidiides c o n ciiubpiior l lu p i d í l i c o , s e produce u n conllic-
to o n tro «lias y nl r o d e e l i j i i e u l i v o , q u o n o tiono solucion mientras 
d u r o e l periodo COIIHI,¡I,UCÍOIIII,I do I I I H l ' i i l idonoM d e l rresidonlo d o 

l a I ( « p ú b l i c a ó d o I O H m i o m b r o H d e l l ' o d o r .Legislativo, l ' luto «H, Ú 

la verdad, un gravo d e f e c t o del HÍHIOIIIU r e p r e s e n t a t i v o Anuiricano. 
I'oro iiforfcuiiuduinoiilii, «sl;« muí OH «II gran piulo remediable, Ho 
l i n e e n C.UHI' iiuposiblos «HIIH c n n l l í c t o s entro los (lodoros legislativo 
y ojoculivo si e l personal do i i m h o H «H «Ingido u l mismo tiempo 
porque «nlónces d IVosidniito de la Kepúblicu y la mayoría parla-
montariu portenecoriíii ií un mismo partido político y marchurilii 
do j i o r f o c t o acuerdo. Y HÍ apenar d o e s l o , luían c o n l l i c t o s HO pro-
ducen, pueden uniiiiorui'HII c o i i s i d o r i i b l u n i e n t o HIIH « f u e t e s puruicioHos 
renovando IViiciieuteiiiuiitn el p e r s o i i u l d o los p o d e r e s públicos. 

Quiero decir, |IIIOH, i p i u el d i iHu i iu i i rdo y la ludia « l i t r o I I I H O I Í I I I I I -

ras y «I frosiiloiile do la Jtopública «H muy difícil, poro no impo-
Hible , ipio H« proilii/cuii. Y i l u d a la posibilidad do «HOH hechos, quo 
triiini siempro funustas C O I I H O C U O I I C Í U S para tu sociudad, ¿no serií 
conviniieiito y hasta uoccsurio criiur «u «I gobierno jirusiilondiil «I 
pudor del .lelo del listado, pura ipio mantenga el equilibrio y la 
armonía do IOH donáis poderos dundo imnodiuta solucion ií los con • 
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ílictoB quo entro ello» ocurran? Esto equivale á preguntar si ol ré-
gimen parlamentario es preforiblo al presidencial, pues organizar en 
esto un podor neutro ó moderador cuya misión consista en nombrar 
y destituir ministerios y disolver cámaras legislativas, no es sino des-
naturalizarlo por completo y convertirlo en un verdadero gobierno 
parlamentario ó de gabineto. 

No es esto el momento do examinar tan difícil como interesante 
cuestión. La trataré detenidamente cuando mo ocupo do la organi-
zación del poder ejecutivo y do los ministros do Estado. Creo, sin 
embargo, oportuno adelantar á esto respecto las siguientes observa-
ciones (pie, más adelanto, serán plenamente justificadas. El gobier-
no parlamentario ó de gabineto sólo es conciliable con la monar-
quía, porquo el poder del Jefe del Estado, quo es uno do sus re-
sortes eseucialÍHÍmoH, sólo puede ser ejercido, sin gravísimos peli-
gros para la libertad, por una persona quo nada tonga quo espe-
rar ni nada tonga que temor do IOH partidos políticos, situación on 
quo jamás podrá encontrarse un Jefo dol Estado electivo. El gobier-
no parlamentario, H Ó I O puedo aplicarse convenientemente en pueblos 
como Inglaterra y Bélgica, en donde, además del elemento monár-
quico, exista otro no ménos indispensable quo ésto: la opinion pú-
blica dividida en dos partidos perfectamente organizados, pues, fue-
ra do eHtas condicionos, el parlamentarismo sólo significa completa 
instabilidad política y administrativa, ficticias luchas políticas, y 
gobierno do intriga y do corrupción. 

Por estas consideraciones, y otras muchas quo oportunamente in-
dicaré, no puedo mirar al régimen parlamentario como un buen sis-
tema constitucional, y lo considero muy inferior al sistema represen-
tativo Americano. 

Examinado el poder dol Jefe del Estado, quo, como so ha visto, 
no tiene ni podrá tenor jamás cabida en nuestro réjimon constitu-
cional, debo ocuparme do los domás poderes quo algunos tratadis-
tas pretenden agregar á la clasificación do Montosquiou. 

Sostiono Lastarria la existencia do un podor conservador on los 
siguientes términos: « La necesidad do la existencia del poder con-
servador tieno su origen on la organización misma dol poder polí-
tico, porquo esta no ostá basada tanto en una absoluta independen-
cia, cuanto en el equilibrio y unidad quo debo existir entro todas 
las atribuciones do las varias ramas del podor. Algunos han pro-
tendido establecer el podor inspcctivo ó conservador en una corpo-
racion soparada é indopendionto do las demás on quo so hallan de-
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positadas las varias ramas del podor político, confiriéndolo las atri-
buciones necesarias para velar sobro todas ellas y constituyendo do 
esto modo una autoridad Huporior, que fácilmente podria abusar do 
sus facultados, ó por lo ménos, embarazar la acción general del 
podor. Empero, el proceder mis análogo al sistema representativo, 
y más conformo con la práctica, es el do investir á cada uno do 
los poderos, legislativo, ejecutivo, judicial y electoral, de las atribu-
ciones propias dol conservador, esto es, do ciertas atribuciones des-
tinadas á rechazar IOH avances quo pudieren hacer á su respectiva 
autoridad los agentes do algunos de los poderes políticos y á man-
tener la armonía y equilibrio do sus facultades y obligaciones res-
pectivas. (I) 

Quo osta doctrina do Lastarria es inexacta, quo el conjunto do 
facultados moderadoras ó inspoctivas que poseen los tros departa-
mentos del Gobierno, legislativo, ejecutivo y judicial, 110 constitu-
yen 1111 cuarto poder, HO demuestra fácilmente, tan sólo con recor-
dar la definición quo he dado ya, do 1111 podor del Estado. Un podor, 
ó departamento del Gobierno, ho dicho, 110 es otra cosa sino un 
centro do autoridad y do fuerza quo desempeña determinadas fun-
ciones do soberanía, con independencia y separación do los demás 
centros do autoridad quo constituyen el organismo político. Dos co-
sas son, pues, indispensables para determinar la existencia de un 
podor del Estado : un cuerpo do funcionarios, ó un órgano autóno-
mo é independiente, y un conjunto de facultades especiales. Y como 
no hay 1111 órgano especial para el ejercicio de esas funciones ins-
poctivas ó conservadoras, H Í I I O que, como el mismo Lastarria lo re-
conoco, ellas están distribuidas entro los tros poderes legislativo, eje-
cutivo y judicial, es evidente quo 110 exista tal poder conservador. 

Preténdese también, y os esta opinion muy generalizada, hoy, quo 
existo un poder ó departamento dol Gobierno, llamado podor electo-
ral. So dico quo la función do elegir periódicamente ol personal do los 
tres poderes comunmonto admitidos, es un verdadero ejercicio del 
poder do la sociodad y que, en consecuencia, debo constituir esa 
función, ejercida por un órgano especial, un cuarto departamento 
del Gobierno. Esto es notoriamente falso. So confunden aquí los 
poderes do la sociodad con los poderes del Estado, ó departamen-
tos del Gobierno. La función electoral es, sin dada alguna, 1111 po-
der do la sociedad, poro 110 un podor del Estado, os decir, una de 

(\) J . V. L a s t a r r i a , «Elementos do Derecho rúl i l ico Constitucional», pfig. MI. 
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las secciones en que se divide la autoridad conferida al Gobierno. 
La función electoral es la potestad inicial del gobierno, es el medio 
do que la sociedad so valo para organizar los poderes públicos, 
pero no es un elemento integrante de estos poderes. « Por medio 
del sufragio no se manejan los negocios públicos: por medio del 
sufragio se constituyen los centros de autoridad destinados á cui-
dar de los negocios públicos. No es pues, poder del Gobierno. (1) 

Para Benjamín Constant, el conjunto de autoridades departamen-
tales y municipales quo administran, ó deben administrar, con ente-
ra independencia del Gobierno general de la Nación, los intereses 
puramente locales, constituyen un poder ó departamento del Gobier-
no, denominado poder municipal. Pero esta opinion es inexacta. Las 
autoridades municipales y departamentales constituyen no un poder 
del Estado,sino un Gobierno perfecto en el queso manifiestan las tres 
funciones, legislativa, ejecutiva y judicial. Un municipio, para regir 
y administrar sus intereses propios, dicta ordenanzas ó leyes, por 
medio do su Consejo ó Asamblea General, las ejecuta y las bace 
cumplir á todos los habitantes de la localidad por medio do sus 
agentes ejecutivos, y resuelve los conflictos quo se producen con 
motivo de la ejecución do sus ordenanzas, por medio de sus agen-
tes judiciales. Así como la sociedad se divido en municipios, depar-
tamentos ó provincias, y nación, así también la autoridad ó sobe-
ranía so divido en tres gobiernos distintos: municipal, departamen-
tal y nacional. 

Las autoridades municipales son á los poderes del Estado, lo quo 
el gobierno de una provincia, en el régimen federal, es al gobierno 
general do la Nación. Así, puedo decirse con toda verdad que el 
poder público se divide en dos gobiernos perfectos y separados: 
gobierno local y gobierno nacional; y cada uno de estos, se dis-
tribuye entre diversos poderes ó departamentos, que lo son el legis-
lativo, el ejecutivo y el judicial. 

(1) José M. Esf rada , «Curso de derecho Constitucional», pág. 274. 

L o s e s t u d i o s s e g u n d a r i o s en el A t e n e o 
del U r u g u a y 

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL PRESIDENTE DOCTOR CARLOS MARIA DE 

PENA, EN LA SESION DE APERTURA DE LAS CLASES, CELEBRADA EL 

1 5 DE ABRIL DE 1 8 8 4 . 

Señores: 

Es para mí una gran satisfacción poder inaugurar los cursos do 
estudios segundarios, quo, con la valiosa y abnegada cooperacion 
de los profesores, cuyos nombres os son familiares, ha logrado 
reconstituir la Junta Directiva del Ateneo, para cumplir con la 
disposición reglamentaria que manda promover la creación de cá-
tedras. 

He considerado uno do los más elevados deberes del puesto que 
desempeño,, reunir á los profesores y á los alumnos en sesión pú-
blica, para iniciar solemnemente el comienzo de las tarcas educati-
vas, con el propósito de vincular profesores y alumnos á la misión 
que al Ateneo incumbo llenar en los dominios de la enseñanza. 

El llamado á la inscripción en la matrícula es una cita do honor 
para todo jóven que ha salvado los dinteles de la escuela primaria. 

¡Cuán pocos son, — con profunda tristeza lo digo,— los que han 
acudido al llamado del Ateneo! ¿Será que otros institutos abren 
también de par en par sus puertas, solicitando la concurrencia de 
la juventud á sus cursos gratuitos de estudios libres ó reglamenta-
dos? Si así fuere, deberíamos poner en ejercicio todos nuestros 
elementos para rivalizar por medfo de una competencia generosa y 
bien organizada, con esos centros de enseñanza gratuita que nos 
disputan numerosas falanges de jóvenes, ávidos do saber. 

Pero no se necesita, señores, recurrir á la estadística escolar para 
ver confirmada la verdad desconsoladora que se manifiesta todos los 
dias á los ojos de los más indiferentes ó menos perspicaces: para 
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saber que esas falanges de jóvenes estudiosos no existen mas que en 
la mente exaltada de los quo deseamos apresurar el progreso inte-
lectual y volver á la vida y á la actividad incesante las fuerzas 
mentales que yacen en la inercia ó en el marasmo. 

La Universidad, los Colegios de enseñanza segundaria, el Insti-
tuto de estudios do la Universitaria, la Sociedad do Estudios 
libres, el Liceo ó Universidad libro do los Católicos; — todas estas 
instituciones gratuitas ó remuneradas, no han logrado atraer á sus 
clases más quo una parte mínima de la juventud quo necesita ins-
truirse constantemente, despues de haber abandonado las bancas do 
la escuela primaria. 

Los matriculados en los establecimientos do enseñanza segunda-
ria, sólo tienen en vista la necesidad de prepararse para sus exá-
menes de curso en determinada carrera universitaria. El resto do la 
juventud no so inscribe, ni concurro á las clases, porque no so pro-
pone seguir carrera. Y entro nosotros no hay más quo dos carre-
ras de largo aliento: la abogacía y la medicina. Deben agregarse, 
como más accesibles, la de escribano y agrimensor, cuyos estudios 
y exámenes están reglamentados, como lo está la Farmacia. 

Fuera do estas carreras y profesiones, quedan las colocaciones 
quo ofrezcan las industrias en general y el comercio. Los oficios y 
las artes so han aclimatado ya como enseñanza valedera, pero or-
ganizados do tal modo, que no lograrán en mucho tiempo atraer á 
su recinto á gran parto do la juventud montevideana y mucho me-
nos, por supuesto, á lo quo podríamos llamar sin agravio la juven-
tud dorada. 

En cambio, la enseñanza de artes y oficios ofrecerá, si es bien 
dirigida, ventajas positivas quo aprovecharán á las clases meneste-
rosas y á los jóvenes quo do otra manera habrían perdido todo 
hábito do trabajo, todo vínculo de sujeción y esterilizado sus apti-
tudes naturales. 

Supongamos quo todo jóven tieno empico adquirido ó posicion 
hecha, ó piensa formársela en alguna de las profesiones ó indus-
trias comunes. ¿Nada tiene, por ventura, que aprender; nada tieno 
quo utilizar en los cursos libres y gratuitos de la enseñanza segun-
daria? ¿Estas clases que hoy abrimos al público están destinadas 
tan sólo á preparar alumnos habilitándolos para dar exámen en 
nuestra Universidad? . . . . 
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No se mo oculta, señores, que -eso es el objetivo quo persiguen 
todos ó casi todos los matriculados en estas cátedras que inaugu-
ramos ahora. 

Pero mo apresuraré á deciros que no es ese el único fin que so 
propone el Ateneo al reorganizar los estudios segundarios. Consi-
dera una do sus glorias principales aquella iniciativa fecunda quo 
tomó, con gran acierto y provecho de los estudiosos, cuando se su-
primieron en nuestra Universidad los estudios llamados prepara-
torios, restablecidos felizmento haco poco, aunque en muy precarias 
condiciones. 

Datan do aquella época los meritorios esfuerzos de nuestros más 
entusiastas compañeros. Uno solo entre todos quiero nombrar en 
estos momentos, porque sé quo al mencionarlo no despierto más 
quo nobles sentimientos y poderosos estímulos do emulación. La 
energía incansable y el entusiasmo ardiente do controversia que agitó 
siempre á Prudencio Vázquez Vega, trajeron al seno del Ateneo 
discusiones científicas do importancia, y provocaron contiendas filo-
sóficas en quo tomaron parto los talentos más robustos de la gene-
ración que me lleva en sus filas. 

Mucho progresaron los jóvenes, á favor do aquellas agitaciones 
y en medio do aquellas conferencias que mantenían vivo el inte-
rés por la ciencia y obligaban á un cultivo asiduo do todas las 
facultades del espíritu. El resultado de aquel movimiento de revo-
lución y de progreso en la enseñanza segundaria, fiada á las fuer-
zas incipientes y poco disciplinadas de este centro de instrucción, 
puede condensarse en pocas palabras: los alumnos de nuestros cur-
sos libres y gratuitos dieron pruebas elocuentes de su sólida pre-
paración, ante los tribunales de exámen en nuestro propio recinto 
y en la Universidad; y en las reuniones de clase y en las sesiones 
de este Ateneo se advertían manifestaciones inequívocas de una ac-
tividad progresiva en el estudio de las ciencias y en la difusión de 
los conocimientos de todo género. 

Noto con un profundo sentimiento de melancolía que ese movi-
miento de los espíritus y ese choque fecundo de opuestas ideas han 
cesado casi por completo en nuestro recinto, y siento hoy más que 
nunca la necesidad de renovarlo para no dejar rezagado al Ateneo 
en el cultivo de las ciencias, para llenar este vacío de la cátedra y 
de la tribuna, que nos entumece y nos aniquila, que nos hace apa-
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rocor 0071)0 un órgano atrofiado despuoB «lo lialior dado nniy Mona-
ludan prueban «lo actividad y robusto/. 

J ' a r a onta rontauracion do fuerzan debilitadas, cuento con vuontro 
amor al ontudio y con ol colo do vuestros ]irofcnoroB. Los hay, quo 
ano trun ano, con reducido auditorio, H Í I I grandes esperanzas, ni 
mún estímulo quo ian exigoneian do H U S propios dolieres, I I I I I I Inclui-
do con laudable tesón, velando como lus vírgenen prudentes del 
Evangelio y aderozando ol aceito en las liímparus para conducir las 
almas Inicia el conocimiento «lo la naturaleza, Inicia las fuentes «lo 
la verdad y del bion. 

Os decía lince un momento, quo la reorganización do estas cáte-
dra» no 'lobo conwuleíavBO como un apéndice de las cátedras uni-
versitarias, ó como «lestinndaH simplomento ó, repasar aquí las asig-
naturas quo el programa oficial exijo. 

No no mo oculta quo muchos jóvenes estudian tan H Ó I O lo nece-
sario para salir <ln apuros y llenar apenas las exigoneian dol 
programa universitario. J)o ahí no pasa, no quiero pasar la gene-
ralidad do los estudiantes. ¡Cuánto mal se hacen ii HÍ mismos! Ho 
proveen as!, para lu batalla de la vida, de espadas H Í I I punta y H Í I I 

filo. 
Nuestra juventud, — mo refiero al mayor número — esl/i consa-

grada á trillar cada dia las mismas frivolidades «lo lu víspera; 
adormecida en una atmósfera do fáciles y blandón placeros; poco 
preocupada «le H I I presento; por completo olvidada «lo H I I S «loberos, 
ó indiferonto y fría para toda acción colectiva on lo porvenir. Des-
deña demasiado los pasatiempos del espíritu, lus simples lecturas 
recreativas; dedica escasísimos ratos «lo sus ócios ii lecturas útiles 
ó á taroun intelectuales do ulcunco práctico, y poco lo interesan ó 
lo afectan los estudios ciontíflcos ó los grandes acontecimientos de 
nuestra ópoca. 

No formulo cargos contra nadie. Entiendo hacer un poco do pa-
tología; nada más. 

Hería nócia utopía protondor quo los jóvenes habrían de ewtarso 
las horan muertas con el libro en la mano á manera «lo piadosas 
beatas con el devocionario, ó habrían de concurrir á hacer acto do 
presencia on esta sala do sesiones, siquiera fuese, como dicon quo 
van, á hacer número en las ceremonias «le Remana Hanta; poro hay 
el dorocho do exigirles quo pionson un poco, sóriamento 011 sí min-
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rnos, quo desontrañon sus propósitos, quo desenvuelvan HU pensa-
miento, quo tanteen 1111 poco H I I S fuerzas, y si después «le todo esto, 

, do nada so sienten capuces, renieguen entonces «lo HII ópoca quo 
ninguna aspiración noble los despierta, y renieguen «le su patria ya 
que nada H'S inspira, 

Re dirá que trato este asunto con poca profundidad y con do-
masiada rudeza, l'll primor defecto pueden subsunurlo los quo so 
croan con ánimo para poner el dedo en la llaga y sondearla. Dejo, 
pues, ii oíros un I I I I Ú I Í H Í H más profundo. 

Lo segundo no os defecto. Debo estns francas palabras á los 
jóvenes «pie mo escuchan. Otros m'm inteligentes pueden hablarles 
con mayor brilluntoz. Mo felicitaría «lo quo con esto «líscurHO HO 
creyonon provocados á hueorlo. 

Ho dirá que Ion tiempos quo corren no son propicios para la ac-
tividad intelectual; quo osla morbidez do los espíritus roconoco 
por causa el ambiento «pío so respifu, y quo la juventud de hoy no 
hitco más quo soportar «d legado do su antecesora, subyugada por 
lus influencias deletéreas «pie van minando rápidamente todos los 
resortes do nuestro organismo político y esparciendo en torno iinos-
tro lu decepción, ol abatimiento, lu conciencia «lo la esterilidad «lo 
nuestros esfuerzos, la inutilidad de toda acción sobro los intereses 
colectivos, y sobro los destinos «lo nuestra nacionalidad en lo por-
venir. 

l'ues si oso CBCoptieÍHmo domina en IOH espíritus, de los hombres 
ó do los jóvenes, necesario es desarraigarlo. E s necesario alentar á 
los hombros do poca fó con la esperanza do días mejore» quo no se 
conquistan H I I I O ennobleciendo la inteligencia con el trabajo cuoti-
diano Hobro nuestros problomas sociales; y estos problemas surgen 
por «lo quior, ya vengan provocados por «d funcionamiento regular 
ó irregular do los poderes públicos, ya nazcan como aspiración 
constante ó irresistible tendencia al perfeccionamiento común, ó como 
visión do 1111 rápido progreso ó do positivo bienestar en vías desco-
nocidas ó ngonus por completo á la acción administrativa. No es 
omnipotonto ni perdurable, señores, la acción absorvento y corrup-
tora do los malos gobiernos, ni en Estado alguno del mundo civi-
lizado reconcentran ó absorven les funcionarios públicos, por máB 
quo lo intenten, — toda la actividad y la Hávia do las fuerzas nacio-
nales. 
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Tara conocer estas fuerzas, para apreciarlas en su valor relativo 
con respecto á las necesidades do nuestro país, ó con respecto á 
las de otros pueblos íntimamente relacionados con el nuestro; para 
organizar esas fuerzas, disciplinarlas on cualquier sentido y medir 
su intensidad ya sea en las regiones del pensamiento, ya sea en las 
regiones do la política, do la administración, do la economía so-
cial— necesitamos, señores, ilustrarnos y educarnos todos, sin dis-
tinción do profesiones,— como hombres, como ciudadanos; necesita-
mos ejercitar el espíritu 011 asuntos serios que interesen directa-
mente á la comunidad, sin descuidar por oso las tarcas más trivia-
les y vulgares quo son la mitad do la tela de nuestra vida; nece-
sitamos los conocimientos útiles quo suministran las ciencias natu-
rales acompañadas do la sana filosofía y las matemáticas; necesita-
mos de la lógica y la moral; de la geografía, do la historia; do la 
estética, de la literatura y la poesía, tanto como necesitamos de 
las artos prácticas y los oficios útiles. 

El Ateneo desearía que estas cátedras no tuviesen carácter aca-
démico, y sí, un marcado tinto 'popular, pues las materias quo van 
á ensoñarso no son patrimonio do una clase ó profosion, sino bie-
nes comunes á cuyo goce y posesion está llamada la especio huma-
na. Por otra parte, las ciencias en general y especialmente las cien-
cias llamadas naturales—debido al empleo do buenos métodos 
han adquirido ya tal grado do popularidad quo van siendo pocas 
las personas, en el círculo do los hombres do estudio, quo 110 par-
ticipan constantemente do sus saludables enseñanzas. 

Mucho so maldico sin embargo, por algunos, del carácter quo 
han tomado las ciencias en nuestro siglo y mo creo por eso en el 
deber do manifestaros brevísimamento on esto acto algunas opiniones 
sobre el asunto. 

So dico que el epicureismo, enrostrado tan á menudo á la socie-
dad do nuestro tiempo en las lucubraciones do ciertos dogmáticos, 
es el fruto maldito do la importancia ó predominio adquirido por 
las ciencias naturales en esta centuria quo corromos. Puedo con-
testarse desdo luego quo el epicureismo os inconciliable con el pa-
ciento y metódico estudio do la naturaleza. Bastaría á probarlo la 
consagración do numerosos sábios, y profesores de mediana nom-
bradla si so quiero, pero muy útiles al progreso científico, que son 
vivísimo ejemplo do ascetismo y profunda moralidad en su vida, 
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como en sus disquisiciones filosóficas, saturadas á veces de un espí-
ritu místico, teológico ó sobrenatural quo contrasta admirablemente 
con las verdades del órden natural quo caen bajo el dominio do 
los sentidos, la conciencia y la razón. 

So dico que el estudio do las ciencias físicas y biológi-
cas tiendo on la época presento, por sus conclusiones, por su 
síntesis final á borrar toda linea de demarcación entre el universo 
físico y el mundo moral, proclamando que el hombre 110 forma rei-
no aparto sino que constituyo una escala en el órden gcrárquico 
do los séres. Puedo contestarse quo las ciencias especiales ó parti-
culares son á manera do los rios quo van llevando los unos sus 
tributos á los otros confundiendo por último sus caudales en el 
Océano; —es decir, en los dominios de la ciencia general que es 
como el encadenamiento do los conocimientos más elevados, do las 
conclusiones, las leyes, los principios quo ha logrado el hombre 
descubrir estudiando en detalle la Naturaleza en todas sus mani-
festaciones para llegar sucesivamente á una ó varias sintcsis, cuya 
explanación es del resorte do la filosofía en su más alta concep-
ción. Así se explica y so legitima que el naturalismo haya penetra-
do con su escalpelo disector en el organismo do las sociedades y 
las analice con la misma calma ó independencia do criterio que 
aplica todos los dias á los fenómenos del mundo físico. 

Se dice que las inducciones y las hipótesis que propala sobre 
organización social por medio do una ciencia de su invención, que 
en la gran familia se distingue con el nombro de Sociología, con-
ducen al relajamiento do la actividad y la responsabilidad indivi-
dual ; debilitan los resortes de la libertad y desvanecen en el al-
ma los fulgores do e a centella divina que es á manera de foco de 
la moralidad, ó como dijo el evangelista San Juan: luz quo alum-
bra á todo hombro que viene á oste mundo. Con lo cual quedamos, 
señores, engolfados en los dominios do la metafísica y la poesía. 

El siglo XIX es sin duda mucho ménos platónico que los ante-
riores. Los antiguos filósofos (y muchos hay hoy que son la en-
carnación viviente de un curioso anacronismo) «los antiguos filó-
sofos, dice el más severo do los biógrafos de Bacon, no tenían las 
ciencias naturales en poca estima; pero 110 las cultivaban con el 
fin de acrecentar el poder del hombre y mejorar su condicion... La 
filosofía natural era considerada como gimnasia del espíritu; y 
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siendo sólo auxiliar del arto do la controversia, poco útil pudo 
producir». 

Os parecerá una herejía que adelanto yo estos conceptos ó les 
preste asentimiento y no saldréis do asombro oyéndome repetir 
con el mismo ilustro biógrafo el concepto -verdadero do cierta filo-
sofía declamatoria y presuntuosa, do la cual más ó menos todos 
hemos tenido el honor do ser oficiantes y la desgracia de ser víc-
timas. 

«El arco del filósofo griego (Platón) era bueno: mas á la ma-
nera del AIccstes de Virgilio apuntaba siempre á las estrellas, per-
diéndose sus flechas en la inmensidad del espacio, 110 por falta do 
impulso, sino en razón á la distancia del blanco, bien que trazan-
do rastro luminoso en la esfera celeste». 

Tal haco la filosofía quo prescindo do las ciencias naturales y 
anatematiza las conclusiones sintéticas á quo llegan éstas en sus 
más profundas investigaciones. 

Esa filosofía 110 dá on el blanco. Prescindo del cimiento con quo 
las ciencias naturales concurren á formar el grandioso edificio do 
los conocimientos humanos. 

Las ciencias naturales en cuanto abrazan cierto órden de rela-
ciones físicas y biológicas invaden una parto de los dominios do la 
psicología y do la moral, á manera de osas crecientes fecundantes 
quo so estacionan por algún tiempo en los valles, esparcen gér-
menes infinitos do vida y dejan el sedimento de aluvión quo nutri-
rá más tarde generaciones do seros. 

Cuando so dico que la filosofía moderna impregnada do natura-
lismo ha apagado el soplo del espíritu, ó lo ha desvanecido por 
completo, arrebatando al hombro su cetro y el fuego sagrado do 
Prometeo, puedo responderse con un filósofo italiano, positivista ; 

«No conozco hoy naturalista do alto renombre, ni filósofo ilustra-
do, do irrecusable competencia quo se diga ó proclamo materialis-
ta. La ciencia nueva proclama, es cierto, que sin la experiencia, todo 
es telaraña; quo la experiencia es condicion capital ó imprescindi-
ble del conocimiento, pero no fuente única del conocer. 

« El hombro ha dejado do ser ángel caido, como lo concibe ej 
esplritualismo, y ha dejado de ser bestia transformada como lo 
han dicho algunos biólogos; es simplemcnto un organismo quo 
obedece á una coordinacion por su condicion racional, libre y 
consciente: mantiene su autonomía y está subordinado á la loy do 
solidaridad.» — ( Sic'diani ). 

\ 
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So asustan do su propia sombra los estóicos y austeros doctri-
nantes quo zahieren á la ciencia filosófica moderna, porquo busca 
en la ley do transformación do los séres, nuevos elementos para el 
mundo de la moral. 

El sábio de los estóicos está por verse todavia, pero á un estói-
co so deben estos consejos: « Mira, examina de cerca como todos 
los séres so transforman los unos en los otros. Ejercita en esto 
constantemente tu pensamiento; nada engrandece más el espíritu». 
(Marco Aurelio). 

Los más grandes pensamientos de los Estóicos andan hoy en los 
lábios de los naturalistas más eminentes. 

«El ansia do hacer presa (sea en el hombre por medio do la 
seducción ó la violencia, sea en los dineros del Tesoro); las cela-
das tendidas por todas partes, los amaños para sofocar al débil 
c ilocan al hombro en las condiciones de los monstruos de épocas 
pasadas con sus fauces cuajadas de agudos dientes y siempre en-
sangrentadas ; le hacen caer desdo la cultura presento y desdo la 
región moral que ha alcanzado nuestra época hasta el abismo en 
quo se agitaban los reptiles cenagosos do la época segundaria ». 

Y esto lenguaje tampoco es nuevo en la ciencia. Tiene más do 
18 siglos. « Llevas dentro do ti — decia otro Estoico — al jabalí de 
Enmanto, al oso do Caverna, al león de Nemea. — Dómalos». (Epi-
tccto). 

El llamado naturalismo ha conducido á las mismas conclusiones: 
«La moralidad,—dico un escritor eminente consagrado en sus últimos 
años á las ciencias naturales,— no es solamente un don; se adquie-
re por medio del esfuerzo, se robustece por medio de la voluntad: 
y croco en virtud do la misma loy que haco que todo ser lucho, 
combata, resista en la naturaleza y en el hombre. El que se eseep-
túa do esta ley se coloca fuera do la naturaleza y de la humani-
dad: cae en el sofisma y el sofisma es el principio del mal». 

Os diré por último, concluyendo sobre este tópico do la filosofía 
en su relación con las ciencias naturales, que el cultivo do éstas es 
progreso en el conocimiento do las cosas, disciplina para la mente, 
conquista sobre la ignorancia y las preocupaciones soeulares; en-
sanche del pensamiento, dilatación de la mirada escrutadora; eterna 
perspectiva de nuevos y más luminosos horizontes; hervidero de 
ideas, maravilloso ¡caleidoscopio do la vida universal cuyas palpita-
ciones so reconcentran en nuestro ser, subyugan nuestra alma al 
afan creciente do saber, pueblan do nuevos, nobles y generosos sen-
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Miníenlos IOH pliegues y repliegues dol corazon liunmiio y llenan el 
itliiui do transportes ¡nofubl.w euundo advierto ou ol oncudoiininlonto 
do I O H sóres, Í J U O nuu I O H I I I I I H pnquofios resisten lu dogonurueion, 
permanecen tan U O I O H como pueden en H U lllu de batullu, porsuvo-
riin en H U trabajo y HO elevan gradualmente Inicia I I I H O H Í U I ' U H do LN 

lu/.. 
L A pooHlu, LA astática, I I I H artos no lian decaído por ol ineromon-

to (pie en H U desarrollo liuu tomado I I I H clónelas niituralos en nues-
tros dias, 

Paremos aquí, soiíoroH, porquo noto quo lio HII 1 i«I O do IOH limites 
do un discurso do apertura, y yn que os lio linblado do I I I H clou-
C I I I H iiaturnlos, O H rocordurú quo ul Ateneo lia fomentado HII O I I H O -

íuin/.a tanto como luí podido, uunquo no ou tan favorables condi-
ciones y con ln abundancia do elemontos que el estado actual do 
O H I I H ciencias requiere. 

Por lo que acabo do deciros comprendereis quo juzgo pueril oí 
tumor de quo la juventud, rosuoltainonto consagrada nl cultivo do 
las ciencias naturalos y do lu I I I O H O I ' Í U oonlomporiínou, vaya A caer 
on los ostravlos del materialismo ; pierda la brújula quo marca ol 
derrotero en medio del oleaje tumultuoso do In vidu moderna; HO 
OIItreguo por descreimiento al ropugiiiinto sonsiiullsmo ó al mercan-
tilismo politice, sin aspiraciones científicas, MÍ I I Ideales literarios, H Í I I 

los sunfíos generosos dol patriotismo, 

Vosotros, profesores y alumnos, estáis Humados ó, dar ejemplo 
do consagración on esta noble y útilísima tarea do comunicaros la 
ciencia y de difundirla desdo esto recinto, tan vArin, tan profunda, 
tan útil como OH on su expresión más moderna. Tened presento quo 
no abrimos I U H puertas do una academia quo H Ó I O recibo tí I O H ini-
clados ó ú aquellos unís monostorosos on lus carreras universitarias, 

Institución nacida al calor dolos Ideales juveniles y ayudada por 
ol concurso popular —ol Ateneo debo sor reflejo fidelísimo do IUH 
aspiraciones y trabajos do toda una generación do jóvenes; Homl-
lloro do Ideas útiles al pueblo; centro activo do movimiento inte-
lectual quo reflojo on poquoíio la civilización do nuestra época y su 
fecundo espíritu liberal, quo os su mayor timbro do gloria; — enso-
fianza viva do lo quo valen la energía del espíritu y la pureza dol 
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carácter, ayudados del cultivo de lus ciencias que HO ocupan del 
mundo físico, do IUH leyes do lu vidu y del mundo moral. 

Trillad do infundir ií IOH jóvenes como vosotros el mismo aliento 
(lo vida quo OH bu traído á esto recinto; ol mismo deseo de sabor, 
lu misma pasión por ol estudio y ol intonso patriotismo quo os 
anima, 

Quedan Inaugurado» IOH curso» do estudio» segundarios on el 
Atenuó dol Uruguuy. 

T U MU V I Ul 
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( D I S C U R S O D E A P E R T U R A D E L A U L A D E F I L O S O F I A D E L A T E N E O D E L U R U G U A Y 

R E P L I C A N D O A L D E A P E R T U R A D E C U R S O S , P R O N U N C I A D O P O R E L S E Ñ O R P R E S I -

D E N T E DOCTOR P E N A ), 

TOE DON ANGEL S 0 L L A 

Señores estudiantes: 

So ha echado sobre mis débiles hombros una pesada carga, y 
confieso que ni siquiera he intentado eludirla. ¿ Queréis saber poi-
qué ? Pues permitidme evocar recuerdos agradables y satisfactorios 
los unos, tristes y fúnebres los otros. 

No hace muchos anos aun, que cual vosotros hoy, concurría yo 
á esto mismo recinto, para ocupar el sitial del estudiante, y recoger 
de labios que so producían con suma facilidad, las maduras re-
flexiones de una inteligencia potente, que, aunque jóven, daba ya 
sazonados frutos. 

Pues bien: cuando esto sucedía, estaba muy lejos de mi mente 
quo pudiera llegar un dia, en que, con respecto á mí, se trocaran 
los papeles. Jamás mi pensamiento fué tan osado que intentára po-
sarse en la ilusión do poder sustituir al de mi malogrado catedrá-
tico y amigo doctor Prudencio Vázquez y Vega, cuya sentida pér-
dida no será nunca suficientemente llorada. 

Pero el Ateneo, haciéndome un honor quo 110 merezco, se ha 
fijado en mi humilde persona, para regentear la misma cátedra á 
que supo dar lustre y esplendor el doctor Yazquez y Vega. 

Por convicción, por gratitud y por amor al trabajo, acepté la 
gran responsabilidad que se me imponía, sin que la magnitud de 
la tarea mo hiciera siquiera titubear. No podría proceder de otro 
modo porquo en el Ateneo conquisté, con el auxilio desinteresado 
de sus profesores, los pocos conocimientos quo poseo en la mate-
ria. Tengo para con él una sagrada deuda que es de mi deber 
saldar; y creo hacerlo poniendo á su servicio mis escasos conoci-
mientos. 
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Estáis ya habilitados para juzgar del móvil que mo ha guiado 
al aceptar la dirección do esta aula. A ella sólo traigo la buena 
voluntad que mo anima y el deseo do trabajar. Lo demás todo lo 
espero dol estudio y do las veladas que á él consagremos. 

I I 

No pensaba inaugurar mi clase con un discurso escrito, porquo 
considero que las generalidades que en él tienen quo expresarse, no 
dán resultado alguno; y cuando más originan perjuicios que sue-
len traer consecuencias desagradables. Pero la circunstancia de ha-
ber hecho el señor Presidente del Ateneo, en su discurso do aper-
tura de cursos, la apología de un sistema filosófico determinado; á 
la vez que la crítica de otro, que os el que yo profeso, con apre-
ciaciones no siempre conformes á la verdad, me ha decidido á que-
brantar mi propósito. 

Los que concurrieron á la sesión de apertura de cursos, y no 
están familiarizados con actos de esa naturaleza, habrán creido, 
sin duda, quo las ideas expresadas por ol señor Presidente del 
Ateneo, son las aceptadas por este centro, y las que deben ser 
profesadas en las distintas aulas quo costea. Tengo especial interés 
en destruir esa creencia. 

Ni el Ateneo profesa tales opiniones, ni puede profesarlas. 
El Ateneo es un centro social; es una colectividad que está 

constituida por todos los quo se hallan afiliados á él. Cada uno do 
estos afiliados pueden tener las ideas quo le parezcan más verdade-
ras ; pero como 110 es posible armonizar todas las ideas, ni hacer 
quo los varios individuos quo constituyen la colectividad piensen 
de igual modo, el Ateneo, como centro que los reúne, como insti-
tución, 110 puede tener ninguna si quiere subsistir. 

Comprendiéndolo así, sin duda, los legisladores de la Sociedad, 
han establecido quo el Ateneo no tiene opiniones, ni se responsa-
biliza por las que en su seno so emitan. 

De ahí, pues, que en realidad, las opiniones manifestadas en ol 
discurso de apertura de cursos por el señor Presidente, sean úni-
ca y exclusivamente las opiniones particulares del señor doctor 
Pena. Tengo, como he dicho ántes, particular interés en hacer cons-
tar esa circunstancia, porquo al impugnar, como voy á hacerlo, 
esas ideas, quiero que quede bien establecido que impugno las 
ideas particulares del señor doctor Pena, y no las del centro que 
mo honra con la dirección do una do sus aulas. 
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I I I 

Existo 011 nuestra época una tendencia marcada á reaccionar 
contra todo lo que el pasado nos ha legado; y esa tendencia lle-
vada á la realidad, ha hecho surgir una doctrina que desconocien-
do el esfuerzo do las generaciones que nos han precedido, y ne-
gándole adomás su eficacia, trata de dar una fuente única á los 
conocimientos humanos, rechazando como ilusión ó como sueiios 
surgidos de imaginaciones poéticas, todo lo quo 110 emane do esa 
fuente. 

No puedo negarse que esa escuela cuenta en sus filas á adeptos 
cuyos nombres figuran honrosamente en los anales científicos ; pe-
ro esto no quiero decir nada respecto á la bondad intrínseca do la 
doctrina. 

Para los quo no nos pagamos do los nombres ilustres, ni deja-
mos evolucionar nuestra inteligencia 011 el sentido que lo imprima 
la última obra loida, ó la última idea quo la ocupé, esa circuns-
tancia no tieno valor alguno. Apreciar Jas doctrinas en sí mismas, 
y prescindir por completo del cortejo de adeptos que las profesen, 
es lo quo aconseja la sana razón y la lógica. Es lo mismo que no 
me cansaré jamás de recomendar á los quo me honren con su 
atención, porquo dosgvamdamonte, no so observa, cual debiera, 
esto precepto entro nosotros. 

Así, pues, la autoridad de los hombres ilustres; el tecnicismo do 
las ciencias naturales, aurquo rico y pomposo, poco, ó mejor di-
cho, nada tieno que ver, ni debo influir en el valor de las doctri-
nas filosóficas. 

La autoridad, siguiendo las reglas do la lógica, debo reconocer-
so y admitirse en los límites respectivos, cu el dominio do cada 
una do las ciencias á que so dediquen los hombres quo la hayan 
adquirido. 

El tecnicismo debe emplearse cuando corresponda, y nunca fue-
ra do la ciencia quo lo ha adoptado, porquo do otro modo seria 
introducir una confusion 011 el idioma, con perjuicio do su preci-
sión y do su pureza. 

Por eso juzgo rasgo do vanidad infundada y do erudición ¡im-
propiada, la pretensión do querer hacer valer la autoridad de los 
naturalistas, do los médicos y hasta la do los geólogos y minera-
logistas en las cuestiones do filosofía ó sociológicas. Por oso consi-
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doro como rasgo declamatorio, ó como acto poco meditado el pre-
tender aplicar los términos propios de una ciencia natural ó mé-
dica, á las ideas ó hechos quo caen bajo el dominio de otra 
ciencia que tiene á su vez los términos quo han de expresarlos. 

Sin duda alguna, esa costumbro que pongo de relieve, tieno su 
origen en la extravagante idea quo entro nosotros lia hecho gran 
camino, do quo 110 so tienen verdaderos y sólidos conocimientos, si 

* 110 so emplean de tiempo en tiempo algunos términos naturalistas, 
aun cuando so traigan forzadamente. 

Eso falso adorno, eso comodín quo so ha dado en emplear por 
algunos como muestra do suficiencia, ha cautivado los espíritus que 
110 so encuentran con la suficiente energía para combatir esa inno-
vación, y los ha llevado á tolerar y aun secundar esa perniciosa 
costumbro. 

Pero no adelantemos más apreciaciones generales sobro esto tópi-
co, ni nos detengamos en asuntos quo al fin y al cabo no son do 
gran monta para el objeto que 1110 propongo. Observemos algunas 
de las imputaciones quo se han hecho en el discurso de apertura 
do cursos al esplritualismo, para llegar después á dar una ligera 
idea del positivismo y señalar los errores en que incurre. 

IV 

Haco algunos años ya quo M. Caro, en su obra « Le materia-
lismo el la scicnce », precisaba las pretensiones de los positivistas 
y do los materialistas en estos términos: 

« Los adversarios de la filosofía, dice, van repitiendo por todas 
partes quo ella 110 ha tenido jamás un descrédito más profundo 
quo hoy; quo su culto está desierto, si so exceptúa un pequeño nú-
mero de adeptos perseverantes, consagrados por alguna enfermedad 
ó flaqueza secreta del espíritu á una idolatría obstinada; que sus 
raros adeptos 110 aparecen mas quo do tiempo en tiempo en la in-
mensidad de las regiones intelectuales, invadidas por las ciencias 
positivas, como náufragos en medio del mar infinito vari nantcs. 
Aseguran quo los sabios, particularmente los físicos, los químicos, 
los fisiólogos, hacen profesion do despreciar eso magnífico vuelo del 
pensamiento especulativo, quo recomienda inútilmento al sentimiento 
público los más grandes nombres de la humanidad inteligente, des-
do Platón hasta Loibnitz. 

El primer artículo de fó que nos pretenden imponer ciertos dic-
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ludoros quo 110 Iiim obtonido HII mundillo do la opinion eionlífleu 
OH obliganioH bajo pona do caducidad intolooluul, ú 110 ndiniíir iniÍH 
quo Ion I I I I I O H y I O H rosulludos empíricos do ln naturaleza, ií, ocluir 
lodo lo dormís entro I O H sueños ó I I I H fábulas 

Desdo quo Curo escribió cinto, sonoros, IOH positivistas no liuu co-
judo on H I I H p r o t o i i H i o n o H : U I I I O H ul contrario I U H liuu uiiiiientudo 
considerablemente. V lo peor dol O U H O , O H , señores, quo entro O H O H 

positivistas, Ion quo mún dosoiiollun por HII encono, por HU oncur-
nizamienfo contrn el oHpirituuIinnio, H O I I nqnolloH que unión lutii mi-
litado on H I I H filan, 

Debois recordar Ion lérniinon del discurso do uperturn do clnnen. 
En él HO reproducen m;ín ó n ionoH ostoiisuinonlo dosnrrolladun lim 
n i i H m u H iniputucionon quo Curo ontruclu tan udmirubloiuonlo. So abro-
ga además quo lu filosofía mira con envidia y repudia Ion progre-
sos do lus cioncii iH naturales; y finulinoiito quo HÍ oslas no lian ob-
tenido un mayor éxito, no debo en gran parto ú la, misma filosofía. 

.Ali! sonoros, yo concibo quo HO pueda criticar diiramento cuan-
do buy buso 6 razón puru ello. Yo concibo quo desecho uno idean 
que abrigó con íntimo y sincero entusiasmo, cuando penetrado do 
HU error, hu encontrado otra doctrina quo satisfaga mún cumplida-
monto la solucioil do Ion probloinun que considere. I'oro no concibo, 
ni podré concebir jamán, como la inteligencia humana bien endure-
cida por d estudio, pueda llevar su estravío hasta el extremo do 
atacar sin fundamento, y do dejar do prestar HU udquioneoneiu ú. iinii, 
doctrina quo soluciona todos sus problonuiH, pura ndborirno ú, otra 
cuyas lugunas H O I I bien notables y cuya eslora do acción queda en 
la mitad del camino, so protesto do que sólo es dable dedicarse ul 
conocimiento experimental. 

En falsa, sonoros, la aserción quo haco el positivismo do quo oslú 
definitivamente establecido el divorcio onlro el espíritu filosófico y el 
espíritu científico; así como tan.bien en faina la afirmación do quo 
la filosofía ha mirado hoscamente ol progreso do lus ciencias natu-
rales. 

Para paliar talos afirmaciones recurro el positivismo ó, un soílnmu 
grotesco, cuul os ol do contar como propios Ion trabajos oxpori-
nioiilulintiin, ó, la voz quo suponer quo todos Ion ontudioH dirigidos 
pura y oxeluniveincnto ií un órden determinado «lo observación" de-
ben entenderse on HU aplicación ul campo do lus cioncian filonólicun. 

Para destruir esto sofisma, basta hacer notar quo los sonoros po-
sitivistas olvidan con hurta frocuoneiu, y do muy buen grado, que 
existo un grupo do hombros do ciencia quo no forman on H I I H filas 
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Veamos «pió relación tiene ose grupo con ol positivismo y cuáles 
H O I I las diforonoius que los sopara do esto sistema, 

« Euoru do los positivislus, quo suprimen el problema metal'isico, 
•Y de Ion materialistas que pretenden resolverlo Á HU manera, percibo 
uti grupo numeroso do Hubios «pie crece dia ú dia, y Ion cuidos 
reconocen altamente los derechos do lu filosofía, ¡mosto quo olla 
observa sus propios límites y no usurpa do ninguna manera el do-
minio do I I I H oirás C Í O U C Í I I H . Un oso grupo, quo yo llamo la rucarla 
cx.prrhnrnial, quemo ho esforzado en distinguirlo pura evitar que lo 
iilcnnzurnn Ion dardos precisos dirigidos ú la escuela positivista, 
con lu cuul frecuentemente so la confundo ». 

Es muy fúeil sonulur los curactéros quo distinguen lu escuela ex-
porimontnl do la positivista, y como hay suma conveniencia en quo 
Val distinción quedo pciToefuinonto esclarecida, voy ú hucorlo, sir-
vléndomo do un elocuente trozo do lu obra do JN1. Curo, ya mencio-
nada. 

« Al torminnr O H I O estudio, recordemos on algunas palabras cómo 
||1 oscuolu experimental, la do Ion verdaderos subios, que no pro-
funden H Í I I Ó sor subion, definen HII sil-uncion f ron lo á fronte do la 
inotul'ÍHicu. Yo no me ocupo, non dice, mas quo do esta parto do 
hi realidad donde penetra la observación do Ion sentidos ayudada 
por los instrumentos «pie extienden su alcance, y reglada por el 
cálculo quo precisa HU resultado. Lo quo está fuera no on do mi 
roHorto. Más lejos puedo ser quo se extienda,n regiones infinitas; 
poro osa es otra, luz, otro clima pura el pensamiento, otro cielo 
pura la vordud. Esto (ispéelo nuevo de lus C O S I I H , do lus regiones 
pura mí indoteriniunblos, constituyo el dominio do la ospoculacion 
metafísica ó el do la conciencia individual. Yo no afirmo nada; yo 
lio niego nada sobro la naturaleza do Ion hechos ó do lun realida-
des quo no mido, quo no poso, y cuyas leyes no puedo determinar 
numérienmonto. Muy, sin embargo, un bocho quo yo constato, y on 
quo sobro todos Ion puntos do lu vasta circunforoncia on quo accio-
na la ciencia positiva, ella encuentra una multitud do cansan sor-
das quo no responden á lus cuestiones do la^oxporimonlacion, y on 
presencia do lus cuales es necesario dotouorso sin encontrar lu razón 
última, HÍ es quo existo ostú más ullú. Decir lo quo olla os, no pua-
do: buscarla, no OH ui do mi competencia, ni do mi derecho. 

«En cuanto i'i la escuela positivista, (pío bajo ciertos puntos do 
vista HO paroco mucho ú la oscuolu oxporimontnl, y quo desea con-
IV idir sus deslieos con ios do esta, difiero do cl'a en un punto 
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csonciiil: como la oscuola esporimontal, olla doclnra quo las causas 
primeras oslan fuera del campo quo correspondo á las ciencias po-
sitivas, cu lo quo no so equivoca; poro olla vá más lejos, las de-
clara inaccesibles á la razón misma, y aquí ya excedo su derecho. 
Todo lo quo está fuera do la ciencia positiva, dico, está por oso 
mismo fuera del espíritu humano. 

Al hacer tal aserción, el positivismo tiene una protonsion exorbi-
tante; poro, en íin, mientras pormanozca fiel á esto principio, con-
tonto do destituir id antiguo dogmatismo, sin tenor la protonsion 
do roomplazarlo, se puedo afirmar que mutila la razón, pero no se 
lo puedo acusar do violar la lógica. Al menos no so contradice á 
sí mismo. El no caroco do razón sino una vez, HÍ así puedo decir-
so: en lo que nioga, no 011 lo que afirma. Carece do razón contra 
la metafísica, 110 contra sus propios principios». 

He demostrado, puos, quo hay una escuela quo dodicáiuloso al 
estudio do la, naturaleza, no comulga sin embargo con las doctri-
nas positivistas. E11 los hombros que la forman, 110 impera do tal 
modo la preocupación do encontrar todo cu la materia, quo los 
haga olvidar que existen conocimientos quo 110 so encuentran en 
ella. 

Y 110 es justo ni legal quo sabiondo esto perfectamente los so-
noros positivistas, aparenten contarlos en sus filas. 

Jamás los partidarios del esplritualismo, han recurrido á eso 
medio, ni so han valido do afirmaciones inexactas para combatir á 
sus adversarios. Pero estos 110 lian procedido siompro así, y por 
oso es dudoso esperar quo lo hagan en adelanto. 

¿ Acaso, no hemos visto haco pocos dias, (pío desdo esto mismo 
lugar so imputó á la filosofía que estaba divorciada con ol espíritu 
científico, y quo miraba hoscamonto á las ciencias naturales, opo-
niéndose á sus progresos ? 

I)óndo han vislo los sonoros positivistas esa oposision? 
Por vonturu 110 ho dejado suficiontemento esclarecida la actitud 

quo toman los verdaderos sabios, exentos do perjuicios con res-
pocto á la metafísica ? No ha quedado acaso perfectamente ovi-
dcnciado quo no existe, quo jamás ha existido tal divorcio entro el 
espíritu verdaderamente motnfísico y el vordadoramonto científico ? 

No ho patentizado completamente quo la ciencia positiva ó expe-
rimental tiene su campo propio, su orden do conocimiento exclusivo, 
en el cual no tieno nada quo ver la metafísica; y quo ésta, á su 
vez, tieno el suyo propio, en el quo 110 podrían intrusarse las cicn-
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cias empíricas sin cometer una verdadera usurpación, un verdadero 
atontado? Los fenómenos y las leyes quo do ellos so deducen, la 
experiencia presento y futura, hó ahí el dominio de las ciencias po-
sitivas. El dominio de la metafísica comienza «desdo quo el espíritu 
tiene que elevarse sobro esa parto do la realidad sensible, quo so 
resuelvo en una série de movimientos determinados los unos por 
los otros, formando como la cadena metálica do la necesidad física. 
Ella abraza eso orden superior do hechos y do existencias que, 110 
siendo observable por los sentidos, escapa 110 solamento á las apre-
ciaciones actuales, sinó también á las posibles do determinación 
científica». ¿Cómo, pues, siendo tan esencialmente distintos los ór-
denes do conocimientos do la ciencia y de la metafísica, ha de ha-
ber oposicion, divorcio entro ellas? 

¿Cabo afirmarse tal cosa si so procedo con buena fé é imparcial-
monto? Seguramente no. 

Y ¿dónde está? ¿quién ha percibido la oposicion quo haco la 
filosofía á los progresos do las ciencias naturales? ¿Cuáles son los 
hechos, ó los actos, (pío ha realizado para manifestar esa oposicion 
en el terreno práctico ó en el do la idea? 

Bien so han guardado los positivistas do determinarlos, porquo 
no es posible detorminar lo quo 110 existe. 

La filosofía sólo ha insistido en conservar sus dominios propios; 
y lejos do oponerse á los progresos do las otras ciencias, los ha 
estimulado siempre prestándolo sus auxilios. Sólo cuando alguna 
ciencia ha querido salir do sus límites para usurparlo su dominio, 
es que ha lanzado una protesta enérgica. 

¿Ni cómo había de permitir quo las ciencias naturales pretendie-
ran desatender su objeto propio, para lanzarso locamente á consi-
derar los problemas relativos ú los fenómenos anímicos? ¿Cómo 
había do permitir quo esas ciencias pretendieran considerar los pro-
blemas sociales, morales y políticos quo evidentemente 110 lo corres-
ponden? Consentirlo, ¿110 hubiera sido constituirse en complico do 
la usurpación? ¿110 hubiera sido tolerar ese desvarío que so ha 
apoderado do ciertas cabezas que pasan por bien organizadas, y 
quo pretenden someter los actos humanos á las mismas leyes que 
rigen la materia? ¿110 hubiera sido permitir el trastornamiento com-
pleto do todo lo existente y sustituir la fatalidad á la libertad? 
¿110 hubiera sido autorizar la ilusión ridicula do querer fabricar 
una química, una física y una patología social, como lo han pro-
tendido los positivistas, y darles alas para que en el momento me-
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nos pensado nos vinieran con una botánica, una mineralogía y una 
geología sociales? 

Era preciso contener el desbordo de las ilusiones, de los sueños 
ó do los desvarios del positivismo; y esto es lo que ha hecho la 
filosofía. Pero de esto nunca puede argüirse, al menos si so proce-
do con lógica y buena fó, que la filosofía hostigue las ciencias 
naturales. 

Contra todo mi deseo, esto trabajo so vá haciendo demasiado 
estenso; y creo que es necesario ponerle término. Al emprenderlo 
no era mi objeto tratar todas las objeciones que se hacen al espl-
ritualismo, sinó las que so espusieron en el discurso de apertura 
de cursos. Lo ho hecho ya respecto de las quo mi memoria ha 
retenido, y siento que pueda quedar alguna sin contestar. Si asi 
fuera no creáis quo es por omision mia. Solicité del Sr. Dr. Pena 
su discurso y me fué negado en absoluto, alegando como causa 
que seria publicado. Como esa publicación no se ha hecho hasta 
hoy, he tenido que prescindir del deseo que mo animaba do ana-
lizarlo estensamente. 

Terminaré esta parte do mi discurso, con esta declaración, que 
espero tengáis presente, para pasar á daros una ligera idea del 
positivismo que tanto ha ensalzado el Dr. Pena, y que yo ho cali-
ficado do poco positivo y práctico, y de pernicioso. 

Vosotros podréis juzgar de la razón que mo asistia para expre-
sarme en esos términos, si continuáis prestándome un momento 
más de atención. 

V 

Qué es el positivismo ? ¿ Puede determinarse desde luego con 
exactitud su naturaleza y fines? Por más que parezca extraño á 
primera vista, no hay posibilidad do hacer esa determinación. Reina 
en su campo la más espantosa confusion. Cada uno de sus adep-
tos tiene su doctrina propia quo difiere esencialmente de la de los 
otros; y todas ellas, opuestas y contradictorias entre sí, pretenden 
formar un cuerpo do doctrina uniforme y compacto! 

Creo ver marcado en las facciones de algunos de nuestros posi-
tivistas, el asombro que les causa esta afirmación : sin duda cree-
rán que es una heregía lo que acabo de afirmar. Es muy probable 
que hayan muchos que ni siquiera se hayan dado cuenta de que 
en sus filas existen numerosas sectas quo batallan guerra á muerte 
por obtener la precnrnencia. 
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Pues yo voy á aprovechar la inestimable ocasion que me ha 
proporcionado el Sr. Dr. Pena, con su inconsiderado ataque al 
esplritualismo, y su apología al positivismo para poner en evi-
dencia esa guerra, y hacer notar al mismo tiempo, algunas de las 
muchas lagunas quo ese sistema tiene quo llenar, si quiere legitimar 
un tanto sus pretensiones. 

El fundador del positivismo, el primer filósofo que con todo 
desembarazo proclamó que la filosofía es el término de las ciencias, 
ó que ella 110 es más quo la concepción experimental del Universo 
y del hombro, fué Augusto Comte. Bien se vé que con tal concep-
ción ha eliminado la metafísica y la sicología del dominio do la 
filosofía. 

El armazón de la doctrina Comtista consiste en dos simples con-
cepciones: 1.a la do una evolucion histórica, social y mental; y 2.a 

la do una ciencia general, formada por las nociones suministradas 
por las ciencias particulares. Tiene por fin el establecimiento de una 
concordancia precisa entro el desarrollo histórico y el encadena-
miento do las ciencias. 

Parece que una tal doctrina estaba llamada á obtener un gran 
suceso; pero, desgraciadamente, 110 ha tenido todo el que esperaban 
sus pontífices, si se juzga por ol siguiente párrafo que estracto de 
la obra do un positivista: 

« A excepción, dice, del valiente pero pequeño grupo ortodoxo, 
todos los discípulos han repudiado, abandonado ó modificado la 
concepción social del maestro. Mr. Littré, que la había aceptado 
desdo luego (conservación, revolución y positivismo) no ha conser-
vado más quo algunas partes y 110 las menos singulares: el opti-
mismo de la evolucion, el poder espiritual, el oficio religioso y el 
altruismo ». 

Tenemos, pues, producido ya el cisma en el positivismo, desde 
quo un gran número de adeptos rechaza ía concepción social do 
Comte. 

Pero no es esto solo. 
La escuela asociacionista de Stuart Mili, que también es posi-

tivista, se separa completamente de las dos sectas formadas. 
Comte asignaba á la psicología un rol secundario; y Mili 110 ha 

aceptado ni consentido que se le rebajara, como no se ha prestado 
tampoco á eliminar las cuestiones preliminares, el problema de la 
certidumbre, que Comte descarta completamente. 

Pero 110 paran aquí las disenciones entre los positivistas. 
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Alejandro Bain y Herbert Sponcer forman también otra secta 
aparte. Sin dejar de estudiar la cuestión de la certidumbre, so se-
paran de la psicología racional para apoyarse on las conjeturas 
Darwinianas. El riltimo forma una concepción social sobre un plan 
análogo al positivista, pero encarado y estudiado do otra manera 
muy distinta. 

Con lo dicho podéis juzgar ya do las variedades positivistas; 
pero no creáis que han concluido. 

Sabéis bien que el señor doctor Pena dijo aquí, noches pasadas, 
que la acusación que se hacía al positivismo de que conducía al 
materialismo, al excepticismo ó á la indiferencia, era completamente 
infundada. 

Sin perjuicio de quo oportunamente me ocupo do demostrar esa 
afirmación, oid cómo se expresa al respecto Mr. A. Lefevre, en su 
obra La Pililosophie: 

«Augusto Comte ha sido un gran pensador: hasta en las abe-
rraciones de su período patológico so ha mostrado un espíritu po-
tente. A pesar de ciertas asporidades de carácter, ha ejercido una 
verdadera fascinación sobre hombres de talento y de genio, sobro 
de Blainville, Stuart Mili, Buckle, Lewes, Robin, Littré. Un subsi-
dio tan honorable para el maestro como para los discípulos, tan 
fielmente servido por los disidentes como por los ortodoxos, le ha 
sustraído á los rigores do la fortuna. Es menester honrar su me-
moria: es menester agradecer á su doctrina los grandes espíritus 
que ha formado. Pero el respeto debido á los muertos y á los vi-
vos no puede hacernos cerrar los ojos sobro los vicios del sistema. 

La ley de los tres estados, la jerarquía de las ciencias, el al-
truismo y el oficio religioso 110 justifican las pretensiones do la 
escuela. No solamente el positivismo 110 es la filosofía definitiva, 
sinó que todo lo quo él ha inventado ha perecido. Todo lo que 
encierra de viable y de sano, lo que le comunica una virtud vivi-
ficante, lo que nuestro siglo ha retenido, lo debo al método experi-
mental y á la larga série de grandes hombres que desde Tales 
hasta Augusto Comte han, por intuiciones atrevidas, por tantea-
mientos y por observaciones perseverantes, igualado la concepción 
del Universo al Universo mismo, y hecho do la filosofía la imagen, 
por así decirlo, de la realidad objetiva. El materialismo en fin, 
es el alma del positivismo. Nuestros enenigos comunes no se 
han engañado. ¿Quien creerá que una verdad tan simple ofenda 
á aquellos á quienes beneficia ? Que el positivismo sea materialista, 
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es lo que sus adeptos han confesado cien veces; pero que el posi-
tivismo sea una forma frecuentemente estraviada del materialismo, 
es lo que ellos contestan con su última energía». 

Ya veis, pues, las diversas sectas en que se encuentra dividido 
el positivismo. Ya veis que la acusación de materialista que se le 
hace, está patrocinada por aquellos mismos que se dicen sus 
adeptos; y por lo tanto, si el Dr. Pena quiere levantarla, tiene que 
batirse con sus mismos compañeros do causa y de ideas. 

Dadas las variedades que tiene el positivismo, podéis figuraros 
el trabajo que habrá que hacer para poder estudiarlos en conjun-
to y envolverlos en una misma crítica. 

Pero ántes de entrar en ese trabajo, permitidme que haga notar 
que esos positivistas que se precian de prácticos y de positivos 
son más idealistas y más metafísicos aun que aquellos á quienes 
combaten rudamente. 

Para demostraros esta verdad, y ya que ántes de ahora he de-
mostrado que no deben confundirse la escuela experimental con la 
positivista, permitidme que establezca las diferencias que existen 
entre el hombre positivo y el positivista. Es sumamente conve-
niente hacerlo, porque así se evita que los positivistas pretendan 
que los juegos de palabras deque hacen uso, sean argumentos que 
les favorecen. 

Dice Mr. Tibergluen ( 1 ) : «Es menester no permitir á los posi-
tivistas gloriarse de ser hombres positivos. Un hombre positivo 
es un espíritu práctico, dotado de buen sentido, á quien quizás 
falta la grandeza, porque desconfía de los abusos de la especula-
ción, pero que poséo un sentimiento muy enérgico de la realidad 
para ser hostil á los grandes principios de la razón ; porque la ac-
tividad y las tradiciones de los séres razonables soportan los inte-
reses morales como los intereses materiales. Un positivista, al con-
trario, es un espíritu exclusivo que tiene la pretensión de conocer 
únicamente los fenómenos, y quo quiero encerrar toda la vida hu-
mana en el círculo reducido de los objetos que afectan nuestros 
sentidos. Un hombre positivo puede, sin comprometerse, aceptar la 
existencia de Dios en nombre del sentido común, aun cuando ha-
yan explotado las creencias religiosas en nombre de la fé: las 
opiniones extravagantes ¿impiden toda convicción legítima? Puede 
sin colorearse hablar del alma y de la vida futura, á pesar de los 

( 1 ) I n t r o d u c c i ó n á l a m e t a f í s i c a . 
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errores cometidos en esta materia por los filósofos y los teólogos, 
porque la inmortalidad dol alma satisface perfectamente las exigen-
cias de la justicia y do la moralidad: puede aun admitir sin in-
consecuencia los derechos imprescriptibles del hombre y la libertad 
de los pueblos que no son menos ciertos que los hechos exteriores, 
y que además sirven de base al orden público y do condicion á la 
civilización. Un positivista debe considerar como sueños do casuis-
tas ó de metafísicos, todos aquellos dogmas de la razón consagra-
dos por el respeto de los siglos: en fin, un positivista es, dígase lo 
que so quiera, un ateo y un materialista». 

Examinemos ahora el fundamento del positivismo. 
Lo constituye este principio sentado por A. Comte: « Toda pro-

posicion que no puede reducirse en último término á la simple 
enunciación do un hecho particular ó general, no tiene sentido real 
é inteligible». Se afirma, pues, la relatividad del conocimiento hu-
mano, pero ¿ cómo se prueba tal relatividad ? 

Hó aquí la cuestión capital quo el positivismo no ha resuelto 
aun. 

Cierto es que ha tratado do dar esa prueba, pero ella os entera-
mente histórica y no tiene la virtud quo el sistema quiere atri-
buirle. 

Como lo ha dicho muy bien Mr. Lois Liard ( 1 ) « la prueba 
invocada contra la metafísica es la ley de los tres estados, quo go-
za en el sistema dol privilegio singular de servir para demostrar 
la tesis fundamental do la doctrina, y de ser demostrada por la 
doctrina misma». 

Por lo demás, de que la ciencia positiva se proponga determi-
nar las leyes de los fenómenos y las relaciones que une los unos 
á los otros, no se sigue en manera alguna que la metafísica carez-
ca do objeto, como lo pretende el positivismo. Tal conclusión sólo 
sería legítima en el caso de que la metafísica y Ja ciencia tuvieran 
un mismo objeto; pero desde que la metafísica sólo se ocupa de la 
naturaleza do lo absoluto y sus relaciones con las cosas relativas, 
lo que no es objeto de la ciencia positiva, resulta que entre ellas 
no hay incompatibilidad. 

Por consiguente, condenar la metafísica á título do que so opo-
ne á la ciencia, es un verdadero absurdo. 

« Así, pues, estando sentado y admitido quo la metafísica no tio-

( 1 ) L a s c i e n c e p o s i t i v e e t l a m e t a p h i s i q u e . 
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ne el mismo objeto, ni por consiguiente el mismo método que las 
ciencias positivas, so trata de saber si este objeto es accesible, si 
esos procedimientos son engañosos; y para decidirlo se pide su 
opinion á la ciencia positiva. Poro como esta es por definición dis-
tinta de la metafísica la respuesta no puede ser dudosa: las ciencias 
positivas no alcanzan lo absoluto, luego lo absoluto es inaccesible!! 
So juzga la metafísica con la medida de la ciencia, lo absoluto con 
la medida do lo relativo ¿Pero ante todo, no sería menester haber 
demostrado que el saber positivo es el único saber, que los proce-
dimientos de las ciencias son los solos procederes de descubri-
miento? y ¿dónde está la demostración?» 

Hubiera deseado, señores, emprender en este trabajo el estudio 
detenido de la teoría del conocimiento expuesto por Comte y por 
Littré: era mi propósito considerar también la escuela asociacio-
nista á grandes rasgos, reproduciendo las objeciones fundamenta-
les quo so le hacen, y quo el positivismo hasta hoy ha levantado, 
para ver si entre los adeptos que cuenta por aquí, hay alguno que 
intentára aplicarle su inteligencia para dejar impreso en ellas el 
sello de su génio. Hubiera deseado sentar algunas ideas generales 
sobre la evolucion, pero el tiempo no me di para tanto. 

Por otra parte, como esas cuestiones constituyen la materia que 
nos ha de ocupar en el curso universitario, tendremos sobrado 
tiempo para hacer un estudio sério y lo más completo posible de 
todas ellas. 

Si los señores positivistas honran esta aula con su presencia, he-
mos do hacer un curso interesante que sin duda alguna ha de de-
volver un tanto la animación al Ateneo. 

Pero oii tanto no se realizan estos deseos que abrigo, vosotros 
podéis juzgar si despues de lo que he expuesto, puede hacerse una 
apología tan calurosa como la que ha hecho el doctor Pena del 
positivismo. 

Mas 110 quiero ser esclusivista, y por eso os pido suspendáis 
vuestro juicio al respecto, hasta que hayais tomado en considera-
ción particular todos y cada uno de los principios que establece 
ese sistema. Entonces con criterio propio, ilustrado por los cono-
cimientos que el estudio os dará, podréis juzgar si á pesar del la-
do seductor del sistema, todo en él son flores. 

Pero es tiempo de que ponga término á este ya largo trabajo, 
para emprender el estudio metódico y analítico á que debemos de-
dicarnos. 
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Abrigo la profunda convicción de que auxiliándonos mutuamen-
te, hemos de arribar al término do nuestra jornada; y entonces, es-
paciando la vista por los extensos dominios recorridos, haremos 
una recapitulación que nos ofrecerá la ocasion do afirmar nuestras 
creencias exclarecidas y evidenciadas por el estudio sério y re-
flexivo. 

Señores estudiantes: 
Queda inaugurado ol curso do filosofía correspondiente al ejer-

cicio actual. 

Montevideo, Abril 21 de 1SS1. 

D i v a g a c i o n e s á p r o p ó s i t o de u n v iage 

POR JOSÉ SIENRA CARRANZA 

(Conclusión) 

XXXV 

Al lado está la quinta, donde caben, por la especialidad do la si-
tuación geográfica, los árboles de todos los climas; — y al lado está 
el viñedo, diez y ocho cuadras cuadradas do vides de diferentes 
clases, dobladas bajo el peso de sus frutas, esperando el dia pró-
ximo de la vendimia. 

Ignoro quo en la capital, ó en la República, exista nada supe-
rior,— prescindencia hecha de la notablo granja del malogrado y 
sentido señor Vidiella. 

Para reunir dos recuerdos, dos nombres simpáticos á mi cora-
zon de Oriental, ho traído una botella de la cosecha del Sr. Ila-
rriague do 1882, y la he colocado al lado de la que, como Redac-
tor do «El Plata », recibí del Sr. Vidiella en su obsequio á la 
prensa en 1880, — y que conservo intacta, habiendo utilizado enton-
ces para mi Brindis la que abrió mi ilustre compañero el doctor 
Cárlos María Ramírez. 

XXXVI 

lie visto hace largos años en la Asunción del Paraguay un an-
tiquísimo casucho cuyo asiento barrancoso so eleva á dos metros 
del nivel que los siglos han dado á la calle do la Ribera, y quo 
so pretende sea, al menos en la armazón do su fábrica, el edificio 
que sirvió do morada al gran fundador Martínez de Yrala; — y 
en la callo do la Palma, el portal con las armas de nobleza escul-
pidas en escudo do granito, que, á través do las edades, atestigua 
los fueros altivos y la ínclita prosapia de alguno de aquellos en-
comenderos que en nombre do Castilla reducían á los salvajes á la 

TOMO v i 92 
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religión do Cristo, y sujetaban á su servidumbre más vasallos quo 
los más poderosos señores feudales do la Europa. 

Agregue Vd. á esto, querido Melian, los accidentes do la natu-
raleza tropical—el clima, el sol, el calor y la luz, — el agua cris-
talina brotando en ricos manantiales sin obras do pavimento ado-
quinado quo la obliguen á continuar su curso subterráneo, — el 
jazmín,„y la diamela, y el naranjo en flor, perfumando la atmós-
fera desdo todos los patíos de las casas do la c iudad,—la vejota-
cion pomposa y exhuberanto en todos los alrededores; — la selva 
interminable dsl Chaco á un lado, al otro los bosques ligeramente inte-
rrumpidos do las quintas, ó del campo sin cercados, de los cerros 
ó do los valles de Lambaré, de la Recoleta ó de Pinozá,— los ar-
bustos disputando el suelo á las yerbas, y los árboles á las plan-
tas,— el río Paraguay con su aspecto eternamente agreste, con sus 
verdes orillas dondo toman el sol los yacarés y á cuyo lado so al-
zan las pajizas cabanas de los payaguás, y con las barrancas do 
dondo so despenan los chorros á treinta y cuarenta varas do altu-
ra, — agregue Vd. á esto el tipo especial do los viandantes, el 
hombre y la mujer del pueblo, el raido y la placera, de pió des-
calzo uno y otra, aquel con su pantalón y su camisa y su som-
brero do paja, blanco en todo su traje, esta con todo su trajo 
blanco reducido á la saya y el tupoi que transparenta ó deja á 
descubierto el seno tembloroso bajo el poso del cántaro de Raquel 
ó el cesto rebosando de mandioca, do naranjas ó pacobas, airosa-
mente cargados en la cabeza, al regresar de la fuente, ó al venir 
de la capuera — agregue Vd. su entrada al hogar Paraguayo en 
los desperezamientos do la siesta, quo le ofrecen el balancéo do la 
hamaca, tibia aún por el calor dol sueño que en una hora ardiente 
la mantuvo en reposo, y el espumoso mate brindado con el acento 
seductor de la voluptuosidad y la molicie. — Está Vd. en el seno do 
la América; — y so producen en su espíritu vagas y cstrañas impre-
siones, como si empezara á sentirse. envuelto en la atmósfora de 
otros días, como sí su ser se transportase á la vida de otra edad. 

Todo esto es grato á la fantasía perpétuamonto inclinada á los 
caprichos de lo maravilloso; pero, para reconocerse usted en plena 
era del descubrimiento ó la conquista, falta el detalle de los nom-
bres de sus huéspedes, de los compañeros de Ayolas, de los de 
aquellos quo fueron rechazados por las corrientes al entrar en la 
mar del Sud, ó do los que con Alvar JSTuñez Cabeza de Vaca atra-
vesaron por entro diversas tribus, y por sobro los obstáculos de 
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la naturaleza desconocida, desdo Santa Catalina hasta la misma 
Asunción. 

Paladéa, respira usted, el sabor, el ambiente, de la época, hallán-
dose dentro do aquel escenario, en contacto con gentes quo so lla-
man Centurión, Rojas, Abalos, Aquino, Estigarribia, Zárate, Rí-
quelme, Resquin, Chaves, Abreu,—apellidos todos mezclados á la 
historia do las hazañas, y los sacrificios, del descubrimiento y la 
conquista, á los desvelos de la colonizacion, y á los disturbios del 
coloniago — ¿El apellido de Jara no es tal vez la herencia aplica-
da á alguna de las ramas do la familia do aquel Jaime Resquin 
que en el tumulto del aprisionamiento de Alvar Nuñez, poniendo 
su ballesta armada sobro el pocho dol Adelantado, lo gritó: «.Rín-
dase ó le atravieso con esta jara !»? 

El texto do la intimación es histórico; y nada habría de raro en 
quo aquel Resquin hubiese sido desdo entonces designado por el 
de la Jara. 

Oh ! recuerdos! oh impresiones! oh impulsos del corazon! per-
pétuamonto abrigados en el seno, perpétuamento dispuestos á reno-
varos á través do los años, y de los sentimientos, y de los afectos, 
y de las decepciones acumuladas en el andar jubiloso ó melancó-
lico de la vida! 

Lo que experimenté años liá en el Paraguay, he vuelto á sen-
tirlo en mi breve permanencia de algunos dias paraguayos en el 
Salto, bajo su calor sofocante, al tibio contacto del bronce do las 
camas y del mármol do las mesas del Hotel, sobro las piedras ar-
dientes do las veredas do sus calles, y en presencia de la naturale-
za tropical en que se asienta la ciudad y quo la ciño en sus con-
tornos. No se oye el murmullo del idioma guaraní; pero voy á 
exponer á usted, querido Molían, el detalle decisivo para mi ima-
ginación. 

Por entre barrios quo en nada se parecen á la callo do la 
Agraciada ó á la del 18 do Julio quo lleva hasta la Union, ase-
mejándose más bien una ancha avenida no bien formada aun, 
al camino do la Recoleta do la Asunción, he sido conducido á 
una quinta do aspecto completamente agreste en sus vallados, 
guardada con un viejo porton en otros tiempos pintado de algún 
color análogo al rojo, asegurado con gruesa cadena de hierro ó 
inmenso candado colgante en la parto interior, y ofreciendo una 
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gran esquila para auxilio de forasteros como llamador do las gen-
tes do la casa. 

Descubríase dosdo el carruaje, y por encima del enrodado cerco 
de arbustos, la arboloda enmarañada desatonta con los mal traza-
dos senderos quo sin duda fueron en remotos dias,—hácia la do-
rocha un edificio do dos cuerpos, chato y vetusto ol uno, con inú-
tiles tendencias do gusto moderno el otro, y al lado, sobresaliendo 
on modio do la desordenada vegetación, una gran palmera do tron-
co robusto y do frondosa copa amarillando en ella los cargados 
racimos do sus cocos,—y hácia la izquierda, siempro entro el labe-
rinto do la arboleda, una curiosa construcción, medio mausoleo, 
modio capilla, coronada por pequeño campanario quo convocará á 
rogar por los muertos ó á concurrir á los sagrados oficios del 
culto. 

—Y esto ¿ quo os ? — pregunté á los amigos quo tal escursion 
mo proporcionaban. 

—Es la quinta do Grijalva — mo contestaron. 
Un anciano octogenario, cargado do espaldas, y do llaves, so 

aproximaba á hacernos los honores do la hospitalidad, abriendo el 
inmenso porton, que no obstará á la libro entrada da quien quiera 
burlar al Dios Término tomándolo la vuolta do los rústicos cer-
cados. 

El nombro do Grijalva, en talos circunstancias, trajo á mi espíri-
tu aquellas prestigiosas seducciones do lo pasado, procurándome 
una caprichosa explicación do todas las antigüedades quo so pre-
sentaban á mi vista,—on el vallado, on el porton y en su cerrojo, 
en los borrados senderos de la quinta, en ol vetusto oratorio y en 
la ruinosa casa, en la arboloda, y en la secular palmera, y en el 
octojonario personajo que nos daba la bien venida. 

Grijalva 1 no estaba entro los compañeros do Solis, ni 
entro los do Gaboto, ni entro los do Don Pedro do Mendoza. 

Ni el descubridor do California, ni el do Méjico conocieron el 
Rio do la Plata; — pero pudo uno do los suyos destacarse do las 
expediciones del Norto y venir oscurecido entro tantos caballeros 
como acudieron on diversas épocas á las conquistas del Tucuman 
y ol Paraguay. ¿No habia sido cautivo en la Florida, y cabeza do 
caribes, Cabeza do Vaca ? 

¿ Qué tondria do estraño quo en los alrededores do la ciudad 
más septentrional del Uruguay, á la sombra do la palmera ameri-
cana, y bajo el techo del edificio primitivo grietado y musgoso, so 
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encontraso el vástago do uno do aquellos hidalgos aventureros quo 
metieron en el corazon del nuevo mundo las armas do Castilla ? 

lio sido bastante esclavo de mi fantasía para entrar en indaga" 
cionos sobre la procedencia y genealogía del Grijalva del Uruguay) 
quo mo hundió en el hielo do la historia do su propiedad, compra-
da haco cuarenta años á un viejo negro, cuya historia da fin en 
oso dato, — sin quo so descubrioso en mi interlocutor, la sospecha del 
origen é interés do mi curiosidad y mis preguntas, — ni de ningún 
vínculo, ni relación suya con los descubridores del Norto ó del Sud 
do la tierra americana. 

XXXVII 

Dos cuestiones primordiales, y relacionadas entro sí bajo cierto 
aspecto, presenta al patriotismo, la actualidad del Departamento del 
Salto. 

Con sus ocho mil millas cuadradas do un territorio quo puedo 
desarrollar riquezas cien voces mayores quo la actual, dado el pro-
porcional crecimiento do su poblacion, el Departamento dol Salto, 
ofrcco elementos incontestables de vitalidad y do progreso á la ciu-
dad quo lo sirvo do centro para el [giro de su intercambio con los 
puertos del Plata y de la Europa. 

El estilo moderno que predomina en la arquitectura do la gene-
ralidad do sus edificios, denunciando su reciento construcción, os un 
síntoma positivo do sus adelantos, ya quo, á juzgar por tan clo-
cuonto dato, debo la ciudad haberso quintuplicado en los últimos 
treinta años. Su tráfico mercantil es do notoria importancia, pero 
puedo dudarso do quo haya mantenido uniformidad do desenvolvi-
miento on todo éso lapso do tiempo. Y, sin embargo, no puedo 
contradecirse el inmenso incremento do su riqueza rural, ni podría 
resistirso la evidencia del favorable influjo que sobro él debo ejercer 
el ascenso del nivel do tal riqueza. 

Establecidas estas circunstancias ¿dondo existo la razón del es-
tagnamiento, ó, por lo menos, do la notablo disminución en la 
fuerza do su marcha progresiva ? 

No vuela ya su prosperidad con alas do cóndor; — y el patriotis-
mo so rebela contra el podor quo sujeta á mezquinas y podcstres 
condiciones aquolla arrogancia altanera y majestuosa. 

El Salto vivo, es cierto, do su vida; y no retrocederá, ni dojará 
do avanzar, protegido por la loy común do los paises del Plata y 
del litoral do sus grandes aliuentes. 
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P e r o hay en la privi legiada pecul iar idad de su puer to , á dos y 
quince millas de las ca ta ra tas del U r u g u a y , o t ro p u n t o de apoyo 
p a r a la palanca de un progreso do órden superior , o t ro cen t ro do 
fuerza centrípeta, otro polo magnét ico b a j o cuya a t racción deben 
converger á su seno o t ras poderosas corr ientes mercanti les , en b u s -
ca do la ar ter ia que las t r anspor t e á la circulación del exterior, 
dejando en ella los ricos t r ibu tos do su t ráns i to . 

Tal es la ven ta j a escepcional acordada por la na tura leza . 
E l comercio de los pueblos Bras i leros do la costa del al to Uru -

guay y sus adyacencias, es nues t ro cliente por la fue rza do tal pe-
culiaridad, — siendo la c iudad del Salto la A d u a n a en quo deben 
pagarnos el impuesto do su comunicación con el mundo , en la ex-
portación y en la importación de sus p roduc tos y consumos. 

E s su necesidad el t r anspor te terrestre, haciendo el rodéo de los 
escollos del río has ta el puer to que facil i ta la navegac ión sin tales 
obstáculos. 

E l Salto es el puer to de su continente. 
Pe ro del otro lado del U r u g u a y está la Repúbl ica Argen t ina , — y 

frente al Salto la C o n c o r d i a ; — y f ren te á la desidia imprevisora el 
patriotismo celoso, i lustrado y perseverante . 

L ibrados á la na tura leza hemos tenido l a rgos anos de exclusivo 
predominio. 

Ent ro tanto, han intervenido los medios artificiales de la civiliza-
ción, y se ha producido la decadencia de nues t ras ven ta jas . 

L a República Argent ina ha br indado un ferro-carr i l p a r a que el 
intercambio de los pueblos Brasileros se facilito p o r la Concord ia . 
Diez años hace quo ejerce su poderoso inf lujo desviando el comercio 
Brasilero de su ru t a na tu ra l por nues t ro pr ivi legiado puer to . 

E l núcleo de las casas modernas del Salto p resen ta esa ant i -
güedad. Has t a ahí nuestros pasmosos p r o g r e s o s ; — d e ahí en ade-
lante el t a rdo paso de la tor tuga , la car re ta de bueyes r ival izando 
con la alígera marcha del vapor . 

E s una cuestión urgente de interés económico y de honor na-
cional. 

Nuestro ferro-carri l del Salto á Santa Rosa e s t ancado en la mi-
tad de su trayecto, y aún despues de vencidos sus más g r a n d e s 
obstáculos, es un padrón de nues t ra incuria y de nues t ra inferiori-
dad moral en la concurrencia y la lucha pacífica con el poder po -
lítico y mercanti l de la Repúbl ica vecina. 

He escuchado los lamentos, y los he in ter rumpido con la obser-
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vacion do quo, según los últ imos arreglos entro el Es tado y la 
Empresa , la ob ra no so encuentra abandonada y debia hallarse 
cercana la susp i rada terminación. 

L a persuas ión es o t ra en el S a l t o , — dándose como hecho averi-
guado que las sumas as ignadas á los gastos mensuales apenas cu-
br i r ían las exigencias do una semana do t raba jo activo y prove-
choso, — lo que 110 sólo impido el rápido adelanto do la construc-
ción sinó que, po r la frecuente necesidad de refacciones en obra 
t an morosa y de t an exiguos elementos, presenta la conclusión de 
aquel la vía fé r rea como u n a le jana esperanza, ya quo no puedo 
relegarse á la categoría de sueño irrealizable. 

¡ Y quó sueño, entre tanto, el do ese ferro-carril , condicion indis-
pensable do nues t ra preponderancia comercial en el alto Uruguay , 
p roparada por las disposiciones de la na tura leza tal vez como úni-
ca compensación do t a n t a s desventajas anexas á la minoría de terri-
tor io y do edad que (despues de haber sido el Josef de una fa-
mi l i a ) nos constituyo en el Benjamín do las naciones circunvecinas, 
débiles y desheredados, sin interés en Martin García, ni derechos 
en l a l a g u n a M e r i n ! . . . . 

H e oido los lamentos, — y quisiera que en estas lineas se convir-
tiesen en u n gri to formidable que despertase al patriotismo y lo 
pusiese en movimiento infat igable, has ta dar los medios y la solu-
cion de problema t an capital pa ra nuestro honor y p a r a los inte-
reses económicos y financieros de nuestro país. 

X X X V I I I 
/ 

E s la o t r a cuestión la de la instrucción pública. 
Coinciden mis informes con las interesantes cartas recientemente 

pub l i cadas por los señores Miranda y Vedia. No hay proporcion 
entre el estado do la instrucción de la campaña del Departamento, 
y el de su c iudad ó el de las demás ciudades ó campañas do la 
Repúb l ica . 

E l Brasi l , cuya clientela mercantil perdemos en la concurrencia 
Argen t ina , avanza con su poblacion avasal ladora sobre aquel terri-
tor io ; quo en él se radica y se hace esclusiva; y manteniendo el 
espír i tu de su nacionalidad lo fortifica en sus hi jos por medio de 
la instrucción y del idioma de la pat r ia do or igen ,—l ibre de toda 
competencia que se apoye en el idioma y la instrucción del país 
invadido, que ni se les impone ni los solicita. 

Nues t ros elementos nacionales necesitan robustecerse por fuera , 
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engrosando la línea do contacto con la nación fner to quo podr id 
absorbernos en la mons t ruosa des igualdad do las masas do uno 
y otro cuorpo, — haciendo do esa línea u n a val la i n f r anqueab le 
p a r a todo lo quo no sea el recíproco provecho del cambio do 
las uti l idades y servicios económicos, mercanti les, y sociales; — a g l o -
merando sobro ella todos los medios y todos los recursos adecua-
dos pa ra imprimir al capital quo entra, y á la famil ia quo so forma, 
y al establecimiento agrícola ó comercial quo so f u n d a , el sello quo 
les correspondo por las leyes del país quo los recibo y acrecienta-

El cosmopolitismo do la inmigración europea quo ingresa á la 
República sin poder sentir las atracciones do sus núcleos or igina-
rios de jados á miles do leguas do distancia, no en t raña pel igro 
apreciablo p a r a la conservación n i pa ra la un idad del ser polí t ico 
en quo vieno á confundirso t rayéndolo n u e v a savia y n u e v a s con" 
dicionos do vi ta l idad y desarrollo. 

Pe ro la pau la t ina invasión do u n a poblacion homogénea quo 
avanza teniendo á su re taguard ia y en comunicación ininodiata y 
constanto el núcleo do quo procedo, — siendo sencillamente su conti-
nuación sobro un mapa geográfico sin límites divisorios fluviales ú 
orográficos, — os una amenaza delante do la cual sólo la imbeci l idad 
puedo quedar indiferente. 

Mientras los cuantiosos recursos do la Repúbl ica , aumen tados dia 
á dia por la laboriosidad do la nación en pasmosas proporc iones , 
y despi lfarrados por las manos do la inepti tud, y do tan tos ot ros vi-
cios administrat ivos, no so conviertan á sus legít imos objet ivos, — 
mientras los injentes recursos del país no sean mi rados como modio 
do atender á las exijencias trascendentales do un pueblo quo asp i ra 
á la radicación y á la garan t ía do su independencia, — mien t ras fal-
ten la clara concepción del bion, y la energía, y la p rob idad , nece-
sarias pa ra abo rda r las grandes tarcas y darles cima, puedo tener-
so el desconsuelo do considerar inevitable el p rogreso do la invasión 
ar ro l ladora quo pacíficamente so apodera do la campana del Sal to 
y do la do Tacuarembó, adelantándoso sobro todo ol terr i tor io a l 
Norto dol Rio Nogro. 

Poro el idioma, las ideas quo so asimilan on la educación, en la 
instrucción do la Escuela, son elomentos val iosos do atracción na -
c i o n a l ; — y on tanto quo los grandes recursos so niegan á las g r an -
des exigoncias, á los grandes remedios quo solos tendr ían la v i r t ud 
do con jura r el formidable mal que nos amenaza, es inconcobiblo el 
exeso do la mezquindad ó do la improvision quo rogatóa las sumas 
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re la t ivamente ínfimas quo bas ta r ían á levantar el estado do la ins-
t rucción públ ica en aquellos Departamentos, destacándola siquiera 
como guerr i l la pordida en el extenso campo destinado talvez á la 
más funes ta do nues t ras derrotas nacionales! 

X X X I N 

I l a b í a yo perdido la esperanza de quo el tiempo me alcanzaso 
p a r a v is i ta r á P a y s a n d ú . 

E r a mi intento evitar el riesgo del mareo en la travesía do Bue-
nos Aires á Montevideo, verificando por tierra mi regreso ; p a r a l o 
cual t omar í a la diligencia de Mercedes, quo en dos días me pondría 
en la estación del ferro-carr i l do San José. 

P e r o so mo presentó otro i t inerario cuya posibilidad no había 
en t rado en mis noticias. Pod ía v ia ja r en diligencia desde Paysandú 
al Durazno , — y adop té este camino que mo permitía detenerme dos 
dias en la ciudad heroica. 

No puedo apreciar el aspecto do Paysandú contemplado desdo el 
rio, p o r q u e nues t ro a r r ibo se p rodu jo á las doce do una noche sin 
luna. 

Como ciudad, y en cuanto mo es dado juzgar , Paysandú com-
pito con el Salto, en poblacion, en movimiento, en industria, en co-
mercio, y en adelantos sociales. 

E r a domingo el dia siguiente al de mi llegada, y tan temprano 
como le era admisible á un cuerpo exigento de sueño, molido por las 
constantes agi taciones del viage, tomé el camino do la plaza prin-
cipal. Me fué interesante la sorpresa de una féria análoga á la que 
anima nues t r a callo del 18 de Jul io en los dias festivos. Dos do 
las veredas laterales do la plaza estaban ocupadas por ella. 

Mi obje to era conocer la Iglesia, — y aquel aspecto do la sociedad 
quo so revela en la h o r a de la misa; porquo la espericncia mo ha 
demost rado que, más quo en el teatro, en el templo puede juzgar-
so con un solo golpe do vista, del grado do cultura do cada pue-
blo. 

E n P a y s a n d ú , la impresión no puedo ser más favorable, — el via-
je ro reconoco quo so encuentra en plena civilización. 

E s t a idea se vigor iza en seguida por el movimiento del t ranvía 
y la fisonomía del conjunto do sus pasageros ; por los clubs con sus 
casas propias , por la edificación del Ateneo, por los edificios públicos, 
la J e f a t u r a y Comandancia, ol Hospital de Caridad, el Teatro, seme-
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mojante nl dol Bulto, y uno y otro comparables al do Oibíls ó al 
do Bun Felipe. 

l io nsintldo á una función dramát ica ex t rao rd ina r i amen te concu-
r r ida ; á la quo fa l t aba ol elemento aristocrát ico do la c iudad, poro 
quo OH una manifestación altamouto plausible do HU progreso , 

E l desempeño do las piezas, era do una deplorable imperfección; 
poro ¿cómo no aplaudir ealorosamonto á aquellos hon rados y meri-
torios ar t is tas ? 

¿ Babo usted lo quó ora aquollo, querido Mel lan? 
Dábanse dos comedias, la una en español, la o t r a on i ta l iano 

según la nacionalidad do los actores, La platón y la cazuela, rebo-
saban do gente, salida do todos los almacenos, do t o d a s IIIH t ras-
tiendas, de todos los talleros, do la ciudad, y do todos las qu in tas 
do los suburbios , No conozco bien la organización do la inmonsa 
Hoclodad do quo forman parto los cómicos y los espectadores , t o d o 
ol inundo quo so hal laba ou ol teatro, =» conjunto do diferentes nacio-
nalidades, probablemente confederación do diversos grupos , quo reú-
nen sus elementos para ol progreso común, a u n q u e on casos como 
ol dol teatro dividen sus contingentes p a r a quo los i ta l ianos no 
concurran al destrozo do las obras do Echogaray , ó los españoles 
al do las do Maronoo, Roclámnnlo así á una, ol pa t r io t i smo y ol linón 
sentido. 

Poro os admirable ln galanter ía , la osquisita pao'ioncia p o d r í a tal 
voz decirse mi'ts exactamente, con quo Ion ar tesanos españoles escu-
chan y aplauden la representación i ta l iana; la benevolencia y la 
gentileza con quo los menestrales italianos an iman la ejecución dol 
drama español ¡ = ol espíritu do roútuo apoyo, do mii tuo est ímulo, la 
atmósfera do concordia quo so siento 011 medio do nquol gentío 
cosmopolita, do aquel hormiguero Inteligente y a fanoso 011 los en-
sayos dol arto concurrentes do RUS esfuerzos ou la marcha indefi-
nida y ascendente do los destinos humanos , 

Bou los hijos desheredados dol puoblo quo 1103 m a n d a la E u r o -
pa, quo desplegan sus noblos aspiraciones ou la t ie r ra quo enri-
quecen con ol sudor do sus frontes, y quo loa enr iquece con la 
abundancia do su fecundidad, — BOU los hi jos del t r a b a j o quo sacu-
den á la voz la servidumbre dul a t raso y do la miseria y que da-
rán sus hijos, eon la tradición y ol hábi to do la labor ios idad y dol 
progreso, á la democracia quo los rocibe on su sono, y que so a g r a n -
da y so olova con su concurso dentro dol vas to sistema do las na -
cionalidades do la América y dol m u n d o civilizado. 
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¿Oóino no aplaudir los , cómo 110 hacer votos por ol mantenimiento 
y por el óxito do sus propósitos y do sus osfiiorzosf 

X L 

Escr ibiendo do prisa, á vuela pluma, y para EOS ANALES DEL A T E -

NEO, no Incurriré on ol pecado do transmitir al papel, siquiera fue-
se on compendio, las rollcxlonos quo HU agolpan ul espíritu on la co-
lina s i tuada nl Nor te do la ciudad, desdo cuya al tura HO enfila y 
HO domina la iglesia quo ou lu horrenda lucha fué despedazada por 
la art i l lería con disparos tuu certeros como los quo podrían hacer-
so sobro 1111 blanco con rewólvor á quema-ropa. 

E s todavía la defensa do Paysandi'i, y lo será por años do im-
posible cuontu, motivo do disidencias on ol juicio, y do división ou 
la conciencia y ou' el corazon do los or ientales; y entra on ol de-
bido homonngo á la neutral idad dul Ateneo, y ií las prescripciones 
do HII Reglamento, el silonclo Impuesto á las Impresiones persona-
Ios relat ivns á aquel periodo conmovedor do nuestra historia, on 
t r a b a j o s dest inados á lus paj inas do LOS ANALES. 

Mis ideas, puedo dooirlo, sin embargo, so revolvían 011 confusión 
con remotos rocuordns do o t ras épocas; —reproducíanse on mi ima-
ginación otros históricos sucosos, por fenómeno explicable on quien 
llovu on sus venus la sangro dul primor guerrero criollo quo, no 
horadando sinó continuando lu tradición du la España on cuyo ejér-
cito so hab ía formado, combatía y acuchil laba nl enemigo lusitano, 
011 aquel mismo campo, on aquellas mismas callos, on aquella mis-
m a pinza, do lu ciudad reconquistada as! á sangro y fuego, en ho-
nor , y on desagravio, y on nombro do la patria, 

N o os Paysandi ' t un teatro invariable de los t r iunfos do Ja raza 
P o r t u g u e s a . 

Po ro ¿ tenemos acaso nosotros el culto do nuestras glorias, ó la 
religión do nues t ras tradiciones ? 

U n a pág ina escrita por un Gobierno on altos elogies quo serán 
re legados al olvido por las rivalidades contemporáneas y por la 
p ó s t u m a ingrat i tud, — hé ubi ol galardón dol próccr, y la estima-
ción do las hazañas que atestiguan ol valor nacional. 

Reco rdaba yo, entre tanto , lus al taneras pa labras con quo mi 
ilustro abuolo (1) ponía en 1820 unto ol Gobierno Argentino el oficio 

( i ) Don José Ambrosio curran*)!, espitan riel ejército peni, rpie, = como soler, 
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dol t r iunvira to á propósi to do su lioroica acción, cuando, con ol so-
guro aconto dol múrito quo vuelvo por sus fuoros y dosafía la con-
tradicción do la injusticia, lo ag i t aba en la mano como t í tulo do su 
derecho á volver al campo nuevamonto abierto do la lucha con el 
Brasil , exc lamando: « Cada u n a do sus c láusulas os u n a apología 
« quo mo realza, u n a ejecutoria quo hon ra r á toda mi p o s t e r i d a d . . .» 

¿ Hay on P a y s a n d ú quien rocuerdo el glorioso episodio quo dejó 
íntegramente muerta ó pr is ionera la guarnic ión lusi tana, — ó existo 
por ventura una callo ó una plaza quo so dist inga con ol nombro 
del l ibortador do 1811? 

Desgraciadamente no tionon estas injusticias su única explicación 
en las ignominias do B a j o Imper io do las ópocas en quo so levan-
t a sobre los oscudos ó se der r iba á pedradas ol n o m b r e do la p l a -
za ó del camino, do Dolores ó do Montevideo, con quo so aduló á 
I ia torro on los dias do su oprobiosa dominac ión ; — y ni s iquiera 
on aquellas mezquindades do los par t idos mil i tantes quo 011 su rei-
nado so esfuorzan por soparar do la memoria dol pueblo ol rocuor-
do mismo do los más preclaros ciudadanos, 011 cuanto t engan sobro 
sí el estigma do adversarios, pe rdurab le en la vida y 011 la m u e r t o . 

X L I 

Hab ía [venido al Hotel p a r a provonirmo do las condiciones dol 
viajo el mayoral do la diligencia quo debía conducirmo h a s t a el D u -
razno. So t r a t aba do una correría do dos ciontas diez millas quo 
so har ían en cuarenta y ocho horas á galopo, b a j o el calor a b r a s a -
dor dol mes do Enero . Hab ía quo contar 011 descargo do ta l molost ia , 
la ven ta ja do las horas do la noclio y do la m a ñ a n a quo ap rovecha -
ríamos, reservándoseme como privilegio el asiento del pescante . Des-
como San Martin, como Alvear, como Zapiola, y como t an tos o í ros americanos" 
dedicados A la c a r r e r a do las a rmas , — abrazó la causa de la p a t r i a on la gue-
r r a do la independencia , en seguida do la revolución do Mayo; — á qu ien , po r 
órden del General Rondeau, le tocó la e m p r e s a do la r econqu i s ta do P a y s a n d ú , 
ocupada por las fuerzas por tuguesas dol e jérci to invasor, m a n d a d o por el Geno-
ral don Diego de Souza, y quo, después do haber ba t ido al enemigo en sangr ien-
tas acciones, a segurando ol dominio del Uruguay , al e j ecu ta r se el a rmis t ic io do 
1812, ostuvo en ol caso do devolver ciento y tantos pr i s ioneros españoles y dos-
cientos cua ren ta y cua t ro por tugueses , 110 obs tan te habe r hab ido combates , 
como los dol Itio Negro, 011 que, según sus enérgicas p a l a b r a s : «no quedó u n 
« por tugués quo llovase la noticia do su destrozo», — exagerac ión quo en ol len . 
guago varonil do mi l i ta res cuyo respeto por la vida dol r end ido so a b o n a 
con la conservación de tan numerosos pr is ioneros, honra el a r d o r pa t r ió t ico do 
las luchas do la época. 
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do luego, do P a y s a n d ú par t i r íamos á las dos do l a mañana. A esa 
h o r a estar ía yo p ron to en la agencia do las diligencias. 

N o fué sin cierta cmocion que mo impuso do estas part icularida-
des. Un t rayecto de dos cicutas diez millas á recorrer en dos dias 
a l galopo de un car ruago do carácter indefinido para mí, al quo 
mi imaginación d a b a un aspecto fantástico do carretón vetusto y 
pesado con diabólico movimiento, el r a jan te sol do Enero caldean-
do l a capota, ó cayendo directamente sobre mi cuerpo en la aber tura 
del privi legiado pescante, la nube de polvo que envolvería á la dili-
gencia on su marcha vertiginosa, el sueño y el hambro acosándoino 
011 inútiles reclamos en las agitaciones sin t regua de la carrera in-
fe rna l ó en la media h o r a del descanso y el almuerzo á la desa-
seada mesa de la p o s t a ; aquella primera prueba do mi presenta-
ción á la agencia á las dos do la m a ñ a n a ; todos estos detalles, to-
das estas aprensiones ponían ante mis ojos una perspectiva impe-
r iosamente desanimadora. 

¿ El ho r ro r de unas cuantas horas do marco entre las dos capi-
tales del P l a t a b a s t a b a á decidirme á ar ros t rar tan múltiples con-
t ra r i edades ? 

¿ H a b í a sido discreta do mi parto la seguridad quo empleara al 
contes tar á todas las críticas con quo mi proyecto había sido com-
ba t ido ? 

E s t a b a todavía en Paysandú , á quinientos metros del muelle. — 
P o d i a re t roceder . 

Mo asomó al balcón del hotel y dirigí la mirada hácia el r i o . 
P o r sobro los techos do las casas y el ramago de la ribera descu-
b r í anse los mástiles de los buques suavemente balanceados por las 
ondas , y sus flotantes gallardetes se me figuraron pañuelos desple-
gados por manos amigas que 1110 l lamaban allí dondo uu g ran va-
p o r 1110 ofrecería las comodidades de los elegantes salones y del 
confor tablo camarote . 

Cerró el balcón huyendo á las tentadoras veleidades. 

A las dos y media do la mañana salía ilcl hotel, con el ánimo 
exasperado contra el cochero tardío, que talvez 1110 condenaba á 
perder la diligencia cuya salida estaba fijada para las dos en 
pun to . 
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X L I I 

No pcrtencco á los mayorales el br i tánico mér i to ¿do la exact i tud. 
P a r a estar á la ho ra proscripta, hab ía yo adop t ado p o r mi m a l , 

el sistema de un espiri tual amigo que m a d r u g a las noches en que no 
so acuesta. 

Resul taba inútil mi sacrificio. No es taba s iquiera en la agencia 
l a d \ügen t \a , que hizo rccion su apar ic ión después do l a s tres, p a -
r a empezar el acomodo de su carga y el ar reglo do las ba l i j a s del 
correo. L a tarea e ra complicada, y fué la rga y perezosamente lle-
v a d a á cabo. 

Pero , luciau todavía a lgunas estrellas sobro el ciclo cuando la 
diligencia r o d a b a por las a fueras do la ciudad. L o s chasqu idos del 
lát igo quo anunciaba la rapidez do la marcha en campo abier to 
fueron acompañados por la campana quo d a b a la h o r a do las 
cuatro. 

Quinco minutos más tardo la suavo claridad del c repúsculo su-
bía por el horizonte y ade lantaba en el espacio, con torneando los 
objetos, los accidentes del terreno, los árboles, y los g a n a d o s , con 
formas d ibu jadas por u n a luz impotente p a r a impr imir los colores. 

Sobro los tintes rosados do la au ro ra avanzó lentamente el sol 
envuelto en magnífica aureola de rayos esp lendorosos ; y yo que 
mo encontraba acurrucado y t ir i tando do fr ió en el pescante, con el 
espíritu concentrado en sí mismo, y con los o jos pues tos en el 
oriento y en todo el escenario exterior á la diligencia, volví rocien 
entonces la vista á cada uno de los compañeros quo conmigo com-
par t ían el asiento, uno á cada costado. 

¡Honrados y apreciabilísimos personajes, — uno do ellos, sobre 
todo, por fo r tuna el quo debía ser mi camarada on aquel la cam-
paña desde el principio has ta el fin del viage. 

El frió do la mañana aumentado con mi vigilia do t o d a la no -
cho superaba á la defensa do mi pardessus, y debía esto reve la r -
se elocuentemente en mi acti tud y mi fisonomía, porquo don Ale-
j andro (propie tar io do diligencias, y mayora l do profesion, acos-
tumbrado á prodigar atenciones á los aflictos pasagoros do mi ín-
dole) tuvo la caridad do desprenderse de su poncho y obl igarmo á 
aceptarlo en aumento de mi abr igo. 

Y a comprenderá usted, querido Melian, quo aque l a rdor del sol 
cuya perspectiva mo había a terrado antes del viage, empezó por 
hacerse sentir como u n a bendición sobro mis a ter idos miembros . 
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A m o el campo, el campo abier to, extenso, sin límites, lo amo 
sin saber po r qué, p o r quo no so sabe la razón do lo que nos 
a t r ae vagamente con atracción irresistible, aunque el pensamiento 
t o r t u r a d o en el análisis t r aba joso so afane por hal lar la causa en 
la tendencia á la l ibertad cuyo goce nos fingen el espacio infinito y 
el hor izonte , quo nos l lama á la contemplación de otros horizontes, 
quo so a lza rán más allá, pa ra reproducir las mismas promesas, en 
la incesante proyección do la inmensidad. 

So me imagina la posibil idad de descender do la diligencia, y 
echarme á vaga r po r l a l l anura y la cuch i l l a ,—sub i r la montaña 
y b a j a r po r la hondonada , — escuchar el murmullo del arroyo y 
el silencio do la laguna , — sorprender entro la grama ó el pastizal 
el nido de la perdiz y del ñandú , — sentir el chillido ó la voz do 
a la rma de la lechuza y el terutero, haciéndolos saltar do un punto 
á otro en las cor tas distancias de su volido, — con templa r l a belle-
za gentil ó insuperable del ílamenco, do la garza rosada, cruzando 
el airo con las alas lánguidamente tendidas á los reflejos del sol 
quo la colora en todo su p l u m a j e , — o i r todos los ruidos de la so-
ledad,— del lagar to , y del camaleón, y del tatú, que so deslizan en-
tro las yerbas , del m a n g a n g á y la avispa que zumban en torno do 
la flor del macachin ó del cactus, — de la cigarra quo rechina sus 
vo lup tuos idades en los ardores del dia, — do la nu t r ia y el carpin-
cho quo so lanzan fur t ivamente á la corriente desapareciendo como 
u n a p iedra quo se pierde en el fondo, pa ra descubrir á la d is tan-
c i a d hocico, semejante á ennegrecido f ragmento de leña que flota en-
tro dos aguas , — extasiarme con el canto del gilgucro y do la ca-
landr ia , y envolverme en la t ierna ó desolada melancolía de las 
que jas do la torcaz y del s a b i á , — a b s o r b e r m e en la naturaleza, ha-
ciendo absolu tamente suyo y mió mi destino emancipado do las 
controversias dol combate, del contacto do las pasiones perversas y 
do las vulgares necedades del mundo, — tomar un caballo y echar á 
la carrera, y respirar el aire libro, libro yo mismo como el airo, l ibro 
como el ave que lo cruza, y que t raspone el valle y el monto, h a s t a 
fa t igar el vuelo de su albedrio en el ambiente de las más altas 
c u m b r e s ! 

L a diligencia corría, y corría, rápidamente por el camino, quo so 
extendía como u n a l a rga t i ra do parduzco chuce sobro la campiña 
a l fombrada do esmeralda, dejando á la derecha y á la izquierda 
las monótonas colinas quo un momento ántes so descubrían á nues-
t r o frente , siguiendo pa ra evitar el obstáculo do los arroyos, la 
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to r tuosa linca do la cuchilla pr incipal que divido sus nac ien tes .—Y 
avanzábamos, y avanzábamos en la infa t igablo porsocucion del 
horizonte, perpetuamente en f u g a dclanto do nues t ros o j o s . 

¿Dónde es taban en aquol momento las cont ra r iedades , ó cuales 
eran las penurias del viage do la diligencia? 

Mi corazon pa lp i taba do júbi lo bn jo ol calor y la luz del sol, 
y entre la polvareda a lzada por las ruedas del ca r ruago y los 
cascos do las caba lgaduras en el galopo incesante, — cnagenado pol-
los encantos de aquella marcha rica de novedades y de emociones, 
sonando, en la real idad de los perspectivas i l imitadas, la posesion 
do la inmensidad y la visión del infinito. 

Aquel es mi viage, el viage quo devuelvo mi a lma á las inocentes y 
cándida? ilusiones, á los bril lantes delirios, á las pur í s imas ansieda-
des de mi dulce niñez y do mi ardiente j uven tud ! 

X L I I I 

Resistiéndome á escribir estas lincas manifes té á usted, mi que-
rido Melian, la circunstancia do no haber en t rado en mis cálculos 
semejante taréa, lo c[uo explica mi carencia de todo apun to do car-
tera que me sirva do auxilio p a r a ello. 

Como acabo de decirlo, la diligencia rehuyo el t ropiezo do los 
arroyos siguiendo la tor tuosa dirección de la cuchilla g rande , po r 
su amplia altiplanicie que sólo so estrecha ó se in t e r rumpo á la r -
gas distancias, haciendo así poco frecuente la contemplación do los 
más interesantes accidentes, de los rios, do los bosques , de los 
hondos valles y do las montañas elevadas. L a s casas do las estan-
cias y sus haciendas, generalmente establecidas en las inmediacio-
nes do las aguadas permanentes, so descubren r a r a voz en la t r a -
vesía. E n las pr imeras cincuenta leguas do mi excurs ión podr ía 
decir que 110 ho encontrado mas quo dos estancias impor tan tes , y 
a lgunos escasos ranchos en cuyo número figuran pr inc ipa lmente 
los de las postas dondo so m u d a n caballos, ó so a lmuerza ó so 
pernocta . 

E l camino es así exoleiito duranto el verano, de modo que mo 
sería imposible invocar mi experiencia personal p a r a cont r ibui r al 
coro universal que so levanta en demanda de su mejoramiento . 

E n apoyo del reclamo sólo puedo presentar mi confesion de que 
me abstendré, por aho ra (y, Dios mediante, p o r siempre) de em-
prender el trayecto en la estación de las lluvias. 
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No tengo apuntes de viage, y sin embargo es cierto que en un 
ins tante dado solicitó un lápiz p a r a escribir los nombres del pa-
rago que recor r íamos . Me ha sido imposible descifrar las palabras 
t r a zadas con aquel inconsistente utensilio y en medio del movi-
miento esccpcionalmente i r regular y diabólico do la diligencia quo 
sa l taba sobre un te r reno desigual y pedregoso. 

Hal lábanlo yo absorb ido por la vista de los Palmares grandes 
que empiezan á una3 quince ó veinte leguas de la ciudad do Pay-
sandú, y cuyas p r imeras fracciones quedaban á nuestra derecha, 
cuando do p r o n t o mo apercibí de quo llegábamos por la al tura á 
u n a q u e b r a d a p r o f u n d a que debíamos descender p a r a subir de 
nuevo p o r o t ro cerro igualmente elevado que se presentaba á nues-
t ro f rente . 

Dir i j í la mi rada á todos lados, y jamás he contemplado más 
espléndido espectáculo. 

B a j a b a la campiña liácia la derecha en un extenso valle pobla-
do de pa lmeras , á nuestro pié y en la misma dirección, en la que-
b rada , se a h o n d a b a n los zanjones formados en otros dias por 
aguas to r ren tosas que so encauzan en breves y angos tas lagunas 
cuyo encadenamiento da sus corrientes al cercano arroyo, bordado 
do juncos y pa jona les ,—á nuestro frente desenvolvíase el hor izonte 
do los cerros ensanchándose y alejándose en su inclinación liácia 
la izquierda has ta perderso en las al turas vaporosas de la sierra de 
Mburucuyap í , que, á distancia incalculable para mí, formaba por 
aquel lado el límite de otro magnifico valle interrumpido por ondu-
laciones suaves ó rápidas , igualmente pobladas de palmeras, entre 
las cuales naco y corre el a r royo del Pa lmar ó de los Palmares, 
célebre en la his tor ia do nues t ras contiendas civiles. 

H o tenido en el P a r a g u a y , volviendo repentinamente las riendas 
do mi caballo, á la salida de la Asunción en las al turas del campo 
de pa lmeras de P inozá , la aparición de uno de los más hermosos 
p a n o r a m a s del mundo , en el amontonamiento de los bosques fron-
dosos, y do las casas do la ciudad, y de los riachos, y de las islas, 
y del Chaco inmensurable, y del sol hundiéndose en lecho cente-
l leante de celajes do oro escarlata. 

Conservo y conservaré toda mi vida guardado este recuerdo do lo 
que debo á la na tura leza en las satisfacciones morales que superan 
á todo lo que pueden darnos las maravillas del arte. 

Y bien, mi impresión de los Palmares , en el pa rage do que aca-
b o de ocuparme, está a r r iba de todas las impresiones do belleza 
con quo me h a n conmovido la t ierra y el mar. 

T O M O V I 9 3 
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Allí en el momento do la sorpresa ochó do ménos el reposo y los 
elementos quo habr ía necesitado p a r a consignar mis sent imientos. 

No lo h a b r í a logrado, probablemente , no h a b r í a tenido en mi pa-
leta colores p a r a p in tar la luminosa rea l idad del escenario, n i pa-
l abras quo t r a d u j e r a n con fidelidad lo quo p a s a b a por mi espír i tu. 

Y ahora, ni describo, n i intento descr ib i r ; — y en cuanto al. sen-
timiento, sí, es verdad, hay admiraciones quo no so t rasmi ten 1 

X L 1 Y 

Es tá en la geograf ía do la Repúbl ica el nombro de la P a l m a Sola. 
Ocho ó diez leguas ántes do l legar á los Pa lmaros Grandes , h a y 

u n a palmera aislada, que se levanta melancólicamente a i rosa y huér -
fana , como una columna miliaria, sobro u n a levo eminencia del sue-
lo do la p radera despojada do todo otro á rbo l on cuan to a lcanza 
la vista. 

Es t á le jana la t ierra de las palmeras sus he rmanas . 
Seis ú ocho leguas después do pasados los Pa lmaros , hác ia esto 

lado, álzaso hué r f ana y aislada en una levo eminencia y en medio 
do la pradera desprovista do otros árboles, una pa lmera melancó-
licamente airosa, como columna miliaria do una o tapa dol desierto. 

P a r a hal lar la t ierra en quo reaparecen sus h e r m a n a s es noccsa-
rio recorrer cuarenta leguas has ta las inmediaciones del Rio Negro . 

— ¿ P o r quo ha dado la u n a su nombro al pago en quo existe, 
y po r quo el pago en quo existo la o t ra 110 tieno el mismo nom-
b r o ? — pregun taba yo á mi improvisado y exelento amigo don Alo-
j andro . 

— No, señor, si hay diferencia — respondió. ¿ N o vo quo aquel la 
es una palma quo yo la I10 conocido has ta haco diez anos con u n a 
compañera? Ahora ostá sola también, pero ántos no. Así es quo o ' 
nombre lo tieno únicamente la quo siempro ha sido sola. E s a es la 
P a l m a Sola. 

¿ Existo esta diferencia, y efectivamente el viento llevó á un lado 
u n a semilla, y dió á otro lado el gérmen do dos p a l m a s compa-
ñeras, ó es únicamonto más l a rga la viudez do aquel la cuya solo-
dad es pe rpé tua en la memoria del viagero ? 

L a palmera ha sido siempre el á rbol do mis car iñosas s impatías . — 
Aquellas t an aisladas, t an tristes, tan aus teras , do pió en modio do 
la solodad quo por todas pa r t e s las rodea, oyendo do t a n lé jos las 
confidencias do los amores del bosquo remoto gemidas apenas p o r 
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la br i sa al pasa r entro sus ramas, ó soportando sin abrigo ni de-
fensa los embates del pampero, cautivaban especialmente mi cora-
zon, quo creía adivinar la fantást ica leyenda de su suerte desolada. 

Así también I10 divisado en las bar rancas del Uruguay y entro 
las gr ie tas do u n a roca avanzada sobro la línea del rio, elevarse 
el ospinillo aislado resistiendo sin amparo y sin compaña los ardo-
res del sol y ol fu ro r do las tormentas, como desafía las intempe-
ries del destino el alma templada en la lucha con la adversidad 
desde la cuna, ó acoj ida al refugio de la soledad y del olvido en 
el ho r ro r ó el desden do la iniquidad ó do la ingrati tud humanas. 

N L I Y 

Sabe usted, mi querido Molían, quo al emprender la tarea do csías 
divagaciones, h u b o en mi ánimo la esperanza de conciliar los e x -
tremos; escribiendo sin hacer un escrito, complaciendo á usted en 
su amable y obst inado empeño, sin tomar , no obstante, á Los ANA-
E E S otro ospacio cjuo el do a lgunas breves páginas sacrificadas á 
u n a char la de viage, sin apuntes, sin plan, y sin concierto. 

Es toy en el tercer número, y, en vez do ocho ó diez hojas, habré 
inut i l izado medio c iento;—y vuelvo los ojos hácia mi imaginación, 
y 1110 descubro en peligro do redoblar las proporciones del abuso. 

No he l legado aún á la posada en quo so descansa del primer 
día do m a r c h a ; ho hablado á la ligera do las diferencias entre las 
fa t igas ó los encantos del viago por el río ó por la tierra, y de mi 
favorablo ó ingra ta impresión por la experiencia del ú l t imo; — 
tengo delante do mí el curioso fenómeno do regularidad do servi-
cios en dos diligencias, que, en la misma mañana parten, la una de 
P a y s a n d ú , la otra de Tacuarembó, y llegan al establecimiento punto 
de su intersección y do cambio do sus pasajeros, á treinta y cinco le-
guas do uno y o t ro pueblo, á la misma hora, on el mismo minuto, do 
mane ra quo nosot ros hemos debido detenernos un instante en la t ran-
quera p a r a dar el paso al vehículo quo venía de San Fructuoso ;—bu-
llen en mi espír i tu los recuerdos de la constante benevolencia de mis 
compañeros do viage, del mayoral en ejercicio y del cx-mayoral don 
Ale jandro , mi socio en el pescante, é ignoro como debo hacer para 
g u a r d a r en silencio las expresiones do mi agradecimiento, sobro todo 
en cuanto so refiero á la solícita protección quo recibí del último, 
a m p a r á n d o m e contra el fr ío y contra el calor y, por fin contra 
la vigilia, encargándoso do conseguirme dormitorio separado en 
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la fonda, y do evitarme la pé rd ida do un ins tan te do sueno li-
b rándome do la h o r a quo debía perder en la talle d'hotc, to-
mando sobro sí la ta rca do dosportarmo on la m a ñ a n a siguiente 
á la una con el asado al asador, pa ra quo fuoso provechoso el 
alimonto despuos del reposo, quo era mi p r imera y u rgen t e necesi-
d a d ; — rés tame la curación del caballo, p r e p a r a d a á mi presencia 
dando vuelta la pisada, y los métodos supletorios del rosar io do 
garras , ó la cruz do cuero y cerda colocada en los horcones del 
corral, y la medicación do los cerdos por la sola m i r a d a del ope-
rador , quo no presencié, pero quo se mo a seguraba con el t e s t imo-
nio del doctor Otero, quo tampoco h a b í a quer ido presenc ia r la ; — 
pasa por mis ojos el cuadro do los pa lmares p róx imos al I t io No-
gro, y la t raves ía en la g ran ba lsa do las diligencias, con la evo-
cación do las r azas aborígenes en el canto gemebundo del charrúa, 
del sabiá do p luma do ébano, oculto en el r a m a g o del b o s q u e quo 
cubro la r ibe ra ; — y dospuos ol t rayecto has t a el D u r a z n o , con el 
vado del Yí b a j o su inmenso y elevado puen te ; y despuos el viago 
del ferro-carril , y los magníficos pano ramas do la estación de I s la 
Mala, y J u a n Cbazo,—y las cercanías de Montevideo con los a t r ac -
tivos de la civilización, con las mieses y las a rbo ledas p l an t adas 
por el hombro, con las chacras, y las quintas , y los huer tos , y los 
jardines, y los chalets, y los molinos, y la selva do mást i les de l 
puerto y las casas apiñadas do la ciudad, hab l ando al a lma el más 
elevado longuago del patr iot ismo con todo lo quo encierra l a m a y o r 
expresión do nues t ra existencia nacional. 

O h ! querido amigo, ¿ y dóndo terminar ían mis divagaciones si 
continuáso aún dedicando un capítulo á cada uno do los acciden-
tes, á cada uno do los hechos, ó do las cosas, que h i r ieron mi in-
disciplinada imaginación? 

Pcrmítamo quo ponga el punto final requer ido p o r la fa t iga do 
la atención do los lectores, y quo todo lo quo dejo do decir lo 
cambio por el placer con que estrecho afec tuosamente su mano , y 
por los vo tos quo formulo en el deseo do quo la lec tura do estas 
líneas dejo á us ted curado do empeños quo producon t an inopi-
nadas y poco amenas consecuencias. 

L a s m u j e r e s de S h a k e s p e a r e O 

POR EL DR. D. LUIS MELIAN LAFINUR 

( Conclusión ) 

V I 

La ba ta l l a do Azincour t— La es t re l la de Enr ique V —La bi ja de Carlos VI — La 
esposa de Ricardo II—La filosofía política de un jardinero; su poética con-
miseración—El Barba Azul real de la historia—Las gracias de Ana Holena-
E1 egoísmo de doña Sol —La post rer ga lan te r ía do Enrique VIH con Ana — 
Catalina do Aragón y AVolsey — Las úl t imas disposiciones do catalina; las 
llores inmor ta l e s de su tumba—El nacimiento de Marina — Los pi ra tas que 
a sus t an á Leonino—Lo quo piensa Paul do Saint-Víctor—Una explicación y 
una disculpa—Conclusión. 

) 

U n a ba ta l l a g a n a d a suelo elevar á un guerrero al primer rango 
entro los hombres do su país y do su é p o c a ; y sirve asimismo pa-
r a cimentar la dominación do aquel quo ya la tiono adquirida por 
su feliz estrella, por herencia, ó por cualquier otro do los motivos 
quo encumbran generalmente has ta las a l turas del poder. 

L a g r a n j o r n a d a do Azincourt en quo Enr ique V do Ing la te r ra 
venciera á los franceses que eran muebos más quo los soldados quo 
él mandaba , convence do quo tiene, como todo sus casos de ex-
cepción, la conocida redondil la quo termina con 

Que Dius protejo á los malos 
Cuando son más que los buenos. 

Dios, como dicen los cristianos do la cuarteta, ó el destino, co-
mo creo Teroncio al sontar en su comedia Phormio «quo ol azar 
ayuda á los fuer tes » fortuna adjuvat fortes, en lo cnal difiero 
do Virgilio quo piensa que es á los audaces á quienes ayuda, au-
dentes fortuna juvat, el destino dccia, so presentó en la ro ta do 

(1) Véanse los números 22, 2!, 20, :¡o, y 32 do los ANALES, correspondientes al 
5 do Junio , 5 de Julio, y 5 do Octubre de 1333, y 3 do Febrero y 5 do Abril de 
•1331. 
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Azincour t p a r a proteger , sinó á los malos ,—quo en eso no me meto 
á fue r de imparc ia l ,—para proteger decididamente á los menos on 
per juic io de los más, y en desmentido de la af i rmación de Teren-
cio, abonando á fó la do Virgil io, do lo cual resul tó quo los quin-
ce mil soldados del monarca inglés diesen en t i e r ra con cua ren t a y 
cinco mil franceses duran te aquel [nefasto dia do Az incour t , cuyo 
recuerdo lleva á Michelet en su Ilistoire de Frunce á exclamar 
entristecido, quo allí so vió, « ol cautiverio no del rey, sino del 
reino m i s m o : la F r anc i a pr is ionera ». 

Al héroe do la es t ruendosa victoria es á quien elige Shakespeare 
para protagonista do su drama King Henry the fifth (El rey En-
rique V,) una de sus buenas producciones, la que puede concep-
tuarse inspirada por el más ardiente amor á la t i e r ra do su naci-
miento, como que no es propiamente sino el poema del pa t r io t i s -
mo esculpido con el cincel del génio p a r a ser monumentum aere 
perennius entro los quo puede exhibir la l i t e ra tu ra do un país . 

E s este drama pesadilla de críticos y comentadores, p o r q u e supo-
nen que en la p in tura do Enr iquo V ha reflejado el poeta los r a s -
gos más culminantes de su propia fisonomía moral . I l a y quien iden-
tifica absolutamente á Shakespeare con I lamlc t i rresoluto, hay quien 
como Gervinus por el contrario lo personifica en E n r i q u o V 
hombro do acción; y Blazo de Bury cor ta ol n u d o de l a divergen-
cia en estos t é rminos : « Y o entiendo—dice —quo de los dos p u n t o s 
de vista puede estarse en la verdad, pensando quo E n r i q u e V re-
presenta la juven tud y Hamle t la edad m a d u r a de Shakespeare . » 

Pe ro á mi objeto no haco aver iguar si en rea l idad es ó no el 
rey Enrique, personaje do la mayor predilección del poe ta que lo 
ha l levado magist ra lmente á la escena ; y p a r a el esbozo de las 
heroínas que la p luma han venido poniéndome en la mano, poco 
campo ofrece este drama, b a j o otros conceptos— que no hacen á 
mi propósi to , —tan lleno de mages tad y bellezas l i t e ra r ias ; y digo 
que ofrece poco campo, porque Catalina de F ranc ia la h i j a do Car-
los V I elegida por Enr ique p a r a reina de I n g l a t e r r a , apenas tiene 
en el quinto acto del [drama u n a ligera aparición, p a r a demost ra r 
quo si el héroe victorioso de Azincourt era feliz on los campos do 
pelea, su estrella no se eclipsaba en las lides menos cruentas del 
amor, como que en estas también su lenguaje f ranco do soldado — 
quizá demasiado ' f r anco—encon t raba el mismo favor quo an tes lo 
dispensara el omnipotente Dios do las bata l las . U n a br i l lante sesión 
do delicada coquetería, un beso quo no es n a d a y so niega, u n a 
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p a l a b r a definitiva que es todo y sin embargo so da, lié aquí la 
síntesis de la escena entro Enr ique y Catalina. 

E l rey tenía forzosamente quo darlo un adiós á los devaneos de 
su j uven tud . Y a no era el principo de Gales, sino el monarca res-
ponsable do los destinos de una gran nación; ya había dejado la 
mala compañía do Fals taf f y los otros pillos que habian alegrado 
los ocios do su adolescencia d i so lu ta ; tenía quo pensar seriamente 
en el heredero do su corona, y era jus to que so preocupase del me-
dio práctico de log ra r el descendiente e mitad inglés, mitad francés 
quo iría á Constant inopla á coger al turco por la barba,» (ha l f 
f rcnch, half english, t ha t shall go to Constantinople, and talco the 
Tu rk , b y the b e a r d ) . 

P e r o como Catal ina es ap t a p a r a el objeto, sin quo Shakespeare 
t enga quo empeñarse g randemente en demostrarlo, y por otra p a r -
to el d r ama por su principal patriótico interés no exigía acumula-
ción do detalles fue ra de los indispensables para dar idea del ele-
vado carácter dol protagonis ta , resulta quo este absorvo con su 
personal idad el escenario, re legando á segunda fila ante sus excep-
cionales manifestaciones, á todos los demás elementos de la obra 
que tienen por fuerza quo aparecer secundarios á su lado. Do aquí 
quo el poe ta 110 so detenga en d ibujar con esmero los contornos 
do Catal ina, apenas exhibida en boceto y sacrificada en aras del 
coloso quo en el cuadro representa con fiel exactitud á Enrique V 
en el apogeo de sus t r iunfos . 

Tieno más acentuación quo el de Catalina, el carácter do la jo-
ven esposa del Rey de Ingla ter ra , en el drama que lleva por títu-
lo King Richard the second (El rey Ricardo I I ) . 

Pr inc ipo vanidoso, irresoluto, y débil sin quo sea propiamente 
cobarde, Ricardo I I cava por sí mismo la fosa en que el usurpa-
dor Bol ingbroke ha do enterrarlo despues de arrebatar le la corona 
quo su impericia política no sabe defender como debiera. 

L a re ina es la víctima más interesante de la guerra civil quo dá 
en t ierra con el mando absoluto y concluye con la vida del incau-
to Ricardo. E s el de aquella mujer carácter uniforme en que la 
t r is teza de los grandes dolores, antes aumentados que disminuidos 
por el encumbramiento do la posicion, constituye la faz principal 
de su existencia a tormentada . 

A ella, a y ! pueden mejor que á nadie aplicarse los versos dé la 
t r a jed ia Aristodemo do Monti, en la escena quo así comienza 
G o n i p p o : 
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Cli'c mai la pompa é lo splcndor del trono! 
Quaata miseria, se d'appresso il miri, 
Lo circonda sovente! 

Un negro presentimiento quo ella no sabe explicarse, invatlo des-
do el principio su a lma con pavorosos presagios . « N o acierto á 
dar en lo que e s — d i c o — no lo conozco, no puedo des igna r lo ; 
pero aunque lo quo siento carezca do nombre , s o q u e es un pesar». 

But what it is, tliat is not yet kuown, what , 
Y canuot ñame ; t 'is nameless woc, I wot. 

Su corazon no la e n g a ñ a b a ; y p ron to escucha á tosco j a rd ine ro 
y sus asistentes do quienes so oculta t ras do tup ido árbol , Ja re-
lación do Jas desgracias del rey, Su penetración do m u j e r no olvi-
da quo en t iempos do guerra , todos son mar i sca les ; reciben y ha-
cen circular noticias que p ropa ladas sin beneficio do inventario, 
l legan, principalmente si son malas, de un confín á otro do la tie-
r ra . « A p o s t a r í a — d i c c l o á u n a dama quo la a c o m p a ñ a — m i des-
gracia contra una hilera de alfileres, á quo están hab lando do asun tos 
de e s t ado ; porquo es lo que todos hacen cuando so p roduce u n a rc> 
volucion s>. 

My wrctcliedncss unto a row of pins, 
They'll talle of statc: for cvcry onc doth so 
Against a chango. 

Efectivamente el ja rd inero era un político consumado quo quizá 
sabía más do Jo quo en realidad sucediera; dando á entender t am-
bién, que Jo quo es á él no Jo habr ían des t ronado como al rey, 
porquo u n a poda á tiempo, á semejanza do la que p rac t i caba en 
sus árboles, lo habr ía l ibrado do bien eficaz manera , do la familia 
peligrosa do conspiradores y ambiciosos. 

«Noso t ro s cortamos — dícelo á los c r i a d o s — l a s r amas supér f luas 
á fin de quo so desarrollen los "fértiles r e toños ; imi táranos el rey, 
y conservára su corona quo tan presto Je h a a r r eba tado Ja indo-
lencia do sus horas ha r to f r i vo l a s» . 

Supcrfluous tronches 
Wc lop away, that bearing boughs may live; 
l iad he douc so, himself had borne the crown 
Which wuste of idlo h o u r j liath quite tlirown dówn. 
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E s t a s p r o f u n d a s disquisiciones sobro la ciencia del gobierno solo 
sirvieron p a r a quo la reina a t r ibu lada saliese de su escondito y al 
inter locutor so dir i j iora en estos t é rminos : « ¿Cómo, retrato dol vie-
jo A d á n cu idando este ja rd ín , lanza tu lengua ruda y grosera, au-
dazmente estas noticias desagradables? ¿Cual Eva, quo serpiente te 
h a suger ido la idea de la segunda caida del hombro maldecido? 
¿ P o r qué dices quo Ricardo h a sido des t ronado? Osas tú quo ape-
nas vales más quo el polvo, profet izar su caida? Di cómo, dónde 
y cuándo has adqui r ido estas noticias. Habla miserable ». 

Thou, oíd Adam's likeness set to dress this garden 
IIow daros thy harsli rude tongue sound lilis umplcasing news ? 
What Evc, what serpeut liath suggcsted thee 
To malee a sccond fall of curscd man ? 
W h y dost thou say, K ing Richard is deposed ? 
Dar 'st thou, thou little better thing than carth, 
Divine liis downfallP Say where, when, and how, 
Cans'st thou by these ill-tidings? speak thou wretch. 

U n a reina des t ronada es ni más ni monos, — antes bien menos 
quo m á s — u n a mu je r como cualquiera o t r a ; no inspira miedo al-
g u n o ; por lo tan to el ja rd inero so confirma con franqueza, en las 
noticias quo h a dado, y aun agrega algunas otras, para evidenciar 
la extensión do sus conocimientos sobre los sucosos dol dia. Habla 
t ranqui lamente , porquo sabo quo nada puedo temor do la indigna-
ción ó la cólera de la esposa do un monarca derrocado. 

Sin embargo no era la compañera fiel do Ricardo II , encumbra-
da ó desvalida, capaz de n ingún acto do venganza, sobre todo con 
tan fút i l pretexto como fuera el do recibir una noticia desagrada-
ble. Quede eso p a r a Cleopatra. Pero algún castigo merecía segura-
mente la char la del ja rd inero , y la reina so lo inflige. «Tov haber-
me d a d o — l o dico — estas nuevas desgraciadas, ruego á Dios que 
las p l an ta s quo tu cuides, nunca crezcan. » 

Gardciier, for telling me this news of woc 
I ' ray god the plaats thou graft'st, may never grow. 

P o b r e desahogo de una mujer infeliz, y dominada por la inquie-
t u d quo lo inspira la suorto do su marido, no ofenden sus palabras 
al j a rd ine ro , el cual tomándolas con la calma más laudable, a r ran -
ca de su corazon esto monólogo tan consolador pa ra él al princi-
pio, como despues y al final pa ra la aludida tierno y generoso • 
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« P o b r o r e i n a ! solo quo fue ra tu si tuación monos mala, temer ía ver 
mi habi l idad sometida á tu maldición. A q u í h a dejado caer una lá-
gr ima ; bien, en el mismo lugar fo rmaré un cantero do ruda , la 
tristo h ierba do gracia. L a r u d a , quo tanto quiero decir como com-
pasión, crecerá aquí dentro do poco t iempo en recuerdo do u n a 
llorosa r e i n a » . 

Poor queen! so that thy state miglit he 110 worsc, 
Y would my skill wcrcsuhjcct to thy curse 
I lcre did sliefall a tcar ; here, in this place, 
Y'll Hct almnk of rué, «our herb of gracc; 
l luc, oven for ruth, here shortly shall he sccu, 
Yn the rcmcruhranccof a wccping quccn. 

Eva u n a noblo represal ia la quo t o m a b a el j a rd inero , do aquel la 
mujer en lágrimas, á la cual sin quererlo ni pensar lo , hab ía an t i -
cipado la f r ía realidad do presentidos l úgubres pesares. 

E l dolor intenso y verdadero rovélaso con fo rmas inequívocas, y 
so extiendo, siquiera sea momentáneamente, al imponerso con el po-
so do la cadena quo eslabona un ser á otro ser, un a lma á o t ra 
alma, en la confraternidad del sentimiento; y os así quo el dolor 
vincula á todos por el efecto do heridas sentidas ó ad iv inadas en 
la compasion á quo a r ras t ra ol eco solidario do los h u m a n o s cora-
zones. F u é eso el fenómeno mora l quo so p r o d u j o en el b u r d o j a r -
dinero contaminado en el momento del diálogo, con la repercusión 
del pesar quo absorvía las facultades do la reina. 

Supo ella sostener has ta el último momento do la separación de-
cretada, toda la austera magostad do su destino tristo y cruel. Ni 

' un instante do debilidad ni do desesperación infecunda. E r a su in -
tento .seguir la suerto adversa del esposo, siendo la abnegada com-
pañera do sus tribulaciones insondables. No so lo consintieron los 
vencedores, ahorrándolo con la prohibición, el espectáculo do ver á 
Ricardo muriendo á manos aleves, después do defender1 su v ida 
bravamente como un lcon enfurecido y acosado. 

Cierra Shakespcaro la lista do las roinas desgrac iadas con Cata l i -
n a do A r a g ó n on el último do sus d ramas h i s tó r i cos : el quo l leva 
por título King Ilcnry the eighth (El rey Enrique V I I I ) . 

No por ser reinas, si por ser mujeres quo suf ren , a lcancen ellas 
una lágr ima do piedad, cuando honran á su sexo con v i r tudes co-
mo las quo magnifican el caráctor do la princesa española, e levada 
á un t rono que en brevo convortiríaso en su pot ro . 

i 
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Enr iquo V I I I el conocido B a r b a Azul real do la historia, tieno á 
su osposa en el más alto concepto: « A n d a Catalina — la dice — 
si h a y un hombro en el mundo capáz do afirmar quo poseo 
u n a compañera mejor quo tú, quo nada se lo croa por haber en 
eso mentido. T ú sola eres la reina do las reinas de la tierra, como 
lo h a b r í a n do decir, si es quo pudiesen hablar , todas tus excepcio-
nales cua l idades : tu dulco gentileza, tu santidad tan suave, tu respe-
to conyugal , tu obediencia alt iva, y tus virtudes tan piadosas como 
soberanas . 

« Nac ida en noble cuna, tu conducta conmigo ha correspondido 
á tu verdadera nobleza », 

Go thy ways, l ía te : 
That man i' the world wlio «hall report lie luía 
A better wife, let him in nought he Irusted, 
For speaking falso in that. 'l'hou arl , alone, 
(If Ihy rurc qualitien, swcct gentlcncss, 
T h y mcckncss saiut-likc, wifc-likc govcrnmcut,— 
Obcying in commanding, —and thy parís 
Sovcrcign and pious cIhc, conld speak Ihce nut) 
The quccn of carthly queens, — Slie's noble born; 
And, like licr truc nobility, shc has 
Carricd herself towards me, 

El elogio no puedo ser más completo, ni revestir mayor autoridad 
quo la que tieno viniendo do individuo tan suspicaz y desconfiado 
como Enr iquo V I I I . Pe ro Catalina do Aragón, con todos sus atrac-
t ivos morales, f rancamente reconocidos en los versos anteriores, 
tenia sobro su conciencia el gravo, gravísimo pecado, do contar 
cuarenta abriles, así quo en segunda nupcias se enlazó con su cu-, 

nado. Y aunquo 110 lo di jera el poeta fugit irreparahile tempus!...; 
do mane ra que cuando Enr iquo conoció á Ana Bolona en todo el 
esplendor do su atrayonto y ardorosa adolescencia, algunos años 
más so h a b í a n agregado á los cuarenta consabidos, de la h i ja de 
F e r n a n d o el Católico é Isabel do Castilla, seguramente sin aumen- • 
tar lo sus gracias. 

F u é en un bailo quo por vez pr imera vió el mal inclinado mo-
n a r c a á la preciosísima Ani ta ; y al elegirla para entrar en danza, 
y al estrecharla contra su pecho, exclamó: « J a m á s t o q u é una mano 
más hermosa!. . . . Oh! bel leza! has ta ahora 110 to había conoc ido!» 

The fairest hand I cvcr touch'd. O, licauty, 
T i l l n o w I never knev thee! 
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N o pod ía pa r a r en b ien t a n t a admiración y en tus iasmo p o r la 
joven cortesana, quo n i po r v i r tud ni po r modest ia , so d isponía á 
decirlo á Enr ique V I I I , como doiia Sol á Carlos V : 

Trop pour la concubino ct trop peu pour l'épousc, 

en aquel celebro verso del Jlernan!, quo con t raducción, á mi 
juicio inferior al original, ba t ras ladado Víctor H u g o á su idioma, 
tomándolo do los dos versos siguientes do h i spana comedia an-
t i g u a : 

Tara esposa vuestra, poco, 
Para dama vuestra, mucho. 

N ó : A n a Bolena aunque prefiriese lo que á l a pos t re cons igu ió : 
ceñirse real corona ,—la verdad es que no tenía escrúpulos en acep-
tar proposicion a lguna quo viniera dol encumbrado soberano, P a r a 
ella, d o ñ a Sol no pecaba do discreta cuando colocaba los t é rminos 
del problema en aquellos polos inaccesibles que su al t iva v i r tud lo 
sugería, como medio de alejar t oda esperanza do seducción, en el 
ánimo del rey ga l an t eado r : ni quer ida ni reina. B u e n a g a n g a p a r a 
los royes que so enamoran ; quo os eso como negar les el a g u a y el 
fuego!!! kCon sinceridad lo d igo: esa act i tud poca do in ju s t a y do 
cruel. 

Ana no era tan egoista como la novia del band ido I l c rnan i , por 
lo cual le dió muy malos ra tos á la pobre Catal ina, sin quo al fin 
á ella no so los deparaso peores su adversa suerte, sobro todo on 
el momento solemno en quo el verdugo más exper imentado do I n -
glaterra, expresamente elegido por el rey como su pos t rer g a l a n -
tería, lo separó la cabeza del tronco con aquella hacha pequeñ i t a 

quo todavía so enseña á los curiosos en la Tor ro do Lóndres , sin 
que pueda explicarse Enr ique Ileíno como es quo el hacha susodi-
cha, no ha ido ya á pa ra r á las p ro fund idades del ocáano, p o r ór-
den do a lguna reina inglesa. 

Pe ro ántes do quo Enr ique V I I I recurriese á este deplorablo extre-
mo de l ibrarso do las seducciones do Ana, po r no considerarse en 
ellas dueño y señor exclusivo, era grave la t a rea quo h a b í a te-
nido p a r a exonerar t ambién ,—aun cuando no felizmento por ministe-
rio del verdugo, — á Catal ina do sus funciones do esposa real. 

L a idea del divorcio que lo sugirió "Wolsey, u n cardenal in t r igan-
te á más y mejor, era excelentísima p a r a salir del paso, pero 110 
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quiso ol P a p a ca rga r con la responsabi l idad do desavenir tan res-
pe table mat r imonio , lo cuál dió mérito á quo fueso 1111 simple arzo-
bispo monos indócil quo el Sumo Pontífice, quien tomaso sobro sí 
la ob ra do separar la pa re j a (juo ad thorum ct cohabitationem. 

E11 su defensa so mostró Catal ina apasionada y elocuente. Pidió 
u n a jus t ic ia que lo es taba negada con toda anticipación en las de-
l iberaciones do sus jueces recusables y por ella sin éxito recusados. 

¿Quién mejor quo la reina desvalida hubiera podido expresar e l 
alcance do sus vir tudes, el cumplimiento de sus deberes, la mag-
ni tud do su car iño ? 

« A y ! — exclama dirigiéndose al rey —en qué os be ofendido? 
E n mi conducta ¿ qué puedo causar vuestro desagrado ? ¿ Qué 
I10 bocho p a r a quo os sopareis do mí retirándome vuestra grac ia? 
P o n g o al cielo por testigo do quo invariablemente bo sido humildo 
y leal esposa, s iguiendo en todo tiempo vuestra vo lun tad ; quo siem-
pre temiendo causaros incomodidades adaptaba mi humor á vues-
t r a fisonomía según quo la hallase alegro ó triste, ¿ l i a habido 
acaso u n a h o r a en quo vuestro deseo 110 fué también el mió ? . . 

Reco rdad señor, quo I10 sido esposa obediente en un lapso do 
veinto años, y haboismo bendecido por los muchos hijos que os I10 
dado . Si 011 todo el curso do oso tiempo podéis alegar y probar 
a lgo cont ra mi honor , mi fidelidad conyugal, mi amor y mis debe-
res con vues t ra s ag rada persona, r cchazadmcá nombro do Dios, y 
que el más infamanto desprecio 1110 cierro toda entrada y mo cntro-
guo á la jus t ic ia más severa». 

Alas, sir, 
In what have I o {Tended you? what cause 
I l a th my hchaviour givcu to your displcasurc, 
Tha t thus you souldprocccd to put me olF, 
And take your good graec from me V Ilcavcii witncss, 
lhavc bccu to you 4 truc and huniblc wife, 
At all times to your will conformablc: 
Evcr in fcar to kindlc your dinlikc, 
Yca, Hubjcct toyour countenance — glad or sorry, 
As I saw it inclin'd. Whcn was the liour 
Y cvcr contradicted your dcsirc, 
Or made it uot mine too ? 
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Sir, culi to inini] 
Thnt Yl invo beca your wifo, iu tliÍH obedíenec, 
Upwaril of twcuty yoni'H, nnd huvo bcou ldcNt 
W i t h niany ohildrcii 1 >y you: if iu the oourou 
And proccnH of tliln time, you can roport 
And jirovo it too ngahist my lionoiir nuglit 
My Loud to wcdlook, or my lovo iind duly 
Agalns your wicrcd pcruou, iu Ood'H mime, 
' l 'uru mo awuy ; nuil let (lio foul'nt eontcnipt 
Sliut door u p o u m o and HO give 1110 up 
To the «liarp, «t kiud of justleo. 

¿ Quióu HO atrovorá ií nogar quo todo esto, apa r to do su ho rmo-
Ha contoxtura ulótrica ou ol original, os tambion proscindiondo do 
HU forma, do un fondo do olocuoncia insuporab lo? 

Puos no fuó Hobimonto la pa labra lo quo h u b o do notarse , quo 
H HU discurso acompañó ou aquol dia, la onposa t ra ic ionada , la más 
onórgica y decidida act i tud. 

Rocucrda quo es reina, ó por lo monos bi ja do u n rey, y so dis-
pono on su legítima oxaltaeion, ti cambiar « l a s l ág r imas do sus ojos 
por ostrellas do fuogo» . 

My drop of tciu'H 
I ' l l turn (o uparles of ílro í 

Robólaso contra ol Tr ibunal quo pretendo juzga r l a , y so re t i ra 
magostuosamento do la audiencia sin que pueda nndio desviar la do 
su audaz rosolucion. 

Poro sus onorgías do muje r so han agotado 011 oso supromo os-
fuorzo do BUS indignaciones comprimidas. Manteniendo HU ac t i tud 
has ta ol fin, fuora Catalina acaso más intorosanto t ipo dramático ; 
n o soría conco])ciou teatral tan humana y real y vordadora. 

E l apa ra to do la justicia bacióndoso cómplico do la infamo con-
ducta do Enr iquo VIIT 110 pudo dominar su altivez, su r e s p e t a b l e 
orgullo y BUS agravios, pa ra a r ras t r a r l a á oondoscendonoin a l g u n a . 
L a conforoncia pr ivada do los cardenales Wolsoy y Cainpoius, con-
soguirá lo quo 110 pudo obtonor todo el r igor ismo do Ins f o r m a s 
solomnos do un procoso. 

No es quo dosconozca Catalina, quo los cardonales aquol los son 
p á j a r o s do cuenta, P o r el contrario, tóiriunla ya provonidn, « No mo 
gus ta su visita — exclama — cuando pionso en e l la ; debieran sor hom-
bros vir tuosos, y sus asuntos legí t imos; poro los háb i tos 110 h a -
con al monje ». 
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] d o n o t l i k c their c o m i n g : — N o w Y think 011 it, 
Tliey should bo good m e a ; Iheir all'ftiroIIH rlghtcous : 
l int 11II liiiodH mnkc no moiiltH. 

Habíalos en seguida con toda claridad poniéndolos do oro y 
azul como inorocon ; protosla quo nnda 011 ol mundo, la muerto HÓ-
lo, podrá, a r ranca r lo sus reales dignidades. Los dos cardonales sa-
ben, 110 obs tan te osa act i tud t a n resuelta, quo pronto aquella da-
m a insigne IOH va á ceder ol camp.o Es posiblo quo HÍ la maltratasen 
do pa labra , olla so irguioso, «pie os altiva, y nada consiguieran los 
as tu tos ó h ipócr i tas boa tos ; poro, so deslizan con tanta suavidad, 
h a b l a n HÍII d u d a tan bien do Dios y dol ciclo, tan mal do las co-
sas deleznables do la t ierra, t an to insisten sobro las exigencias do 
la paz y la sa lud dol reino, quo al fin olla HO rindo, y basta per-
don los pido por a lguna inconveniencia do lenguaje! 

« H a c e d l o q u e os p l a z c a , señores m ios ,—les dico — y os suplico 
vuest ro perdón por habe r sido impolítica. Lo sabéis: soy pobro 
mu je r fa l ta do entendimiento p a r a responder convonicntoinento 11 
personas como voso t ros» . 

Do what ye will, my lords: and prny, forgive 111c, 
If Y have u«'d iiiysclf uumanncrly; 
You know Y am a woman, lttcklngwit 
To inulto a Hcmly auswcr to mich persons. 

Así tenía al lin que ontrognrso Catalina, a tada do pies y manos. 
Así la p in t a la his tor ia quo Shakospouro 110 lia querido adulte-
r a r . 

A u n q u e lo sobrase altivez ó ingenio, como carecía do ambiciones 
quo no fuesen compatibles con los intereses del rey y dol Es tado, 
mantúvoso siempro a le jada do las intrigas do corto quo principal-
monto u rd ía ol cardonal Wolsoy, su mayor y más toiniblo enemigo. 

A lgo mística, fa t igada por las decepciones y la edad, teniendo la 
vista lintos t i ja en el cielo quo on la tierra, quizá, la solucion do su 
ú l t ima en t r ev i s t a con los dos pórfidos enviados, lo t ra jo una dulco 
calma, plácido sosiego dol alma, nunca alcanzado antes 011 los dias 
más folíeos do HU vida. 

L a muerto del cardenal Wolsey, liombro quo tanto mal lo hicie-
r a , es noticia que la encuentra sin rencores. Catalina roconoco quo 
ora aquol favor i to simoniaco y quo montía, quo eran sus ambicio-
nes sin límitos, in jus tas las medidas quo aconsejaba, quo ora do 
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malas costumbres, y daba al clero el peor ejemplo. Sonora, le dice 
Grif'fith, AVolsey tenía algo bueno quo os recordaré si lo permitís ; 
lo quo hay es quo « escribimos en bronce los vicios do los hom-
bres, y sobro el a g u a sus v i r tudes» . 

Mon's evil maimcrs live in brass ; their virtuea 
We write in water. 

Griffith hace efoctivamento la apología del cardonal, y Catalina 
lo dico: « Con imparcialidad tan roligiosa como verdadera , mo ha -
ces tú honrar las cenizas do aquel q u e m a s odió on vida . Descanso 
en paz 1» 

Wliom Y most hated living, tliou hast made me, 
With thy religioua t ruth and modcaty, 
Now in hia ashca houour: pcacc be with h im! 

Do todos los caracteres do mujer t r azados por el g r an poeta in-
glés, es el do Catalina do los más ampliamente sostenidos, como 
quo en el drama en quo la exhibe, es ella quien inspira el interés 
do la acción, por sus desgracias, por la verdad do las situaciones 
quo el autor lo crea, y por la simpatía do quo la sabe rodear has-
ta la hora misma do su muerte. Exha la ol últ imo suspiro bendi -
ciendo al esposo cruel y disoluto ; y despues do t an gonorosa a b -
solución, tieno un instanto en quo su t ierna delicadeza do m u j e r se 
manifiesta con gentil postrer coquetería, pa ra pedirlo á una jóven 
quo á su lado está en aquellos momentos, « quo u n a vez muer ta sea 
t r a t ada con los honores quo merece; que so la c u b r a con flores 
virginales, p a r a quo el mundo sepa que fué h a s t a l a t u m b a casta 
esposa». 

Whcn Y am dcad, good wcnch, 
Let me be us'd with honour; strew me over 
With maiden ílowcrs that all the world muy know 
Y was a chastc wife to my grave. 

Sus deseos se cumplieron en escala mayor quo la quo manifes ta-
r a por su última v o l u n t a d ; porquo las flores quo ella pidiera, cu-
briéronle su cuerpo inanimado, y embalsamaron su t u m b a con per-
fume esquisito, quo al extinguirse, fué susti tuido po r el eterno aro-
ma que esparcen estas o t ras flores del poeta, quo surgen del sepul-
cro confundidas con las quo allí colocaron manos p iadosas y fieles; 
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pero quo son más duraderas que las que brotan en la tierra, como 
quo están v inculadas á su memoria con la fragancia y el color de 
una p lan ta i n m o r t a l : la poesía! 

Nunca serás olvidada o h ! Catal ina! Shakespeare— the j)oct! — te 
ha elevado has t a una a l tu ra do la que nadie te ha de descender en 
el recuerdo de los hombres. Puedes tranquila reposar en el pan-
teón de la h i s to r ia ! 

Y a estoy próximo á concluir mis pálidos bocetos do las mujeres 
del au tor inglés; ya no me fal ta más quo una quo bosquejar . 

¿Será la más interesante, la quo ha quedado para ser la ú l t ima? 
¿ L a más d igna do dejar impresionado favorablemente al lector in-
t répido de estas pobres páginas mias? 

P u e s n a d a do eso : que á impresionar á nadio ho aspirado ; ape-
nas sí á hacer u n catálogo con notas, de algunos nombres ilustres 
do las h i j as sublimes del poeta. 

Con tan humilde propósito, he ido exhibiendo las heroínas según 
iba es tudiando los dramas y tragedias que las presentan al público; 
y como es Per leles Prince of Tyre (Per leles príncipe de Tyro) 
la ú l t ima pieza quo ho releído, resulta sencillamente que Marina va 
á cerrar con su presencia, la lista do las damas que ho tenido la 
s ingular candidez de citar á juicio, pa ra en seguida divulgar sus des-
gracias, debilidades ó excelencias. 

Marina h a surgido á la vida en el mar, y por tal causa, lleva 
nombre adecuado á la pat r ia amplísima en quo abrió los ojos á 
la luz. «Ay ! do mí, pobro virgen—exclama—nacida en una tempestad 
en momentos en que mor ía mi m a d r e ; el mundo es para mí un 
l iuracan pe rpe tuo que de mis amigos mo arrebata. » 

Ay me! poor maid, 
Born in á tempest whcn my mother died. 
Tliis world to me is like ú lastiag storin 
Whirr ing me from my fricada. 

Con ma la estrella había nacido, y así eran do graves las peripe-
cias que el porvenir le reservaba. E r a hermosa! — aqui del verso 
de Quintana : . como que por serlo suscitó la ruin envidia de Dyo-
nisa, la cual como el medio más expeditivo do librarso do una be-
l leza que la ca rgaba , resolvió mandarla asesinar. A ello so dispono 
Leonino, individuo con buenas aptitudes para las funciones que so 
lo encomiendan. Marina notificada del caso por el tal Leonino, apro-
vecha ingénuamonto la ocasion do hacer á la ligera su apología. 

T O M O V I 9 1 
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« ¿ P o r quó mo m a n d a olla ases inar?—dico — ga ran to á fó por mis 
recuerdos quo j amás la ofendí en toda mi v i d a : do nadio ho hab la -
do mal, ni á n ingún ser vivicnto hico s u f r i r ; creodmo, j a m á s ho 
muer to un ra tón, ni a u n herido u n a mosca ; si piso sin quererlo 
a lgún gusano, der ramo despuos lágr imas por 61 ». 

W h y wonld BIIC liavc me kill'd V 
Now, as Y can remember, by my troth. 
Y never did licr liurt in all m y l i f c ; 
Y never spalcc bad word, ñor did ill turn , 
To any leuving crcalurc : believe me, la 
Y never kill'd A IÍIOUHC, ñor hurí, a ÍLY; 
Y trod upon a worm agaiimt my will, 
But Y wept for it. 

Leonino á todo esto contesta quo su comision, no os la do dis-
currir el punto de las bondades do Ja jóven, sinó la do e jecutar . 

Pe ro perdió un tiempo precioso en el diálogo, dando l uga r á 
quo piratas feroces lo hicieran poner piós on polvorosa , y se lle-
vasen á Marina, violentamente a r r e b a t a d a do sus m a n o s do asesino. 

Los piratas, cuyo caritativo empoiio en sa lvar la do las g a r r a s do 
Leonino, consistía simplemente, en quo la preciosa doncella era una 
excolonte mercancía en el género do negocios á quo ellos so dedi-
caban, la venden á la directora de u n a casa non sancla, por el 
crecido precio á que sus condiciones físicas la hac ían acreedora . 

Cuando la pobro Mar ina so da cuenta do la s i tuación en que se 
halla, comionza á lamentarso do quo Leonino « hubieso sido tan pe-
rezoso, t a rdando tanto en ma ta r l a , cuando debiera habe r her ido en 
vez do hab l a r ; y l amenta quo los mismos p i ra tas no f u e r a n sufi-
cientemente bárbaros , p a r a a r ro j a r l a al a g u a á j u n t a r s e con su 
m a d r o » . 

Alack, tlmt Leonino was so slack, so slow! 
He alionld liave atinóle, not spokc; or that tlicsc pirales, 
Not cuougli barbaroua, liad not o'erboard llirown 
l 'or to scclc my motlicr! 

E n todos los diálogos entro la directora del establecimiento y 
Marina robeldo á sus inmorales imposiciones y p ropós i tos , resal ta el 
alma candorosa al pa r quo firmo do l a jóvén. Antó jasemo quo n in-
gún reglamento do policía tea t ra l h a do consent i r la mise en sccne 
del cuarto acto do Pericles, po rquo la cosa es do u n color subi-
do ; pero por lo mismo quo g ravo resultó la resistencia, y pel igró-
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sa, t r a t ándose de las gentes con quienes tenía quo habérselas la 
jóvon, el t r iunfo de su v i r tud es aureola quo forzosamonto la ilu-
mina con resp landores sublimes, anto su padro quo la encuentra 
luego tan p u r a como en aquel dia do tormenta en quo naciera, es-
cuchando el r eb ramar imponento do las olas espumosas del océano. 

N o puedo concluir mejor la his tor ia do Marina ; y vienemo bien 
á fé, quo el cuadro último do la galería represento escena tan tier-
n a y sentimental como la resul tante del encuentro do una hi ja extravia-
da con el padro que la busca inquieto y pesaroso por el mundo. Es toy 
muy agradec ido á la feliz coincidencia que ha dejado á Marina para los 
pos t r e s ; y tanto, quo si las coincidencias tuvieran forma humana y 
personal idad propia , atostiguaríalo mi reconocimiento á la do esto 
caso, do u n a manera sat isfactoria y ruidosa. 

P o r q u o poco mo a g r a d a r a v. g. quo ccrraso esto último capítulo 
Marga r i t a de A n j o u on vez do M a r i n a ; como que en tal caso ten-
dría quo explicar que siempro hay un fondo do femenil dulzura, 
aun en esas mujeres quo pinta ol poeta absorvidas á intérvalos 
maldi tos por horr ibles tendencias criminales. « Lady Macbcth — di-
co Villemain — tan cruel en su ambición y sus proyectos, rctroco-
de e span tada an te el espectáculo de s ang ro : inspira el asesinato, 
mas no tieno la fue rza do presenciarlo. Gertrudis a r ro jando flores 
sobro la t u m b a do Ofelia, excita conmiseración no obstante quo es 
culpable 

A todas , siquiera sea en sus mayores extravios, puedo fácilmen-
te encontrárseles a lgún lado b u e n o ; pero es preferible seguramente 
tener la ocasion do hab la r y la suerte do dar fin á estos bocetos 
con u n a do osas otras quo pinta asi P a u l do Saint-Victor con su 
cristál ica f r a s e : « Niñas y jóvenes quo forman una especio aparto 
en la creación femenina. Flexibles como cisnes, delicadas como sen-
sitivas. L a imaginación las concibo con cuerpos trasparentes. Sus 
amores hacen soñar con los amores do las lloros, su pudor con los 
rubo re s dol a lba, su lenguajo con el canto do los pájaros. Eso len-
gua j e os u n a música aerea. Si el rocío hiciora ruido al caer en el 
cáliz do la rosa , tendr ía esa dulzura celestial. Hay alas en su an-
dar y pe r fumo on su encanto. P ron ta s para amar, fáciles para mo-
rir , t an t iornas que so quiebran al menor contacto. Los nombres 
coleos quo el poe ta les dá, expresan su naturaloza otorea é idea l : 
Dosdemona, Opliclia, Cordelia, Perdi ta , Miranda, Jcssica, Celia, Ro-
sal inda. Nombres luminosos y límpidos quo fijan en sus frentes un-
círculo do es t ro l las» . 
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E s osto p á r r a f o do Saint-Yictor cuanto so puodo docir do las 
mujeres do Shakespeare ; y tan persuadido estoy do olio, quo á las 
personas ocupadas los aconsejo por t oda loetura, la dol p á r r a f o 
t ranscri to , y absolutamente nada m á s : os síntosis quo habi l i ta p a r a 
discutir con un inglés sobro ol au to r do El rey Lear; me jo r di-
r ía pnra depar t i r con u n a inglesa, quo saben t o d a s las h i j a s do la 
rub ia Albion, con cuanta solicitud, con cuán ta delicadeza gontil, con 
cuanta noblo simpatía, ha t ra tado el poeta á las hero ínas do sus d ra -
mas y comedias. E n su tea t ro so lian no tado como casos do excep-
ción los caractércs violentos on las mujeres , y a t enúa siempro on 
ollas los efectos do ma l encarr i lada pasión con condiciones quo á 
veces hacen olvidar has t a sus fa l tas mas t remendas . 

Los grandes vicios, las inclinaciones ruínos, los crímenes h o r r e n -
dos, Shakospoare los deja á los hombres casi exclusivamente. Y 
sin embargo , conocedor como es dol ser humano , al cual sogun la 
feliz expresión do I lcino, « l i a ordonado quo lo descubra el fondo do 
su alma » bien h a podido repar t i r , sinó por mi tad , a l monos on 
regular proporción, todas las acusaciones, quo on general reserva 
p a r a el hombro. No h a querido hacerlo, porquo lo debo á la m u j e r 
muchos halagos, porquo olla lo h a inspirado las s impat ías del su-
frimiento quo en almas como la suya inmonsas, so t r aducen por 
generosa conmisoracion liácia la par to más débil do la h u m a n i d a d : 
la más dostinada á rocrcarso 011 todas las vo lup tuos idades dol co-
razon; pero la más expuesta también á descender á los ab i smos en 
quo ol instinto doliranto ó la pasión descarr iada exhibe en f o r m a 
do móns t ruo las esporanzas do la vida. 

Y a doy fin á mi tarca, y I10 do hacerlo con u n a explicación y 
u n a disculpa. Consisto la pr imera en mani fes ta r quo si on mi 
l igera excursión por el mundo femenino del poota, ho omit ido a l -
g u n a s do sus croacionos, no ha Bido por desairar las , sinó antes 
bien por procoder con discreción, do quo no pienso arropontirmo. 
U n a s heroínas como la J u a n a do Arco del d r a m a El rey Enri-
que VI resul tan calumniadas , 110 por ol au tor , sinó por ol espír i tu 
do los t iempos quo él a lcanzó; otras, v. g., P h r y n i a y T i m a n d r a , 
hetairas do la época dol drama Timón de Atenas, y quo hoy 
pertenecerían al rospotablo gremio do las horizontales , son insigni-
ficantes on el desarrol lo do la obra , p a r a merecer u n a mención 
especial. L a inmaculada cast idad do mi p luma h a encon t rado pues , 
protexto acoptablo p a r a a lgunas poquoñas omisionos quo 110 h a n 
do sermo — lo osp oro — cri t icadas. 
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Llego ya á la disculpa. Soy do mucho tiempo at rás admirador 
entusiasta do Shakospearo. P o r lo tanto , puedo pordonársomo el 
atrovimionto do h a b e r oscrito sobro él, quo dada mi persistente in-
clinación por bo r ronea r popel, 110 fuera jus to quo mo ocupase do 
todo, monos dol objeto do una do mis mayores veneraciones. 
Además, — lo digo con orgullo, —110 sido moderado en mi carino 
por ol poeta , y 011 mis aplausos. Yo 110 ho dado á luz como Bra-
cobridgo un libro entretenido y útil pa ra demostrar quo cuando 
Shakospearo mató un ciervo cu ol parqtio do Tliomas Lucy, 110 
cometió delito a lguno, por ser incapáz do cometerlos; ni menos 
mo ho a t rev ido á sostener como otro autor, quo debo sustituirso 
la Bibl ia po r el t ea t ro do Shakespeare, en razón do quo nunca so 
predicó mora l más indiscutible quo la do sus dramas, ni so pintó 
la v i r tud con más hermosos colores. Pienso 110 haber llegado á 
excesos semejantes . 

Y o en Shakospearo admiro al primor genio dramático dol mun-
do, al lado del cual los demás poetas son pigmeos; y 1110 sobre-
cojo nnto su p r o f u n d o conocimiento do eso antro quo so llama 
corazon h u m a n o . 

FIN 



L a p r o p i e d a d en n u e s t r a f r o n t e r a 

I'OR DON FRANCISCO J. ROS 

( A g r i m e n s o r ) 

I lacor apuntes quo dojen consignadas, aunquo l igeramente, cues-
tiones quo lian do agitarso ó quo so agi tan 011 la esfera do nues t ros 
intereses económicos, será siempre do ut i l idad p a r a el es tadis ta quo 
lia do estudiarlas y resolver sus dificultades. 

Es, pues, nuestro intento, apun ta r l igeramento en esto ar t ículo, 
p a r a el dia 110 lejano do la discusión, a lgunas ideas quo interesan 
tan to á nuest ra r iqueza terri torial , cuanto ¡i la soberan ía do la 
nación. 

Yamos á ocuparnos do la propiedad sobro nues t ra l ínea de f ron-
tera con el vecino Imperio. 

E l memorablo t ra tado do límites del año 1852, vino, entre otras 
cosas, á par t i r con la linca divisoria, las p rop iedades quo encontró 
á su paso esa señal internacional dest inada á desl indar la soboranía 
do nuest ro país do la del Imperio del Brasi l . Quo así las f raccio-
nara , nada tieno do extraño, porquo es claro quo la línoa 110 h a b í a 
do 'descri l i i r todos los quiebros quo los límites do las p r o p i e d a d e s 
impondr í an ; poro, sí es do extrañar , quo no so tuviera en cuenta 
esto accidento p a r a determinar desdo luego ciertas disposiciones quo 
has ta hoy están por docretarso. 

Succde, por cjomplo, quo muchas propiedades quo e ran do or ien-
tales queda ron con u n a par to en el Imperio y o t ra en la Repúbl ica , 
así como muchas quo oran do brasi leros quedaron con u n a f racc ión 
en aquel pa ís y o t ra en el nuestro. 

L o rac ional hub ie ra sido quo inmediatamonto do t r a z a d a la l ínea, 
esas propiodades so hub ioran desl indado en sus rospoct ivos pa íses 
(ó por lo menos en ol nuostro) , p a r a quo cada gobie rno o to rga ra 
ó modif icara ol t í tulo do la par to rad icada dentro do su ter r i tor io , 
á fin do ejercer desdo luego los derechos terri toriales expresados en 
sus códigos, y evitando do esa manera cuestiones do vecindad, quo 
bien han podido suscitarso y quo acaso so susciten. 
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A nuest ro juicio, 110 sólo debió haccrso esto, sinó también obli-
gar á los p rop ie ta r ios do esos terrenos á constituir on ellos un do-
micilio establo, p a r a poder , en caso necesario, ejercer directamente 
las acciones do ó rden interno, sin necesidad do recurrir á las roga-
torias do estilo, generalmente sin ó x i t d i r i g i d a s do autoridad á 
au tor idad , las quo en muchos casos pueden ser odiosas, t ra tándoso 
do poderes de dis t inta jurisdicción y representantes do intereses dis-
t intos. 

Creemos a ú n más, y es, quo osas propiodades, 110 deben l indar 
unas con ot ras , sinó con una zona do territorio nacional expropia-
da por el l i s t ado e n ' u n a extensión no menor do doscientos metros 
sobro t o d a la f ron te ra . 

P o d r í a también intentarse un acuerdo con el Brasil á fin do quo 
por HU par to con t r ibuyera en su territorio con una zona igual, la 
quo con la nues t ra , consti tuiría una f a j a do t ierra neutral entro 
los dos Es tados , neut ra l por lo menos, en cuanto á estos acciden-
tes y o t ros quo hacen difícil el servicio do policía 011 uno y otro 
p a í s ; — p e r o como quiera que sea, realizóse esto ó no so realice, 
p o r nues t r a parto, 110 debemos dejar do constituir sin demora esa 
zona nacional . 

E s t a es u n a medida do alta política y buen gobierno quo 110 
puedo pasa r desapercibida . 

H o y sucodo que un propietar io de una do esas fracciones, su-
pongámoslo bras i lero , pido anto un juez do su país, la mensura 
judicial do su torreno, y vieno con las autoridades do su jurisdic-
ción á prac t icar la sin quo so sopa á quien debe citarso en la linca 
de f ron te ra . I l a s t a por deber do cortesía pareco que en eso caso 
debia darse aviso á la autor idad oriental do quo iba á rccorrcrso 
la l ínea do f ron te ra , p a r a quo esta avisara, si así lo entendiera, á 
los quo fueren l inderos con la parto quo so pretendo medir. Pero 
esto exigiría como es consiguiente, una carta rogatoria invitándola 
con eso fin, lo quo t rao dificultades por los gastos y demora. 

P o r o t ra par te , supongamos una propiedad en quo so pretendo 
por un oriental, quo el límite es la linca divisoria y quu un bra-
silero so opono sosteniendo quo los suyos so extienden hasta 20 ó 
30 metros mas acá. ¿ Anto quión protesta la parto quo crea inva-
dida su propiodad ? ¿ Anto su autor idad ' ( Y vcrificándoso el con-
ilicto do intereses fuera do los límites fronterizos en uno ú otro 
caso, ¿ cómo puodo ella intervenir ? 

A pr imera vista la solucioii parcco simple, porquo es claro quo 
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HÍ lu parto <iuo HO croo invadida, HO extiendo hasta uno tí olro Kn-
tudo, os nnto las autoridades do la mensura, quo debo protestarse; — 
poro, os quo ol lindero no ha sido citado jior la parto quo croo 
quo su terreno linda con la línea dieisoria y adonu'is ol proles-
tanto no tiono para el neto más Ululo que ol general do su terreno, 
muy nntorioi' nl uño 1S52 y en el que por consiguiente no so buco 
mención do lu línou «lo frouteru y ni tampoco despues deesa locha 
(>1 propietario lia hoelio anotar en lu escritura lus 1'ruoeionos que 
h o y lo componen en uno y otro pnln; pero, aunque lo t u v i e r a , — 
si por el bocho do no haber sido citado en forma no concu-
rriera ú lu operueion — ¿so verá despues on el cuso de ejercer un 
juicio reivindicatorío del terreno quo considera s u y o ? 

listo cuso so líos hu presentado yu, y si no tuvo solucion j u r í -
dica, fué debido ú los esfuerzos hechos en el sentido do conciliar ú 
lus parten, habida consideración ú lu poca importancia de los inte-
reses en pugna. 

Desdi» entóneos creemos que os una noeesidnd imprescindible, es-
tablecer por la expropiación, una zona di* propiedad nacional, puru 
evitar oslas y otras diíleulludes mayores que pasamos ú exponer, 

* 
<i< * 

Un propietario do uno ú olro país, quo tiene por limito lu línea 
do frontera, trata de alainbrnr HII propiedad. 

JO 11 primer lugar: ¿ do qué autoridad solicita el permiso de cor-
c a r ? — ¿do la s u y a ? - — ¿ d o ambas? — ¿ dubo concedérsele? 

ltasta ahora esta duda ha sido resuelta generalmente por los 
mismos propietarios, sin quo por eso sea osa la solucion mús propia. 

A l cercar su propiedad, lo lineen levantando el alumbrado u l g u -
nos palillos dentro do HII respectivo territorio, evitándose do ostu 
manera lus dudan que ocurrirían ni HO hiciera sobro el límite misino. 

f o r o supongamos, como sucede, quo uno do esos alumbrados es 
destruido en parto por ol vecino; ¿unte qué autoridad ejerce el pro-
piolarlo la demanda do perjuicios? 

¿Ho quejará á la do nit domicilio, do quo un lindero del puís ve-
cino lo hu destruido su cerco ? 

¿Recurrirá ú lu justicia de otro puís ú quejaran do quo una p r o -
piedad quo tiene ou el suyo hu nido perjudicada por un subdito 
do ella? 

Da misma policía, ¿cómo puedo ejercer su acción en estos canon, 
no teniendo jurisdicción? 

I,A Í ' U O I ' I R L I A I » UN N U U H T U A K I l O N T U U A I ( t 

Yénnne nquí diferenlon momentos on los quo neríu difícil aplicar 
sin inconveniente alguno los principios do derecho internacional pri-
vado. 

Supongamos que linderos on bis mismas condicionen, poro con 
campos sin cercar, tengan necesidad de pedirse rodeo, cesa quo su-
cedo diariamente, y quo uno ó olro no niegue ú darlo, ¿Cómo se 
juntillca y unte quién, que bu sido pedido en tiempo y forma? 

¿Cómo, ou cuso de mala inteligencia entro linderos, pueden roco-
brnrso los guiiudos que punen do uno ú otro ludo de la linea t 

l'uru lu contribución dirocln, en campos abiertos y do un minino 
dueño, en ambón pulsen, ¿cómo no jusliUcu lu religiosidad do lo 
declarado en el nuestro, tratáudono de semovientes V 

Hería inoliciono continuar exponiendo Ion numerosos iuconvenieu-
len que vodeuii al propiolurio fronterizo, por lindar HIIH propiedades 
con lu Hilen divinoriu, 

liii zonu iiucionul do doncieiilos metros (mínimum) es una nece-
sidad política, quo admira no haya sido ya tenida ou cuenta por 
nuenlron gobiernos. 

luí, meunura y registro de Ion titulen do lodan las propiedades 
quo lindan eon el Imperio, debo decrelarso sin demora, porquo en 
necenurio conocer lnn fraccionen que han de expropiarse en cada 
una do olían. 

Oreemos quo trillándose de ente anuido, debe ceinploturso con otras 
dinponicionen quo lo non relativas, y nin lan cuales poco HO mielan-
liirlu con decretar lu zonu nacional. 

Entro otras disposiciones, podrían incluirno bis siguientes: 

— 1 — 

Decretarse lu expropiación de una zona territorial de doscientos 
metros do uncho, nebro toda lu frouteru terrestre y paralela ú lu 
minina, debiendo olbctuurno la expropiación con arreglo á lo pro-
eeptuudo por ol Código Civil on el título libro 

T o d o s Ion propielurio's cuyos terrenos ocupen parle do esa zona, 
están obligados á presentar nun titulen y planos si Ion tuvieran, 
en la Dirección General do O. IViblieun dentro del termino do. . . . 
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— 3 — 

Aquellos quo vencido eso plazo no hub ie ran efec tuado lo dis-
puesto en el art ículo anterior, perderán el derecho á indemnización 
por el área expropiada . 

— 4 — 

L a Dirección General do O. Públ icas procodorá al deslindo y 
amojonamiento, con arreglo á las siguientes disposiciones: 

1.° E n cada línea divisoria do las p rop iedades quo ent ren en 
esta zona, so colocará un m o j ó n de piedra de u n metro do 
a l tu ra sobre el terreno. 

2." E n los espacios comprendidos entro estos mojones , so colo-
carán otros cada quinientos metros, debiendo levantar 0 m. 50 
sobro el terreno. 

3.° L a línea do f rontera nacional, será el ejo p a r a estos amo-
jonamien tos . 

4.° So levantará el plano do cada fracción e x p r o p i a d a hacióndoso 
constar en él el arca quo contieno y sus condiciones topo-
gráficas. 

5." Concluida la operacion, se fo rmará un p lano genera l do toda 
la zona expropiada, en el quo so manifiesto ol f r e n t e do cada 
propiedad sobro la nueva línea, así como los demás detalles 
quo se hubieran acumulado duranto la operacion. 

6." E n cada vértico quo formo la línea do f ron te ra so tomará la 
la t i tud del punto . ( 1 ) 

— 5 — 

Los propietar ios do t e r renos quo t engan f ren to á la nueva linca 
^razada, están obligados á cercar sus p r o p i e d a d e s sobro ella, en el 
té rmino de 

(1) Este úl t imo inciso t iene por obje to verif icar si r e a l m e n t e existen las 
d i ferencias de la t i tud que ofrece n u e s t r a c a r t a c o m p a r a d a con las b r a s i l e r a s , 
las que ya hemos hecho no ta r en un t r a b a j o publ icado en los A nales ilcl 
Ateneo. 
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— ( ) — 

Si pasado oso tiempo no lo hubieren hecho, el Estado procederá 
á cercarlas incluyendo el importo del ccrco en la planilla do Con-
t r ibución Direc ta y aumentando el valor do esta por eso año en un 
dos por mil. 

— 7 — 

Los propie tar ios quo cumplieran con lo dispuesto en el artículo 
5.°, p a g a r á n eso año dos por mil menos do Contribución Dirocta. 

— 8 — 

E n toda la línea sólo hab rá por teras dondo las Municipalidades 
las decreten, así como h a b r á cancelas quo faciliten el pasago á pió 
ó á caballo dondo las mismas las ordenen. 

— 0 — 

T o d a p rop iedad edificada dentro do la zona nacional, pasa á ser 
del Es tado , previo pago do su importo según lo dispuesto en las 
disposiciones dol Código Civil á que so refiero el artículo 1.°. 

— 1 0 — 

Los propie tar ios procederán al desalojo á los 90 días contados 
desde la f echa del p a g o de la finca ó terrenos expropiados. 

— 11 — 

Si el propie tar io fuero comerciante y tuviera en la zona nacional 
casa do comercio abier ta , el plazo de 90 días se extenderá hasta 120. 

— 1 2 — 

Queda proh ib ido abr i r pozos, ni edificar á menor distancia de 50 
me t ros do la nueva línea. 
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— 13 — 

El permiso p a r a edificar á esta misma distancia y h a s t a la de 500 
metros más, será solici tada á la Municipal idad, la quo p o d r á obje-
t a r lo que creyere opor tuno según el caso. 

— 14 — 

En toda la zona nacional no se p o d r á pernoc ta r con carre tas , n i 
se permit irán car reras de caballos. 

— 15 — 

Si dentro do esta zona hubie re puentes , ba l sas ó botes , serán ex-
prop iados en la misma f o r m a que los te r renos y p a s a r á n á ser p r o -
piedad del E s t a d o . 

— 1 6 — 

So derogan todas las disposiciones y privi legios que se o p o n g a n 
al anterior ar t ículo. 

— 17 — 

L a remocion ó destrucción de los mojones do la nueva línea, 
será penada c o n . . . . dms de pr is ión ó u n a mul ta de . . . . 

— 1 8 — 

E n cuanto a l t ráns i to de dia y de noche p o r t o d a la zona n a -
cional, será completamente l ibre y la vigi lancia compete á las au to -
r idades policial y aduane ra s . 

— 19 — 

Los pueblos s i tuados en la f ron te ra y dent ro de la zona nacio-
nal , e s t a rán á las disposiciones especiales que se dicten. 
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Acaso los ar t ículos quo hemos consignado no estén completos, 
po r fal tar les a lgunas disposiciones m á s ; pero nuestra idea ha sido 
esclarecer el asunto con meros apuntes. 

Pre tendimos , al escribir este ligero artículo, dejar constatada una 
necesidad que se hace sentir y que debo tratarse do que desaparez-
ca cuanto ántes. Felizmente, esta disposición 110 ha menester espe-
r a r p a r a real izarse á que se decrete la ley de tierras y el catastro 
parcelario, po r cuanto es independiente de las disposiciones que 
entonces se dicten y no altera en nada el estado general de la 
propiedad . 

P o r lo demás, no escapan á nadie la intención y trascendencia 
do las ideas que hemos a p u n t a d o ; las que, cuando menos, merecen 
medi tarse , p o r q u e indudablemente se han de relacionar con otras 
cuestiones m u y impor tantes que ta rde ó temprano han de preocupar-
nos sériamente. 



E n t r e l ib ros y p e r i ó d i c o s 

A P U N T E S DE U N B I B L I Ó F I L O 

I 

¡ Qué bien cuadrar ía aqu í una profesion de fe l i t e r a r i a ! 
Hoy en dia que se entrecruzan t an tas teorías y las nuevas doc-

t r inas t r a tan do suplan tar á las ant iguas , y el crítico aspi ra arre-
ba t a r al poeta el título de c e a d o r , y el na tura l i smo amenaza axfi-
siar al idealismo con las mefíticas exhalaciones del bodegon y del 
l u p a n a r ; y el retórico, mon tando el borr ico do la estética, quiere 
asir el freno de Pegaso y dirigirle geométr icamente en sus v u e l o s ; 
y la ciencia proc lama la muerte del espír i tu y la inmor ta l idad de 
la mater ia ; y el esplr i tual ismo, desde el po t ro en que> el dogma le 
a tormenta a r r o j a u n a ester tórea maldición al p r o g r e s o ; y la sínte-
sis quiere concretar en pocas leyes orgánicas , fijas é invariables to-
das las manifestaciones del cosmos, al paso quo el analisis la detie-
no proclamando á voz en cuello que todo queda p o r es tudiarse y 
por aclararse; — en eso piélago en fin do opiniones encont radas , de 
ideas confusas, de aspiraciones embrionar ias , no sería mal quo yo 
estableciera de buenas á pr imeras cuál es el concepto que 1110 lió 
formado del A r t e ; cuál do la L i t e r a t u r a y cuál de la Crít ica. 

Empezar ía por demost rar que si el Ar to por el Ar t e puede crear 
maravil las estéticas, ya sea plásticas, ya espiri tuales, exagerándolo 
nos llevaría al culto estéril de la m a t e r i a ; al paso quo el A r t e uti-
li tario, dominando esclusivamento el criterio del a r t i s ta c reador (y 
yo l lamo ar t i s ta tan to al quo sea p in to r t3 poeta , músico ó his-
tor iador , arquitecto ó filósofo) dar ía á sus concepciones no y a el 
carácter do la belleza eterna y cosmopoli ta de la Y é n u s de Miio y 
de la Uiada do Homero , sino el interés t rans i tor io de la vis ta fo -
tográf ica de u n a p a r a d a mili tar ó el de u n a novela de P a u l de 
Kock. 

Ciertamente el Ar t e 110 es un mero objeto de l u j o y de delei te ; 
t iene una misión más noble y elevada, es u n o de los elementos 
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pr incipales de civilización y la más alta manifestación sensible de 
la g r a n d e z a del Genio humano. — Pero el verdadero artista, el Ge-
nio, cumple inst int ivamente su misión social, cuando encarna en for-
mas pulcr ís imas el casto amor de la Belleza que le anima, lo exal-
ta , le da vida y lo mata . No pongamos pues t rabas al Artista 

en nombro do sutilezas retóricas ó del criterio estrecho de pa r t ido : 
— dejémosle da r l ibremente expansión á sus instintos, dejémosle que 
historio majes tuosamente el pasado como Homero y Shakespeare ó 
que nos r e t r a t e el presente con la bendita parcialidad que da vida 
e terna á las sublimes invectivas do Juvenal, de Dante, de Byron y 
de Víctor H u g o . — D e j é m o s l e ensalzar á un Dios en el cual 110 po-
demos creer, s iempre que el creyente sea sincero y su misticismo le 
elevo á las regiones celestiales con el lirismo do Valmiki, do David, 
de Jeremías , de I lcs iodo, de Prudencio , de F r a y Luis do León, de 
Santa Teresa de Jesús y de Manzoni. —Dejémosle amar como Sa-
fo, como Pe t r a r ca , como Musset, como Espronceda, como Stecchct-
ti aun cuando exedan á veces en el delirio del amor y en el fre-
nesí do la venganza . 

Dejemos quo con Lamar t ine y con Aleardi cante platónicamente 
ó r ia y l lore al propio tiempo con Ariosto y con Heine. — Bien 
h a y a la devocion de F r a y Angélico, de Rafael, y de Muril lo! Aplau-
damos la exuberanc ia de Ovidio, de Ticiano, de Miguel Angel, de 
Quin tana , de Victor Hugo , de Rossini, de Verdi. Denme músicos 
afeminados como Bellini y Cliopin. Vengan 110 mas historiadores 
parciales como Tácito, Bot ta , Tliiers, Miclielet y Guicciardini. ¡ Ojalá 
a b u n d a r a n oradores ampulosos como Cicerón y Castelar 1 Si el escep-
ticismo p r o d u c e poemas como el do Los Sepulcros de Fóscolo y el 
Fausto de Goethe, si el pesimismo nos da cantos y pensamientos 
como los inmortales de L c o p a r d i . . . . 110 echemos á pascar el es-
cepticismo y el pesimismo sin miramientos. Y el epicurismo de Ho-
racio y de Beranger ¿ l e desecharemos acaso por inmoral? 

¿Quie re decir esto que pueda el artista burlarse impunemente de 
las r eg las del Ar to y escarnecer las leyes sacrosantas de la moral 
universal ? 

¡ J a m á s ! — e l ar t is ta puede reformar esas reglas, ó crear nuevas, 
pero no v io la r l a s ; y en cuanto á la Moral, no se la ofende en va-
no. ¿ P u e d e h a b e r castigo mayor para el artista de genio que ver su 
es ta tua , su l ibro, su cuadro sustraídos á las castas miradas de la 
jóven, g u a r d a d o s cuidadosamente porque su vista ó su lectura con-
t amina á la p a r que deleita, Sirena funesta que seduce para ma-
t a r ? 
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Yo mostraría pilen (juo lu libortud no en lu licencia, tanto on Ar-
to como cu Política. 

Diría ilo la Li teratura quo OH, después d é l a Religión, y do la Le-
gislación, la piedra do loque de la cultura do ion pueblos y me Hería 
sensible, echando una rápida mirada Hohro la l i teratura contemporá-
nea, C O U H I u t i i r que HU decudencia urinal OH una priielni irrofrugublo 
y ovíllenlo de que la Hociedad odierna está moralnioulo enferma, más 
enferma do lo quo gonoriilmonlo HO cree. 

H I I H módicos deben Her la Religión y la crí t ica: — no lu ló ciega 
6 irracional dol carbonero, ni la c e i i H i i r a rencoroHii del pedunto; HÍIIO la 
17) iluminada por la ciencia y apoyada on ol criterio do lu razón y do 
la critica filosófica, que, como el Hivu indiano, dcHÍruyo puní recons-
truir I'> IIII'IH bien dicho quo t ransformando mejora. 

La crítica ÍÍIOHÚIÍCU elevada OH obra do arle, tanto, y Inlvoz IIUÍH 

quo el poema ó lu novela; por CHO OH que IOH grandes poetas y 
I O H grandes urlislus BOU también críticos do primer órdon : y HÍIIO ved 
lus obras didácticas de Horacio, Danto, T U B H O , .lioiloau, Volluire, 
Víctor Hugo, Quintana, Fósenlo, Moni i, Aleunli, ' l 'ruoba, Valora, Mo-
nendoz l'eluyo, liello, .luán Muría Gutiérrez, Alejandro Mugariiios Cer-
vantes, Viconto F. López, Longfellow y otros ufumadoH poetun; ved lus 
cartas en quo Rafael, Miguel Angel, Itellini, Kossini, Verdi, Ounovu 
y otros grandes artistas hablan de HU arto respectivo y compren-
dereis como el mimen quo croa, sabe también legislar on arto. 

Poro, indepondiontomonlo do osto, el crítico verdadero , el quo no 
es más que crítico con lal quo lo BOU como lo lian sido Quintil iu-
no y Longino en la antigüedad, Larra, Gustavo Plunehot Siiinto 
líeuve, Nisard, Cárlos Tonca, Cárlos Cattanoo y f r a n c i s c o do Hune-
t.ih en nuestro Biglo, merece los honores do lu gloria l i teraria. Cuan-
do un orifico mo toma un libro y ii propósi to do 61 mo escudrina 
Iuh layan <l<> lo hulla ó mo hace revivir una ópoca, una institución, 
un jiersonage, eso crítico nio deleita como un poeta y como un no-
velista y l lamaría yo grandes literiiton ii Hainto liouve, á Macaulny 
y á Cantó aun cunndo no mo hubiesen dejado o t ra p r u e b a do HII 
tíllenlo quo HIIS ensayos críticos y no hubiesen compuesto además 
esas tres obras grandiosas quo son /'ort-Jíoi/al, la Jliatoria de 
Inglaterra y la Jliatoria Universal. 

lOsti iB y muchas otras COHIIH t r a t a r í a yo do decir, osplayando mi 
profesion do fe literaria, HÍ mi propósi to fuera el do escribir rese-
liiiB criticas pa ra ostoB Anales, supuesto y no admitido, quo tuvio-
HÜ habilidad y competencia p a r a tanto. — Pero mi propósi to os mu-
cho más modesto. 

UN'I'uu i . i iu toB Y I ' n u i ó n i c o a •11!) 

Como estudio dos ó tres libros por ano, leo BCÍS ii ocho volú-
menes integralmente y ojeo unos doscientos entro libros y periódi-
cos con g rande perjuicio do mi vista y do mi bolsillo, ho acepta-
do ol ofrecimiento quo HO mo hizo do quo no fuera totalmente 
perdido tanto desperdicio do vista, do tiempo y do dinero coiiHig-
nando a lgunos apuntos útiles para la generalidad y particularmen-
te p a r a los jóvenes, — Son pues simplemente estos mies, meros 
apun tes no do un critico — n i do un bibliómano — HÍIIÓ do un bi-
bliófilo y como tales dohen ser luidos y juzgados y no necesitan do 
ir procedidos do una pomposa profesion do fe l i t e ra r i a .—A veces 
OSIOH apuntos contendrán juicios quo podrán concretarse en pocos 
renglones o estendorso basta la dnneusiou do un articulo* á veces 
serán simples indicaciones bibliográficas extractadas do periódicos 
o do diarios. Pero ol todo HÍII protonsion, sin preocupación y HÍII 

pedanter ía . Do los libros do los quo autores ó editores remitan dos 
ejemplares, destinando uno para mí, duró cuenta un estos apuntos; 
bien entendido quo esto compromiso no vincula de ninguna manera 
la independencia do mi opinion. 

Dicho osto empiezo mi oficio. 

I I 

Tongo mi mesa de t r aba jo apiñada do libros con que mochan 
favorecido HIIH autores, y todos ellos HOII dignos de leerse, do exa-
minarse, do discutirse; hablar do ellos do paso, sería una falta do 
respe to ; ongiiña-pichongu el u h i b n r l o B HÍII haberlos leído; y hámo 
fa l lado t iempo pa ra leerlos todos. ¡Vuela el tiempo tan pronto 1 
¿ Cómo diant ro se habrá arreglado Uncido pora leerse — como ase-
gu ran sus biógrafos que lo hizo de calió á rabo — los veinte y dos 
mil volúmenes do su biblioteca? Verdad os quo malgastó su salud y 
mur ió jóven y sin haber podido acabar do escribir su Historia 
de la civilización do Inglaterra,, y nos lu dejó como un monu-
mento grandioso cortado en la mitad do su erección por el hacha 
dol vandal ismo. ¡Veinte y dos mil volúmenes 1 eso HO Huma leer. 

¿ Y cuántos miles más so habrá leído Cósur Cantú ? 
.lineo cerca do sesenta años quo el eminente literato italiano no 

deja pasa r uno HÍII publ icar un tomo nuevo. Dosdo el poema Al-
<jiso, cuya pr imera edición lleva la focha de IH'Jtf, hasta la mono-

grafía do Los diplomáticos de la, HepM'tca Cisalpina, quo apa-
reció on la penúlt ima entrega de las Actas del Instituto lombardo 

T O M O V I LILI 
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do ciencias, letras y artes, lus prensas todas do la península itálica 
lian gemido para dar á luz los par ios de aquel la r obus t a y fecunda 
inteligencia, l iste misino ario de IH8<t v¡A ya aparcccr las pr imeras 
veinte entregas de la nueva edición re fundida de la I ilutar id Uni-
versal, que á pesar do las muchas crílicas — ni todas jus tas , ni 
todas in fundadas — quo so la han hecho, queda siempro, por la bon-
dad del método, por la claridad do la exposición, por ln a b u n d a n -
cia do las citas, por la lealtad do opiniones y por la novedad y 
profundidad dn juicios, un manua l precioso é indispensable p a r a 
todo el quo quiera conocer más quo superficialmente la his tor ia . 
Idi nueva edición ( lu josamente edi tada por la casa Unirme tipo-
ara ¡lea editrice do T u r i n ) tendrá doce tomos, os decir, dos más, 
quo representarán ol conjunto do las correcciones, añad idu ras y con-
tinuación bochas á la o b r a : porquo Can tó vuelvo con frecuencia 
sobro HIIH t r aba jos , y cuando los reimprimo él so puedo estar seguro 
do quo ol clásico nueva edición correjida no os, como por lo ge-
neral acontece, un cobo ilusorio, Cotéjense sino ol «esto tomo do la 
Historia Universal con la Historia de cien años, y bis antiguas 
con las nuevas ediciones do la Historia, de Milán y do La Lañi-
lar di. <i, en el siglo XVSli. 

J'ero, dondo la erudición do Can tú mo sorprendo mayormente , no 
os tanto, á decir verdad, on sus tres g randes obras históricas ( l a 
Universal, la do los Italianos y la do los Herét icos I ta l ianos , quo 
parece haber servido mucho al i lustrado Menendez Pelayo p a r a es-
cribir la suya sobro los herejes e spaño les ) ; es sobro todo on las 
monograf ías , quo t ra tan de argumentos var iados y locales. Dir igió 
Cantó, anos liá, dos publicaciones do recopi lac ión: la u n a ora la 
grande Ilustración del Lombardo- Veneto y lu otra una Coleccion 
de historias y 'memorias contemporáneas (esta última ha sido 
vertida al español — Madrid 1 8 0 0 - 0 9 — o u t res tomos in f o l i o ) ; — • 
la pr imera contieno unas t re inta his tor ias do c iudades l o m b a r d a s ó 
venecianas y la o t ra u n a s doce his tor ias modernas do países del 
viejo y del nuevo mundo, Cada his tor ia ha sido escrita p o r un au-
tor especialista; pues bien: Cantó las anotó á t o d a s : en t o d a s halló 
detalles, ó desconocidos ó ignorados del monógra fo , que a ñ a d i r : 
anécdotas, datos estadísticos, juicios más f u n d a d o s j q u o sé y o l un 
poco do todo, Eso hombro todo lo silbo, como si on su v ida no 
hubiese hecho más quo vivir on K ciudad ó 011 ol país cuya his to-
r ia especial anota . 

Las dos úl t imas producciones suyas, que César C a n t ó tuvo á 
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Ilion mandar ino — con esa benevolencia y liberalidad quo lo son 
caracter ís t icas — son la citada monografía sobro los diplomáticos 
lombardos y dos tomos do recuerdos sobro Alejandro Munzonl, 

El primor t r a b a j o interesa con especialidad á. los culteros do la 
his tor ia i taliana, y por oso no me detendré en él, limitándome con 
decir quo está muy bien hecho ; 011 cambio, los dos tomos sobro 
Manzoni (A lessandro Manzoni, rominlsconzu di Cesare Canta 
— Milano, Eratulli T roves ) constituyen ol t rabajo crítico-biográfico 
más detal lado quo has ta ahora so haya hecho sobro el inmortal 
poota y novelista italiano. Cantó tuvo mucha Intimidad con el autor 
do Los Novios, y nos lo muestra tal como ora y lo buco revivir 
en medio do su hogar doméstico y do sus relaciones personales, 
así como nos lo explica litornriiiniciito haciéndonos asistir á sus pri-
meros estudios y nlecclonos literarias, quo hacían de él uno do 
tan tos woc nacos do la escuela clásica y á las sucesivas evoluciones 
do su g r a n d e espíri tu, quo le llevaron á sor ol jeto rovcrcnciado do 
una nueva escuela 011 su patria y á escribir osas líricas sublimes, 
osos t rozos p ro fundos do filosofía, du historia y do crítica y osa 
admirable novela Los Aovios, quo os quizá dospuos do La Divi-
na Comedia, la ob ra artísticamente más bella do la l i teratura ita-
liana. Amono 011 los detalles, profundo á la par quo indopondionto 
011 los análisis y juicios do las obras do su grando amigo y jofo 
espir i tual , César Cantó ha escrito con esos Recuerdos uno do sus 
l ibros más buenos y más bellos y do cuyo conocimiento 110 podrá 
prescindir todo ol quo quiera penetrar á fondo on ol espíritu do la 
gran r e fo rma li teraria y moral llevada á cabo con magestuosa se-
renidad por uno do los genios más sublimes y más completos do 
quo pueda enorgullecerse nuestro siglo y on quien no so sabe si 
dobo admi ra r se más el vuelo altísimo do su Imaginación, la pureza 
do sus sentimientos ó HII prodigiosa concepción artística. Digno era 
Manzoni do tener por biógrafo á Cantó; digno Cantó do juzgar á 
Manzoni y conta rnos su vida y explicarnos su mente, y debemos 
fel ici tarnos y agradecerlo quo lo haya hecho — y lo tenga bocho 
tan bion. ( 1 ) 

( l ) Aprovecho la opo r tun idad puru decir (pía Césur Cantil so me aiosIriO, en 
u n a curia p a r t i c u l a r , m u y que joso con la poca caballerosidad do lus editores 
españoles q u e r e i m p r i m e n su Maniría Univemui en liarcslona, y la anotan 
cuino so leu a n t o j a , sin su permiso previo y sin siquiera dignarse da remitir la 
un e j e m p l a r de la ob ra , V algo peor aun hace 1111 editor da Lisboa que publica 
1111a t r a d u c c i ó n p o r t u g u e s a mut i l ada da la misma obra . ISl eminente hisloria-



í 
4 2 2 ANAI.ICH l i l i l í ¿ T U N D O 1)1(1, U R U O U A Y 

Til 

Tongo iloliiuto tío in( mi eloguntlHimo lomo do tupan ro sadas , i m -
preso 011 papel Hfttinftdo y quo on lu a n t e p o r t a d a tlono u n a cortón 
dodicutoriu del nu to r l iar lo l inongora p a r a m(, Mu un t o m o do 
S firmones '/y Jliman. (Tuid .o M A H H A U A N I , Horinoní 6 I t lmo. Hoconda 
odiziono-— Firenzo, H U C C O H H O I ' I L O Mounior, I H H Ü ) , 

(¿no la p a l a b r a Sermone» 110 amisto NI l ec to r ; 110 HO t r a t a do 
H o r m o n a » p a r r o q u i a l o H , ni d o r i m a n s a g r a d a » , d o I O H y d o I I I H e u u -

I O H , p o r o t r a p a r t o , I O H b o y m u y b u e n o s y m u y m a l o s , c o m o m i c o -

d o c o n todi iH I I I H o b r a n d o I O H m o r t a l o H . . . . a u n c u a n d o t e n g a n l a 

a u d a c i a d o l l a m a r H o iu/alihlen y encuen t ren n e c i o H ó d u c l i o H quo 
Hii t i s fueon I I I I I I p r e t e n s i ó n e x a g e r a d a y q u o I I U I I Í O H O a r r a n c a d o u n a 

s o n r i s a d o desprecio al buen reí/ Canu to id inventor — [ D i o s HO l o 

perdono! — del llenarlo dn San l'edro. 
L O H HormoneH do Til lo MaHHarani HOII poét icos y p r o f a n o s 

muy p r o f a n o s por cuan to p in tan OHeenas y f u s t i g a n vicios m u n d a -
n a l e s : la os tentación do la ca r idad , ol mal g u s t o en a r to y en 
letras, el ir (\i la c a m p a ñ a por moro lu jo y HÍII g o z a r do IOH e n -
cantos do la na tu ra l eza , la m u r m u r a c i ó n y ol coque teo do las d a -
mas milanosas en ol templo y en el t ea t ro ( ¿ Serán soluinento I U H 
señoras de Milán las q u e adolezcan do osos defoc t i l los l ' ) y o t ros pe-
cadillos de es ta y do t odas las épocas HOII los t e m a s del sat í r ico 
lombardo, Un quien, por lo domas, no vemos á u n n u e v o y c e ñ u -
do .Invenid, Horacio , — lioiloau y Uozzi , tros a m a b l e s censores , HOII 
HIIH modelos, 4 cuya a l t u r a elévase ii veces n u e s t r o p o o t a ; d vecen 
digo, pero no siempro p o r q u e sueédelo no r a r a m e n t e con HIIS p o e -
sías lo que se nos dico que lo acontece con HIIS c u a d r o s . . , . C e r -
que bueno os saber quo T u l o Massa ran i os al p r o p i o t iempo c r i t i co 
do ar to y do l i t e ra tu ra , polí t ico, e rud i to , p i n t o r y f i l á n t r o p o ; HÍII 
contar que está invest ido y cumplo OHcrupulosamonto los deberos 
inherentes á los a l tos y honor í f icos c a r g o s do Sonador dol Re ino 
y Miembro de la . lunfa Municipal de Milán, y do n o sé c u a n t a s 
Hociodados de beneficencia y cientll lcas ( e n t r o ostas ol Real Ins t i -
tu to L o m b a r d o do Ciencias, L e t r a s y A r t e s ) . Y en todo sobresa le . 

ilol' ll,nllimo proUiNlii iiiiiil.ru «anic,piulo piral,arla y pido no na lo Ju/.giia con 
iitTfltflo 11 NNM.IT oilloioiiHH, Olimpio KUNIOHO IIIIII ol (foliar do hi toor OHI.II udva r -
tannla, 

ICNTHI'I m i n i o s y I'KUII'IIIIOOH 

l ' o r lo quo el f i lósofo lo ap rec ia rá será sob ro todo por ser un lllán-
t r o p o hendocldo por nun p o b r e s ; yo, á luor do b i b l i ó f i l o i n c o r r e -
gible, admi ro Hobro todo en el crítico. Como ( lus tavo Plancho 
T u l o MaHHarani, OH maes t ro tan to en la er f t lea l i teraria como en la 
a r t í s t i c a ; su ensayo H o b r o Mnriquo lleine, publ icado ou ci Cre/nin-
e.olo do Milán do IH57 ( c u a n d o ol a u t o r tenía apenas 2H años) no 
lili HÍ(I(), ( |ue yo Hopa, H o b r e p u j u d o IIIIII p o r ningún otro cr it ico • v 
eso ipio podr laso coleccionar IIIIII hlbliotoou con todo lo ipuj HO h a 
escri to sobro ol g r a n d e y cáustico é i rresis t ible lírico do Dusseldorf!' 
cuyas Memorian ocupan hoy en (lia ií la p rensa do ambos mun-
dos, MI oiiHiiyo do Massarani Hobro Cár los Ulano, el r e n o m b r a d o 
autor do la (dánica (Jrammair e den /teifjiív j\rtn, traducido al 
f rancés , mereciólo al pr imero la hon ra ins igne do ser nombrado 
HÓeio corroupoi iHi i l dol liinl.il,uto do Franela . Hoy quo la Italia lia 
visto l injur al sepulcro on pocos meses á don do HIIS más grandes 
críticos, Cár los Tonca y Francisco Do HUIICUH, confia ol cetro de la 
cr í t ica i'i IIIH e legantes manos ilo oso h o m b r o de bien, do ese ar t i s -
ta e legante, do oso filósofo p r o f u n d o que HO lhima Tulo Massarani . 

P o r o vo lvamos á HIIH poes ías ; tengo ahí IOH t res Ionios de sus 
Knludion y ./'hi.naijon Críticos y tendré quo volver ostoiiHiiniuiilo 
Hobro OIIOH—on ente momento no debo, ni puedo ocuparme, HÍIIÓ 
do IOH Sermonen y do IIIH ./¿imán, — Volviendo al pun to in t e r rum-
pido, decía yo quo no s iempre Igua laba nues t ro Poe t a Á HIIS mode-
los y quo Holía micodorlo con sus poesías, lo quo con sus cuadros , 
11 qu ienes HO r ep rocha quo ii la g r a n d i o s i d a d del concepto y á la 
p r o l i j i d a d do los detalles, no cor responda la viveza del colorido. 
.No HÓ lumia qué pun to HOII f u n d a d o esto ju ic io , p o r q u e no conozco 
IOH c u a d r o s do MaHHarani HÍIIÓ po r IOH g r a b a d o s do L'I Ilustras tono 
Italiana y IIIH fo tograf ían que él tuvo la b o n d a d do remitirme, y 
si p u d e a d m i r a r la belleza de la creación dol ar t is ta , no lie podido 
on cambio ce rc io ra rme qué g r a d o do v e r d a d tenga el reproche (pie 
of d i r i g i r l o .—'Poro lo cierto es quo en nun Hormones lo micodo do 
vez en c u a n d o lo p r o p i o : hay pensamiontoH miblinien, revestidos en 
fo rmas poco venus tas . Viceversa, empero, o t r a s , y no pocas veces, 
el conten ien te OH d igno dol contenido y en tóneos OH cuando nuest ro 
poota igua la á nun modelen: la descripción dol templo do San F ran -
cisco de AHIH, la de la Iglesia de las OraeiuH on Milán, Ian oseen UN 
t ea t ra les y do la C a m p i ñ a L o m b a r d a , son t rozon boilísimoH, dignoH 
do f i g u r a r en u n a an to log ía poética. 

Ja i s á t i r a do Massa ran i en u r b a n a , decorosa , y la pa l ab ra fusti-
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gar, quo yo la apl iqué poco autos, os quizás i m p r o p i a ; más la 
cuadra r í a el verbo rezongar: además el artista llovn siempro do 
la mano nl satírico y á menudo me lo doja ahí p lan tado p a r a da r 
r ienda suelta á la folie du logis, la imaginación quo se placo on 
recordar á sus muertos, ol amor do la Natura leza , y quo es un 
tanto pantoista. . . . como quo Kil idasa os uno do los au toros fa-
voritos dol señor Massarani y lo inspiró uno do sus mejores cua -
dros: El mensaje de amor. — En suma osos Sermones son do 
u n a lectura agradab le y hacen s impat izar con el poe ta ; poro lo 
quo os á los vicios quo censuran, creo quo estos seguirán su m a r -
cha asoladora sin durso por entendidos do las p icaduras do aquel los , 
como, por lo domás, no so coi-rigieron por o t ras más punzantes . 

Las Rimas son íntimas unas y ot ras políticas ó d e s c r i p t i v a s : 
las primeras revisten un tinto melancólico, casi sombrío, como en el 
siguiente soneto: 

Nasce il párgolo al pianto, e al p ian to educa 
Tra sogno e sonno ques ta inl 'erma v i ta 
11 Tenipo, che ogni verde ávido bruca , 
E f roda il minio de l 'etá l lorita, 

Passan le genti con l 'arcano duca, 
P a s s a n gr idando ad ogni p i a g g i a : Ai ta! 
Come vil g regge che all'ovil r iduca , 
Némesi a tergo del llagel le inci ta . 

Pur , con ques ta certezza única - mor te — 
Ai sensi con tumace ed al ia fede, 

. Un perenne contende alto deslo. 

O di Giapéto inesora ta sor te ! 
Dubbia, vuole, disvuol, crede, cliscrede, 
Pavón ta il Nulla, e non confessa Iddio. 

( « N a c o el niño para el l lanto, y p a r a ol l lanto educa, entro sue-
ños y ensueños esta nues t ra vida enfermiza ol Tiempo, quo t a l a d r a 
codicioso todo verdor y carcomo el earmin de la edad floreciente. 

( « Tasan las gentes con su arcano conductor , pa san c lamando 
on toda p l aya : ¡Soco r ro ! semejantes á vil r ebaño roconducido al 
rodil, exitándolas Nemesis detrás del látigo. 

( « Y á pesar do no tener más quo esta única incor t idumbro — 
la m u o r t o — c o n t u m á z á los sentidos y á la fó, contiendo un deseo 
elevado y porpétuo. 

( « ¡ S u e r t e inexorable dol Hombro ( Y a p e t o ) ! D u d a , quiero, no 
quiere, cree, no croo, tiene miedo do la N a d a , y no confiesa á 
Dios . ) 
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Las políticas, son on par to alegóricas — como quo tenían que de-
safiar los ojos do Argos d é l a censura aus t r í aca — y on par to en-
comiásticas do dos p rohombres do la revolución i tal iana : Gar ibabl i 
y Victor Manuel . 

El soneto á Gar ibab l i se cierra con estos bellos tercetos: 

Conflni a la sua Ie r ra al t r i non volle 
Se non quelli che Iddio pose o N a t u r a : 
Coi fe r ro , ove poté, li l'ece saldi . 

Ancor t r eme nei pet t i , ancor r ibol le 
In ogni a l to desio che s ' i u f u t u r a : 
Toniba non sa chi nomo h a Garibabli . 

( « No quiso más límites p a r a su pat r ia que los puestos por Dios 
y la N a t u r a l e z a : y los asontó, dondo pudo, con su ospada » ). 

( « ( G a r i b a b l i ) estromoco aún los corazones, hiervo aún on todo 
noble deseo quo so pe rpe túa ; no conoco tumba quien so llama Ga-
r ibabl i » ). 

En las descript ivas sobresalen las Cosas de España, r ecuerdos 
poéticos do su reciente viajo por la península Ibérica. Los amantes 
do la melodía i ta l iana — que cuenta hoy en estas t ierras tantos cul-
t o r e s — leorán con ag rado osto romance quo pruoba quo Massarani-
no afecta siempro lo austero con la g ravedad dol endecasílabo quo 
lo es h a b i t u a l : 

PAQUITA 

Ahi! Paqu i ta lus ingh ie ra 
Chi resis te a ' tuo i begli occhi, 
P u r degli anni in sul la sera , 
Quando frecce in torno scocchi ? 
Cu i non tripliclii la vita. 
Lus inghie ra Andalus i ta t 

Quando bianca al Sol r e l en t e 
Spi ra amor la lua Siviglia, 
Balenar se fai repente 
Dal veron le b ruñe ciglia, 
Chi non sente , o r ea Paqu i t a , 
La dolcissima f e r i t a? 

Quando'l pié movi al ia danza 
Sotto l 'ágile faldigl ia , 
E al labbruzzo che s 'avanza 
Schermo foi déla mant ig l ia . 
So il tuo damo é in f renes ia , 
livvi a lcun che non lo sia? 
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P e r veder t i in su l 'arcione 
Tu t ta vezzi e t u t t a foco, 
Del finissimo talone 
Pare il r éprobo tuo gioco, 
Chi la stafl'a non te r r ia , 
Baldo lior d 'Andalusia? 

Ahi, che doppia é la v e d u t a ! 
Non é l ibera la se l la . 
Un garzón t 'ha p receduta , 
Tu gli balzi in g roppa , e, snella, 
Della m a n sovresso il pe t to 
Te gli al lacci s t re t to s t re t to . 

Al buon Cristo di Torr igl io 
Oggi dicon che ci sia 
P e r c iascun divoto liglio 
lndu lgenza e r o m e r í a : 
Deh foss'io, deh fossi accet to 
A quel Cristo si pe r l e t to ! 

Vorrei f a r e anch'io novena 
E p r e g a r che in Pa rad i so , 
Shó quaggiú t ravagl io e pena, 
M'aspet tasse un dolce r i so : 
Quel tuo riso che r a p i t a 
M'ha la pace in ques ta vita. 

Ma se invan chiederó in al to 
Quelle l a b b r a di corallo, 
Quelle fólgori , quel sal to, 
Che t r a r r i a n Francesco in fallo, 
F in ia dove tu foss ' i ta 
Verró teco, o r ea P a q u i t a . 

(« Quién, aunque en la t a r d e do sus años, ¿ quién resiste ¡ a y ! 
Paqu i t a l isongera, á tus bellos ojos cuando lanzas flechas enderre-
dor t u y o ? ¿ A quién no lo tr ipl icas t ú la vida, andaluc i ta lison-
gera ? 

( « C u a n d o b lanca al r isueño sol, amor tu Sevilla resp i ra , si ha -
ces re lampaguear de repente desde el balcón tu s neg ras cejas 
¿ quién no siente, culpable P a q u i t a , la dulcísima her ida ? 

(« Cuando mueves el pió á la danza , b a j o el ági l faldilla, y es-
cudas con tu manti l la el labio p rovocador , si t u a m a n t e está f re-
né t ico ; ¿ h a y álguien que no lo es té? 

( « Quién, flor lozana de Andalucía , ¿ quién no te t endr í a el es-
tr ibo con tal de verte, t oda gracia y toda fuego , sobre el a r zón 
hacer do tu finísimo ta lón tu j uego abominab l e? 

( « P e r o ¡ a y ! que la vista es dob le ! L a silla no está l i b r e : un 
joven te h a p reced ido ; tu sal tas detrás y, ágil , le enlazas estre-
chamente poniéndole tu mano sobre el pecho. 
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{ « D i z que h a y a hoy al buen Cristo do Torr i l lo indulgencia y 
romer ía p a r a t odo hi jo devoto; ¡ oja lá p luguiera yo á ese Cristo tan 
pe r f ec to ! 

(« Quisiera yo también hacer novena y roga r que si tengo en 
este m u n d o penas y pesares, mo a g u a r d a r a en el Pa ra í so u n a dul-
ce r i sa ; esa r i sa t u y a que me a r r eba tó la paz en esta vida. 

( « P e r o si en vano he .de pedir en el cielo esos lábios de coral , 
esos rayos , ese salto, que ha r ían pecar al mismísimo San F ranc i s -
co, yo vendré contigo doquier fuiste, culpable P a q u i t a . » 

¿ Y e r d a d que es boni to este romance? 
E n suma los Sermones y Rimas de Massarani consti tuyen un 

libro de entretenida y sana lectura y contienen t rozos capi ta les . 
Sin e m b a r g o ellos tienen á los ojos de la crí t ica un valor relativo 
mucho más impor tan te que el absoluto: nos explican al p intor de 
los grandes lienzos de Los baños de Alejandría calentados con 
los libros de la Biblioteca, El Mensaje de Amor, Castellana 
y Vasalla; nos explican sobre todo al crítico eminente que p e n e -
t r a con t a n t a a g u d e z a en el a lma do Yirgil io y de Heine, los dos 
g randes m a g o s de la fo rma , recorre con mi rada de águi la las fa-
ses de la idea i ta l iana al t r avés de los siglos y escudriña con fa -
mil iar idad doméstica los secretos del Arte . P a r a mí el resorte pr in-
cipal de la potencia de la crítica de Massarani está en la posesion 
exquis i ta que t iene del sentimiento de la Natura leza . 

I Y 

E l esclarecido l i terato argent ino don Vicente Fidel López y su 
digno h i jo don Luc io ( ¡ f ami l i a pr ivi legiada esta de los López que 
conserva y t r a s p a s a de p a d r e en h i jo la l lama s ag rada de la inte-
ligencia ! ) me h a n h o n r a d o dias pasados remit iéndome un ejem-
plar de sus nuevas obras . 

D e don Vicente r e c i b í : 
Historia de la República Argentina, su origen, su revolu-

ción y su desarrollo político. Tomos l.n y 2.°; 
Debate histórico. Refutación á las comprobaciones históricas 

sobre la historia de Belgrano, 2 tomos; 
Introducción del Diccionario filológico-comparado de M. Ca-

landrelli. Un folleto; 
Poesía dramática de los Incas. Ollantay, por Clemente R. 

Marnhkam, traducido del inglés por Adolfo F. Olivares y se-
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guido de una carta crítica del Dr. D. Vicente Fidel López. Un 
folíelo. 

De don L u c i o : 
Lecciones de Historia Argentina. Tomo 1.°; 
Recuerdos de Viaje. Un tomo; 
Discurso sobre el Notariado Argentino. Un folleto. 
L a pr imera de estas obras no es más que la in t roducción del 

g r an t r a b a j o histórico del Dr . L ó p e z : ves t íbulo admi rab le de un 
edificio colosal y duradero . F u e r a más que ligereza, i ng ra t i tud ha -
blar someramente de esa ob ra m a g i s t r a l : a g u a r d a r é h a b e r rec ib ido 
y leido el tercer tomo, de inminente publicación p a r a h a b l a r esten-
samente de ella y de los otros l ibros del mismo au to r y do su Sr . 
hijo, cuyos títulos dejo t r ansc r i t o s : y con motivo de uno de ellos, 
me detendré en ponderar como se merece el Diccionario filológi-
co comparado quo compila y publica on Buenos Aires, á costas de 
grandes sacrificios y con escasa sino nega t iva recompensa , el eru-
dito Sr. Matias Calandrelli , catedrático de aquella Univers idad. 

Si en vez de editar su obra en Buenos Aires, el p rofesor Calan-
drelli la hubiese mandado imprimir en P a r i s ó en Leipzig, h a b r í a 
tenido en el P l a t a u n a grande acogida, como la tuvo el t i tu lado 
Primer Diccionario General Etimológico de la lengua castella-
na por D. Roque Barcia. 

Yo cotejó este último Diccionario con el do Calandrell i y en mi 
humildo y desautorizada opinion el léxico del Catedrát ico de la 
Universidad bonaerense es, como obra filológica, mucho más com-
pleto que el del esclarecido escritor español. El Sr. Bárc ia se exce-
dió de los confines de la etimología y nos dió casi u n a pequeña 
enciclopedia, sacrificando así la pa r te etimológica. Con ello h a b r á 
favorecido, fuera de duda, los intereses do sus editores, pero h a 
sido, parécome, á costas do su propia reputac ión científica. T r a t a r é , 
al ocuparme del Diccionario del Sr. Calandrell i , de just i f icar ese 
parecer, dado, po r lo demás, sin presunción de n i n g u n a especie y 
mucho menos, pues, con la intención de zaher i r la bien sen tada re-
putación del Sr. Bárcia . No tengo más propós i to que p ro tes ta r con-
t r a el indiferentismo del público p a r a con el t r a b a j o excepcional y 
meritorio del profesor Calandrell i . 
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V 

Estos pr imeros apuntes so me h a n ido extendiendo y ocupando 
todo el espacio quo les f u é dest inado, así es que 110 solamente no 
pude hacer ext rac tos de diarios, mas ni siquiera acaba r de acusa r 
recibo de l ibros que me han sido rega lados por sus au tores ó p o r 
sus editores. Queda, pues, pa ra una de las próximas ent rega de los 
ANALES, el h a b l a r de las tésis univers i tar ias de los jóvenes doc to-
res López Lomba , Yargas , P iaggio , García y Santos y ot ros an t i -
guos discípulos que no se han olvidado de su viejo p r o f e s o r ; — 
de examinar lo que hay do positivo en la original ís ima tésis soste-
n ida en dos folletos del Sr. profesor Luis Ambiveri sobre iLa pia-
centinitá» de Cris tóbal Co lon ; de hacor n o t a r l a extensión de cono-
cimientos históricos y genealógicos que evidencian las cuatro mono-
graf ías hará ld icas escri tas en Buenos Aires y publ icadas en I ta l ia 
p o r el inteligente y estudioso joven don Ferrucc io P a s i n i , á quien, 
por una de ellas (La Genealogía della Casa di Braganza) su 
Magestad el E m p e r a d o r del Brasil acaba do condecorar con el h o n -
roso t í tulo de Cabal lero de la Orden de la l iosa . 

Voy á consagrar los pocos renglones que me quedan á recomen-
dar á las madres do familia y á las señoras directoras do colegios 
un buen l ibro de educación, que se dist ingue por méri tos especiales 
entre los t an tos y no muy buenos todos , que salen á luz todos los 
dias. Se t i tula Palmas y Laureles, lec turas instruct ivas or iginales 
de Angela Grassi . El r enombrado escritor don Carlos F r o n t a u r a , 
an tepuso un pró logo encomiástico á este bello libro, escrito p a r a 
instrucción de dos discípulas de la dis t inguida au tora , y que h a 
sido premiado en el público certamen efectuado en Caracas en 1876. * 
L o s editores Bast inos, de Barcelona, acaban de hacer una e legante 
edición i lus t rada de ese l ibro y del que el activo é intel igente li-
brero Barre i ro recibió estos dias el crecido sur t ido que pidió á E s -
p a ñ a en la segur idad de que tendr ía rápido despacho un libro es-
crito con pureza de intenciones, rect i tud de sentimientos y g a l a n u r a 
de estilo. Como la a u t o r a ha muer to , y pertenecía á la escuela ca-
tólica, que respeto pero que no sigo en mis escritos, mi elogio no 
puede se'r sospechoso : yo no hubiese escrito ese l ibro, pero cum-
plo, ponderándolo , el deber de todo crítico honrado . 
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I'Oll l io» (i, P, 11. 

P a r u salvar HII nombra dol olvido 
Piadoso afecto, en la marmórea losa, 
G r a b a las eilVas dol mortal que ha sido, 
MI tiempo bur lador , que no roposa, 
E n su eterna labor no interrumpido, 
En el hi jo, en la mailro ó en lu esposa 
Horra las huellas dol dolor sufrido, 
Y horra la inscripción sobre la fosal 

E te rna como ol tiempo, y vencedora 
Dol tiempo y dol olvido, so levanta 
L a alma l ibertadI l l o r a t ras h o r a 
Hu perennal recuerdo se a j i g a n l a ; 
Y cuando un puoblo por su a y u d a implora 
fin tumba, como Láza ro , quebran ta 1 

P a z y L i b e r t a d (i) 

l'Olt JiU, UQOTOB IlON liNltigOli lili AHI! AHUAliTA 

1 

El poeta os quien alienta dol hombro lu esperanza , 
Hi ól sufro acá. en la tierra, f ecunda OH HU misión; 
f<)l deja caer lu idua quo lluva la enseñanza, 
O eHproHn do IOH pueblos la noble uspiracion. 

L a l iber tad es uire que ul puoblo vivilica, 
L a puz OH el cimiento ilo toda asociación, 
Los punidos dundo imperan HUH bienes multipiicH, 
Allí so encuentran artes, r iqueza, ilustración, 

L a B o m a do los Ti tos no os la quo el m u n d o aprecia, 
L a B o m a quo no tuvo más pueblos quo voncer, 
E s á la jóvon I t e m a quo demandó á la Areola, 
Hu l iber tad, HIIS loyos, sus ortos, su saber, 

I I 

Mirad. El m u n d o an t iguo dió sor al despotismo, 
Menospreció ol t r a b a j o , ol hombro, la vi r tud, 
L a n o r m a do sus actos fué b á r b a r o ogoismo, 
La base ilo su glor ia conquista, esclavitud. 

E n medio ií la a l g a z a r a dol t r iunfo, y do los b r avos , 
A m o r , igua ldad , dicen los lábios de Josus, 
Y alt ivos sacerdotes, .y déspotas , y esclavos 
Temiendo su enseñanza lo clavan en la cruz. 

{ i ) HBcitíulti un el CJliib Univers i tar io , hoy Ateneo ilel U r u g u a y , 
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El Evange l io oxisto. El h o m b r o yu bu oscuchndo 
Lo» dogmas rodontoros do a m o r y do i g u a l d a d ; 
E l porvonir dol m u n d o Jusus ha r evo l ado ; 
L a h u m a n i d a d va on busoa do paz y l ibe r t ad . 

I I I 

Fiol al cr is t iano dogma, «pie rodoncion rovola, 
Poquoño puoblo hab i t a la t ior ra do Colon, 
P a z y l ibertad f u n d a , hon ra el ta l ler , la oscuolu, 
Y 011 cien anos so os ten ta t i t án ica nac ión . 

T r a s olla so lovnntan Colombiu, ln i l u s t r ada , 
Ceñida con hermosa gu i rnn lda t ropical , 
111 progres i s ta Ohilo, Curacas lu a f a m a d a 
Y vos la mán mode rna , I íopúbl ica Or ien ta l . 

L ima , Iu quo coronan los Andes mugos tuosos , 
L a noblo H U O I I O H Airos dol Sud lu g r a n c iudad , 
Un g rupo ilo Nuoionos, quo p n r a sor colosos 
El l ábaro lovantan do paz y l iber tad . 

P a z , l ibertad son gr i to do lu m o d e r n a ora, 
Quo on brovo d a r á al m u n d o feliz t r a n s f o r m a c i ó n , 
A la ob ra pueb los todos Hoyando por b a n d e r a 
P a z , l iber tad , t r a b a j o , v i r tud , odueuoion. 

Montevideo, 187-1. 

R o c u o r d o s í n t imos 

P O R D O N W . A T II 10 L S T O N 10 

X L 

¡ A b l HÍ sup ie ras , ado rub lo n iña , 
L o quo Hoñó con t igo : 
L Í N t r o IOH b r a z o s do un a m a n t o t u y o 
T u l indo r o s t r o contempló do rmido . 

l índiunto do bel leza sonreiun 
T u s labios oncoudidos, 
Y m o d u l a b a n con t e r n u r a un n o m b r o , 
N o m b r o quo 110 oru p o r desgrac ia el mió. 

T u r b a d o y t r is to dosportó, y al p u n t o 
I t u H i j t i ó un agi'osto UHÍIO; 

Y hiis tn en ln dulco so ledad dol campo 
Siempro 011 SUH b r a z o s sonroir to mi ro . 

X L 1 

¡ Só b u e n a p o r p i edad I 110 empuñen, n iña , 
L a p u r e z a do tu a lma, 

T ú á lo inf ini to con tu a m o r lo OIOVUH 

Y Ó1 IIUBIII ol lodo con HU uinor to urrus t r i 

¡ A y ! c u a n d o besan sus i m p u r o s l a b i o s 
T u s mej i l lus do g r a n a , 

Cómo l lo ran los ánge les dol cielo 1 
Cómo t i emblan las lloros t u s h o r m a n a s I 

Y si con templo quo su m a n o opr imo 
T u c i n t u r a do l iada, 

Mo paroco osa m a n o u n h a c h a r u d a 
Quo u n n i d o do p a l o m a s dospodazn. 
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P e r o si al t iva y pudorosa huel las 
El suelo con tu p lan ta 

Y se enciende tu ros t ro si te miran 
Los que tu imágen en tu pecho g u a r d a n . 

Que bella me pareces! cómo entonces 
Los céfiros to ha lagan , 

Cómo rien los ángeles del cielo, 
Cómo b ro tan las flores t u s h e r m a n a s ! 

X L I I 

¡Ayer mi vida por t u a m o r ! y a h o r a 
Ni compasion te tengo. 

Si u n a dulce sonrisa me regalas 
Y o en el fondo de mi a lma te desprecio. 

Si oigo tu acento resonar , me agob ia 
E l cansancio y el tedio, 

Y se cierran mis ojos si te miro, 
Y se hielan mis lábios si te beso. 

P u r a como los ángeles, un dia, 
Te imaginó en mis sueños 

Y al confesarte mi cariño entonces 
¡ Cómo temblaba el corazon de miedo ! 

Con los lirios del campo, con los as t ros 
Que bri l lan en el cielo 

Coronas hermosísimas tej ia 
Y adornaba con ella tus cabellos. 

Y hoy al mirar de tu pup i l a inmóvil 
Los pál idos reflejos 

¿ Cómo pude odorar la , me p regun to 
Siendo un nido de v ívoras su p e c h o ? 

Montevideo, Marzo de 1884. 

S U E L T O S 

La velada l i terar ia proyectada p a r a conmemorar la pasada do los 
Tre in ta y Tres , no p u d o tener luga r á pesar de los esfuerzos do la 
J u n t a Direct iva del Ateneo. Pa l tó u n a par te del concurso li terario 
con que so contaba y quedaba m u y poco t iempo p a r a la p r epa ra -
ción do nuevos elementos. 

Con las iniciales bien conocidas de G. P . R. publ icamos en este 
número una poesía que se escribió espresamento p a r a la p royec tada 
fiesta del 1 9 de Abri l . El au to r h a favorecido á Los A N A L E S an tes 
do ahora con buenos versos. Los quo inser tamos hoy no desmere-
cen do los anter iores . 

No hemos debido dejar pasa r esa efeméride sin un recuerdo quo 
esprese los sentimientos quo despierta aquel la c ruzada redentora . 

B I B L I O G R A F Í A 

H a recibido el Ateneo y agradece á los remitentes las s iguientes 
pub l icac iones : 

—Consideraciones acerca de la escuela de la evolucion, por Jor-
ge Arias, Folleto de 55 pú). in 8.". Imprenta y encuadema-
ción de liius y Becclii, Montevideo. Tésis presentada á la Fa-
cultad. de Derecho y Ciencias sociales para optar al grado de 
doctor en jurisprudencia. 

El au tor se mues t ra decididamente adversar io de la escuela evo-
lucionista. Combate las doctr inas spencerianas y danvin ianas , con 
mucho a r ro jo , tomando citas de Caro, Quat re fages y otros, entre 
los que figura Quinet, p a r a sostener, por fin, quo « el h o m b r e se 
exhibe desde su cuna con las mismas facul tades con que hoy se 
mues t r a en medio de su cul tura . Antes como a h o r a se presenta con 
la fuerza que lo es carac ter ís t ica ; con la fue rza de o b r a r sobre sí 
mismo y de perfeccionarse, con la fue rza del progreso . E l h o m b r e 
do la edad de piedra, el quo inventa el hacha , el quo descubre la 
flecha es el mismo hombre , es idéntico al que en ol siglo X I X hace 
por ten tosos descubrimientos ». 
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Con esto queda asentada la identidad del h o m b r e . . . . 
Todas las citas que condensa la tésis demuestran que la verda-

dera ciencia social está aun por formular los teoremas fundamenta -
les que so derivan do las nuevas conquis tas quo h a real izado el 
espíri tu humano en lo quo va de este siglo. 

— Congreso nacional. Asuntos pendientes en la Cámara de' Di-
putados. 1884. Buenos Aires, Imprenta Artística de D. N. 
Klingelfuss. Venezuela 234. 55 páj. in 12.°. Esmerada im-
presión. Donacion del Dr. D. Alberto Navarro Viola. 

El folleto es de gran utilidad pa ra los que se interesen en cono-
cer el estado de los t r aba jos legislativos en la Cámara de Dipu ta -
dos al comenzar el período do 1884. Demuest ra como o t ras muchas 
obras quo en la Capital vecina las publicaciones oficiales se hacen 
en las mejores condiciones tipográficas. 

—Mensaje del Presidente de la República al abrir las sesiones 
del Congreso Argentino en Mayo de 1884. Un folleto de 
73 páj. in 8.°. Buenos Aires. Imprenta y Litografía de «La 
Tribuna Nacional» Bolívar 38. Donacion del socio corres-
pondiente Dr. D. Alberto Navarro Viola. 

L a estension del mensaje, nut r ido de observaciones discretas y do 
cifras que ponen do relieve los progresos económicos do la Repú-
blica Argentina, correspondo á la magni tud de las obras y re for -
mas ya realizadas, á las quo están en vía de concluir con éxito y 
á las que recion empiezan ó se proyectan para lo fu tu ro . Despues 
do algunas reflexiones generales sobre la paz y la influencia de los 
intereses quo erecon á su amparo, so ocupa do la inmigración, 
colonizacion, ferro-carriles, obras hidráulicas, puentes, tierras 
públicas, minas, correos, y telégrafos, relaciones exteriores, ha-
cienda, banco nacional, justicia, culto, instrucción pública, escue-
las normales, colegios nacionales, universidades, guerra y ma-
rina, conclusión. 

L a exposición hecha á grandes rasgos y concisa da idea comple-
ta de la administración, las finanzas y los negocios públicos de la 
Repúbl ica Argent ina . 

— Memoria acerca de la conquista y fundación de los pueblos 
de Entre-Rios, por Benigno T. Mart ínez.—Folle to en 37 pá j . 
in 8 . — Buenos Aires, Imp. de la Nueva Revista de B. A., 
1884.—Donado por el autor . 
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Este t r a b a j o fué premiado con medal la do ovo p o r l a "Munici-
palidad do Uruguay en el certámen literario celobrado el 3 de fe-
brero do 1884,—según espresa la nota do la Nueva Revista.— 
Comienza con consideraciones etnológicas y filológicas. — La 
conquista (1603-1780)—La erección de los curatos. — Los p>ar-
tidos de Entre-Rios en 1782 con Padrón de Entre-Rios.— 
Fundación de los pueblos, con lo que termina el interesante 
opúsculo del Sr. Mar t inez .—Las notas al pió del texto indican en 
cada pá j ina la preparación que ese t r a b a j o h a exigido al au tor , asi-
duo y erudi to en este género do estudios. 

— Tuberculosis ¡mlmonar.—Tésis p a r a optar al doctorado, pre-
sentada á la Facu l t ad do Medicina por Luis G. Murguía .—Fol le to 
de 60 pá j . in 8 o .—Impren ta y Encuademac ión de Rius y Becchi. 
—Montevideo, 1884.—Esmeradamente impresa y en rico papel .— 
Donada por el au tor á la Biblioteca del Ateneo. — Esto t r a b a j o 
presenta dos divisiones p r inc ipa les : Parte estadística.—Parte 
etiológica.—La primera, a b r a z a la estadística de Montevideo, Bue-
nos Aires y Ilio Janeiro sobro mortalidad do tísicos. La segunda, 
—diátesis adquirida,—herencia,—contajio.— Valor diagnóstico 
y pronóstico de los Bacillus de Koch: Concepto actual de la 
tuberculosis.—En la par te estadística quo acusa espacial contrac-
ción y laboriosidad poco común, se lamenta el Dr. Murgu ía y con 
muchís ima razón do la deficiencia de nues t ra Demografía. E r r o -
res de cuenta en la clasificación do las enfermedades han pasa-
do desapercibidos pa ra las personas poco famil iar izadas con estas 
investigaciones. Un vicio de clasificación ó un er ror en el certifi-
cado médico espodido con demasiada p remura , dan proporc iones 
a larmantes á a lgunas enfermedades .—Sabemos que el D r . R a w s o n , 
competentísimo en demografía, es taba a sombrado de a lgunos to ta-
les quo presenta nues t ra estadística mortuor ia , y muy a la rmado 
con la cifra de mor ta l idad por tuberculosis. Encont ró despues, que 
eran muy inseguras nuest ras cifras oficiales, y así lo confirma el 
desengaño que esporimentó el laborioso ó inteligente jóven, cuya 
tésis r e s e ñ a m o s . - S o n merecidos los elojios de R a p p a z , "Wonner y 
Or tega quo han llevado á cabo a lgunos ensayos de estadíst ica 
mor tuor ia .—La segunda par te de la tesis revela la discreción y 
claro discernimiento con que h a sabido el Dr . Murguía sacar pa r -
tido de sus lecturas de notables t ra tadis tas sobro la tisis. L o s es-
tudios más modernos y las autor idades médicas de mayor renom-
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bro son las fuentes á quo ha recurr ido el au tor p a r a sus análisis. 
Las ciencias médicas a t raviesan un periodo de r evo luc ión : la quí-
mica orgánica cuyos descubrimientos son ya inapreciables po r su 
número é importancia, a y u d a muy de cerca á la etiología ó es tu-
dio do las causas en Medicina.—Muy digno do estímulo es el doc-
tor Murguía . Su tésis tiene un colorido local muy p ronunc i ado y 
su método de exposición corresponde al método de observación y 
de inducción, nuevo órgano do la ciencia y dol espír i tu . 

— Una cuestión de Derecho Comercial, por el Dr. D. Alberto 
P a l o m e q u e . — F o l l e t o de 31 páj . in 8 " . — B u e n o s Ai ros .—Impren ta 
del Porvenir, Defensa 139 .—1884.—Donado por ol a u t o r . — A b r a -
za algunos puntos interesantes de derecho sobro cuenta corr iente 
garan t ida y obligaciones del fiador. 

El Mercado Modelo.—Ojeada sobre los mercados del Muni-
cipio, por Luis A Yiglione.—Folleto, 25 pá j . con g rabados ,—in 8." 
—Buenos Aires .—Impronta do P a b l o E . Coni .—Alsina GO. —1884 . 
—Donado por el autor , al Ateneo .—Es u n a conferencia leida en 
la Sociedad Científica y t r a b a j a d a por encargo del presidente de 
la misma institución. Muestra la competencia del ingeniero Yigl io-
ne y abunda en detalles proli jos que tienen por objet ivo saber si 
el Mercado Modelo por su constitución dis t r ibut iva , construct iva , 
higiénica y estética es el mejor de los establecimientos de su gé-
nero quo hasta el presento prestan servicios á la Municipal idad.— 
El autor concluyo declarando quo no hay jac tancia en la des igna-
ción Mercado Modelo, y quo merece ese calificativo el edificio 
construido por los Sres. Lanús . 

C. M. D E P . 
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H i s t o r i a n a c i o n a l 

DISCURSO DE A P E R T U R A DE LA CLASIS E N EL A T E N E O D E L U R U G U A Y 

P O R E L D O C T O R D O N R U P E R T O P É R E Z M A R T Í N E Z 

Señores: 

Debo decíroslo : la osadía con quo acepté esta cátedra h a recibido 
su condigno castigo. 

Al iniciar unos estudios tan poco general izados has ta hoy, como 
son los de nues t ra escabrosa historia , mi ánimo desfallece y se per -
suado c laramente de que, pa ra profesar la en a rmonía con las exi-
gencias del pensamiento moderno , es preciso a lgo super ior á los es-
fue rzos de un espír i tu a r d o r o s o ; es necesario m a y o r au to r idad , 
ta lento más esclarecido y reflexivo, más nu t r iva erudición quo la 
que yo puedo consagrar les . 

Y si á estas inapt i tudes que me son propias , se agregan los cos-
tosos medios de que disponemos los al legadizos a l culto do las 
t radic iones nacionales, apreciaréis mejor a u n , cuál será mi perple j i -
dad , y cuánto el temor de t ra ic ionar vuest ros nobles impulsos y la 
esperanza que h a y a podido a b r i g a r a lguna vez sobre el que os di-
r ige la pa l ab ra , la Comisión de este Ateneo. 

¡ Quó mucho entonces, si decl inando el inmerecido t í tulo de maes-
t ro , sólo aspi re á sostener con vosotros comentarios y conversacio-
nes famil iares é ínt imas, sobre los sucesos culminantes de la H i s t o -
r ia Nacional , que nos habi l i ten p a r a ot ros estudios detenidos y se-
rios ! 

H e c h a esta f r a n c a y sincera confesión, entro á confundi rme con 
los que se ap res tan á inquir i r p o r el t r a b a j o imparcial y levantado, 
las fuentes en que b a ñ a sus raíces nues t r a nac iona l idad ; vale de-


